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			Esta novela está dedicada a todas aquellas mujeres 

			que en algún momento de sus vidas han tenido que

			cambiar su aspecto, su forma de vestir, hacer o 

			comportarse para evitar el acoso de un hombre

		

	
		
			Capítulo 1

			Sorpresas desagradables

			Erica terminó su tarea de maquilladora especializada en caracterización por aquel día. Era muy buena en su trabajo y le encantaban los retos. Era capaz de hacer casi cualquier transformación en un rostro o en un cuerpo con el material adecuado. 

			Se encontraba en uno de los momentos más dulces de su vida, trabajaba en una obra de teatro en la que el protagonista sufría un accidente que le deformaba parte de la cara y cada noche debía caracterizarlo para el fin de la representación en tiempo récord, tarea que le resultaba muy estimulante.

			Mantenía además, desde hacía nueve meses, una relación sentimental con Fabián, el productor de la obra, un hombre diez años mayor que ella que se encontraba en proceso de divorcio. Lo guardaban en secreto, porque ninguno de los dos deseaba que trascendiera en el teatro, por lo que se veían de forma ocasional en el apartamento que él tenía alquilado desde que abandonó el domicilio familiar, al iniciar los trámites de divorcio, un año antes.

			

			Eran discretos en sus encuentros, hasta que él obtuviera la ansiada libertad que les permitiría exhibir su relación ante el mundo. En el teatro ni siquiera se hablaban, y apenas intercambiaban alguna mirada de soslayo. Nadie imaginaba siquiera que las tardes que el local cerraba sus puertas, mantenían apasionados encuentros en el piso de él. Raramente pasaban juntos la noche entera, solo en dos o tres ocasiones en todo el tiempo que llevaban juntos habían dormido hasta el amanecer, abrazados y disfrutando de la compañía además del sexo.

			Erica anhelaba el momento en que al fin se produjera el divorcio, que la mujer de Fabián estaba alargando con mil y una trabas, y pudieran irse a vivir juntos, y sobre todo, hacer pública su relación.

			Aquella noche, como solía, una vez terminado el último maquillaje de la representación, se disponía a marcharse a su casa. La obra se encontraba en las últimas escenas y ningún actor necesitaría un retoque adicional. Tal vez Fabián la telefoneara para conversar un rato antes de dormir. A veces solía hacerlo en vez de enviarle el consabido mensaje de buenas noches.

			—¡Erica! —la llamó una de las acomodadoras del teatro.

			—Hola, Emma.

			—¿Ya te vas a casa?

			—Sí. 

			—¡Quédate hasta el final de la representación! Es el cumpleaños de Emilio y nos invita a todos a una copa.

			Lo pensó un poco. Tenía muchas ganas de hablar con Fabián, pero no era seguro que la llamase. Mantenía una vida social bastante escasa, y decidió aceptar. A fin de cuentas, no madrugaba por las mañanas y podía permitirse salir una noche.

			—De acuerdo.

			Esperó a que la función terminase y la sala quedara vacía. No iba vestida para una salida nocturna, pero tampoco desentonaba demasiado con su pantalón negro y su camisa azul claro. Se esmeró en maquillarse para compensar su atuendo convencional.

			Se reunió con sus compañeros y se dirigieron a uno de los lugares de moda, bastante alejado de la zona del teatro.

			Se acomodaron en una mesa algo apartada y pidieron las consumiciones.

			—¡Mira quién está ahí! —dijo uno de los porteros—. El jefazo.

			Imaginando que se trataba del director de la obra, dirigió la mirada hacia la mesa que señalaban. Fabián se encontraba en ella acompañado de una mujer claramente encinta de varios meses. Se quedó muda, incapaz de reaccionar. Un sabor ácido le inundó el estómago, pero trató de serenarse. La mujer podría ser una hermana, una amiga o incluso alguien del mundillo del teatro con quien estuviera tratando un asunto de trabajo.

			—El cabrón tiene un pedazo de bombón por mujer, y forrada, además —dijo alguien.

			—¿Es su mujer? —preguntó tratando de dar naturalidad a su voz.

			—Sí. Ha venido con ella alguna vez al teatro, aunque hace tiempo ya de eso. Ahora se deja ver poco con ella.

			

			—Había oído que estaba divorciado, o divorciándose, o algo así —musitó en todo un alarde de actuación.

			—Está claro que no, a juzgar por la tripa que ostenta. 

			—No se va a divorciar de ella jamás, pues es la que tiene el dinero y le financia todas las obras y proyectos. 

			—¡Además está buena a reventar! ¿Quién se divorciaría de alguien así?

			—Nadie, claro.

			Escuchaba los comentarios en silencio. Se sentía hundida, estafada y engañada. Incapaz de seguir contemplando los gestos cariñosos que la pareja se dirigía. Lo último que deseaba era derrumbarse delante de sus compañeros y tampoco que Fabián la descubriera allí. Cuando hablara con él debía hacerlo a solas y, sobre todo, con entereza y sin llantos. En aquel momento las lágrimas pugnaban por aflorar y no se lo iba a permitir.

			—Creo que algo de la cena me ha sentado mal —dijo a sus acompañantes—. Me voy a marchar.

			—La verdad es que estás un poco pálida —confirmó la acomodadora.

			—¿Necesitas que te acompañemos a casa? —se ofreció otro de los asistentes.

			—No, no. Tomaré un taxi. En cuanto me eche un rato —«y llore mucho»— me sentiré mejor.

			—Cuídate. Y si mañana no te encuentras bien, avisa para que puedan sustituirte y quédate en casa. Eres la mejor maquilladora, pero seguro que se las pueden apañar sin ti hasta que te repongas.

			Se levantó de la mesa y se dispuso a salir del local, con cuidado de que Fabián no pudiera verla. No obstante, antes de marcharse cogió el móvil y le hizo una foto en una actitud cariñosa con su mujer. Le dolió en el alma, pero necesitaba una prueba que no pudiera refutar cuando hablara con él, cuando al fin reuniera las fuerzas necesarias para hacerlo.

			***

			A la mañana siguiente se levantó tarde. No pudo dormir en toda la noche, llorando y mirando la foto que había tomado el día anterior. Cada vez que la contemplaba tenía más claro que la pareja no tenía problemas y mucho menos estaba inmersa en una guerra legal para divorciarse.

			Se sentía tan tonta, tan crédula, que el engaño podía más que el dolor y la pérdida. Continuaba encontrándose indispuesta físicamente, por lo que decidió telefonear al teatro para que la sustituyeran esa noche, y a mediodía llamó al timbre de su vecino y amigo Fede para hacerle partícipe de sus cuitas.

			—¡Pero, criatura! ¿Qué te pasa? Tienes un aspecto lamentable.

			—Lo sé. Y no te imaginas la rabia que me da.

			—Pasa y cuéntame. ¿Quieres una manzanilla? ¿O un copazo?

			—Un hombro sobre el que llorar.

			

			La rodeó con los brazos y Erica dejó de nuevo fluir las lágrimas. Eran vecinos y amigos desde hacía ya cuatro años, cuando él se mudó al piso de al lado con su pareja. Habían formado un trío amistoso que cenaban, salían juntos y se cuidaban unos a otros. Poco después, cuando la novia de Fede se marchó, poniendo fin a la relación, él se quedó como único inquilino del piso y de la amistad.

			—Fabián está casado —confesó entre sollozos.

			—Eso ya lo sabías.

			—Pero me dijo que se estaba divorciando.

			—¿Y no es verdad?

			Sacó el móvil y le enseñó la foto.

			—¿Tienen pinta de estar divorciándose?

			—La verdad es que no. ¿Quién te la ha mandado? Tal vez sea un montaje.

			—La hice yo anoche. Salí con los compañeros del teatro a tomar una copa y me los encontré. Ellos no me vieron a mí, por suerte.

			—Siéntate y vamos a hablar con calma.

			Se acomodaron en el sofá. Fede esperó a que Erica se tranquilizara y abordó el asunto.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Mandarlo al diablo, por supuesto. No pienso ser la amante de un hombre casado. Lo he sido estos meses porque creía que se estaba divorciando, pero no seré «la otra» con conocimiento de causa.

			—Pero le quieres. 

			—Claro que le quiero, no estaría con él desde hace nueve meses si no fuera así; pero lo superaré. Me ha engañado y utilizado, y eso es más que suficiente para dejarlo. En este momento me siento tan dolida como enfadada.

			—Eso ayuda.

			—Lo sé. Voy a esperar al lunes, cuando cierra el teatro, para tener las emociones más controladas y acudiré al piso como todas las semanas. Y cortaré la relación con él.

			—Tratará de convencerte de que no lo hagas.	

			—También lo sé. Pero no lo conseguirá. Tengo muy claro lo que quiero en mi vida, y aún más lo que no. No va a ser fácil, pero sé que me ayudarás a superarlo.

			—Como tú hiciste conmigo. Y para empezar te invito a almorzar para que se te pase el disgusto.

			—¿Arroz?

			—Arroz.

			Después de hablar con su amigo se sintió mejor. Fede siempre conseguía animarla en los malos momentos. Almorzaría con él, se dejaría mimar y se tomaría los tres días que faltaban para la próxima cita con Fabián, para serenarse y afrontar la conversación que debían tener. Una que cambiaría su vida de forma drástica.

			***

			

			El lunes se presentó en el piso como si fuera una cita más. Maquillada, arreglada y, sobre todo, serena.

			Fabián le abrió la puerta con una sonrisa y la hizo pasar al interior. Solo entonces, aislados de las miradas de los vecinos, se permitiría acercarse para besarla. Se apartó con suavidad, ante la extrañeza de su amante.

			Este la observó con atención, pero no dijo nada. Le ofreció una copa.

			—¿Te apetece tomar algo?

			—Sírvete tú; creo que lo vas a necesitar.

			—¿Qué ocurre, Erica?

			—Que hoy no vengo a acostarme contigo, sino a hablar. 

			Fabián se sirvió un whisky bastante cargado y una copa de licor de moras para ella. Era su bebida favorita, y siempre había una botella en la casa, pero aquella noche no le apetecía. Dejó el contenido intacto sobre la mesa.

			—¿De qué quieres hablar? —preguntó Fabián con cautela.

			—De tu divorcio. Se está alargando mucho, ¿no? ¿Cuándo crees que estará la sentencia?

			Él se sentó en el sofá respirando con evidente alivio.

			—Va despacio, ya sabes cómo son estas cosas. Los abogados no terminan de llegar a un acuerdo y luego deberá decidir el juez. 

			—Los que debéis hacerlo sois tu mujer y tú, ¿no? No los abogados.

			—Mila pide cosas inaceptables. 

			—¿Como que se quedará todo «su» dinero y te dejará a ti sin nada?

			—¿De qué dinero hablas? Tenemos régimen de gananciales.

			—¿O tal vez está esperando a que nazca el bebé para divorciarse?

			Fabián palideció y apuró su copa de un trago. Erica sacó el móvil y le mostró la foto. 

			—¿Cómo has conseguido esa foto? 

			—La hice yo misma hace unos días. No tenéis mucho aspecto de ser una pareja enzarzada en un proceso de divorcio.

			—Habíamos quedado para hablar.

			—Ya. Por eso le coges la mano y os miráis a los ojos con arrobo. ¿De cuánto está? ¿Cinco meses? ¿Seis? No mucho más. Para esa fecha tú y yo ya estábamos juntos. Mejor dicho, yo ya era tu amante. Y no vayas a decirme que se quedó embarazada por obra y milagro del Espíritu Santo.

			—Erica..., todo es muy complicado. 

			—No, Fabián, todo es muy sencillo: no tenemos una relación, tú estás casado, vas a ser padre y yo solo soy tu amante. Pero voy a dejar de serlo desde este mismo momento. Nunca hubiera empezado nada contigo si no me hubieras mentido sobre tu situación matrimonial.

			—Yo te quiero. Nos queremos, eso no lo puedes negar.

			—Yo te he querido, tú solo me has utilizado. Y se acabó.

			—Erica, piénsalo con calma. Tenemos un buen arreglo. Podemos seguir como estamos. Cuando el niño sea un poco mayor ya le plantearé a Mila el divorcio.

			—No quiero un arreglo ni tampoco esperar a nada. Incluso si me dijeras que la dejas mañana, lo que no va a suceder, no aceptaría. Yo quiero una relación en la que no tenga que esconderme y con un hombre para el que yo sea la prioridad, no la otra, a la que solo se ve de tarde en tarde y de tapadillo. Tampoco quiero un hombre que me mienta y me utilice. No, Fabián, esta es la última vez que vengo aquí.

			

			—¡No puedes dejarme así! 

			—Claro que puedo. 

			—Contigo todo es...

			—Una mentira. Y va a dejar de serlo.

			—Ninguna mujer deja a Fabián Guerra —dijo en tono amenazante.

			—Sí hay una: yo.

			—Te arrepentirás, me quieres demasiado. 

			—Te quería. Pero por mis ovarios que cada día te querré un poco menos.

			Salió del piso, dejando al hombre sirviéndose una nueva copa. Con los ojos inundados de lágrimas abandonó el lugar que había sido su nido de amor durante nueve meses.

			Se aferró al enfado, a la decepción y al dolor para mantenerse fuerte. Porque él tenía razón, le quería y no iba a resultarle fácil la ruptura. Pero estaba decidida a olvidarlo, a superar su pérdida y sobre todo a no volver a cruzar la puerta de aquel piso jamás.

		

	
		
			Capítulo 2

			Venganza

			Erica llegó al teatro con la entereza que había atesorado durante todo el día. Había llorado, se había enfadado no solo por el engaño de Fabián, sino también por la velada amenaza que detectó en sus palabras cuando cortó con él. Estaba más decidida que nunca a poner fin a la relación. Se daba cuenta de que el hombre del que se había enamorado no era más que un espejismo.

			Entró en la sala de maquillaje para preparar el material de su trabajo y una compañera le comunicó:

			—El gerente del teatro quiere verte antes de que empieces. Me ha dicho que me ocupe yo de tu trabajo esta noche.

			—¿Tú vas a hacer la caracterización?

			—Eso parece.

			Llena de aprensión, se dirigió al despacho del gerente y llamó con los nudillos en la puerta entreabierta, antes de entrar.

			—Pasa, Erica. —La invitó el hombre. Su cara seria no auguraba nada bueno—. Siéntate, por favor.

			

			—¿Qué ocurre? —inquirió directa.

			—Lamento mucho decirte que tenemos que prescindir de tus servicios —anunció evitando sus ojos.

			—¿Me estás despidiendo? —preguntó incrédula.

			—Me temo que sí.

			—¿Por qué? ¿He hecho algo mal?

			Al fin el hombre afrontó su mirada.

			—No, eres la mejor maquilladora que tenemos, pero la orden viene de arriba, directamente del productor, y no he podido hacer nada para evitarlo. Fabián ha insistido en que te despida o no nos financiará ninguna otra obra, y es algo que no nos podemos permitir. Sabes que es nuestra principal fuente de ingresos.

				—Entiendo.

			—¿Qué le has hecho? 

			—Es algo personal. No viene al caso.

			—Lo siento mucho. No sé cómo nos las vamos a arreglar sin ti. Tu compañera es buena, pero mucho más lenta, y no sé si va a ser capaz de caracterizar al actor entre una escena y otra.

			—Yo soy la que lo siente. Me quedo sin trabajo.

			—No será por mucho tiempo; eres muy buena.

			—Eso espero. 

			—Se te abonarán los días trabajados y el correspondiente despido. Si necesitas alguna referencia, no dudes en acudir a mí.

			—Gracias.

			—Buena suerte, Erica.

			«La voy a necesitar, porque si Fabián quiere joderme la vida, con los muchos contactos que tiene en el mundo del espectáculo, no le va a resultar difícil».

			Se marchó del teatro abatida y enfadada a partes iguales. Con una carta de despido y una cantidad de dinero que no le permitiría subsistir durante mucho tiempo, con el precio del alquiler y el coste de la vida. Enfadada con Fabián y con ella misma. ¿Cómo había podido dejarse enredar por un tipo de semejante calaña, que no solo la había utilizado y mentido, sino que además quería vengarse de ella por dejarlo? Esperaba que se conformara con despedirla y no llevara su inquina más lejos.

			***

			Erica empezó una etapa de su vida marcada por la búsqueda de empleo. Era la primera vez, pues en cuanto terminó sus estudios y realizó una prueba en el teatro fue contratada de forma inmediata. Pero tras su despido, no le estaba resultando tan fácil.

			Envió currículos a teatros, productoras cinematográficas, estudios de televisión, circos y parques temáticos, con infructuoso resultado. Todos tenían el personal cubierto y ni siquiera le ofrecieron hacer una prueba. Hasta que un día, ya al borde de la desesperación —y de los escasos ahorros de que disponía—, recibió una propuesta para realizar una entrevista en un parque temático. El puesto que ofertaban no era muy específico, pero era un trabajo de maquilladora, y tendría que servir hasta que encontrase algo mejor. Por lo menos pagaría las facturas.

			

			Fede la animó antes de salir, infundiéndole la confianza que necesitaba. Después de tres meses de búsqueda y portando su maletín de trabajo, por si le pedían hacer una prueba, se personó en la dirección indicada para la entrevista. 

			La recibió un hombre de mediana edad, que la miró de arriba abajo como si en lugar de la maquilladora se tratase de la actriz que debía interpretar un papel. 

			Se sintió desnuda y sucia bajo esa mirada; y si no hubiera sido porque necesitaba el trabajo con urgencia, habría salido corriendo de allí. 

			Expuso sus diplomas y certificaciones de los cursos realizados, las prácticas y el tiempo que había trabajado en el teatro, así como un portafolio fotográfico con algunas caracterizaciones realizadas en su andadura profesional.

			Su interlocutor la escuchaba sin prestar mucha atención a sus palabras, con la mirada fija en sus pechos y en su boca.

			—Todo eso está muy bien —dijo cuando terminó su exposición—. Pero no es lo que más me interesa.

			—¿Qué tipo de maquillaje necesita? También sé realizar caracterizaciones sencillas. Soy capaz de cualquier cosa. ¿Qué necesita? Puedo hacer una prueba.

			—Lo que de verdad busco son tus habilidades en la cama. Y si lo deseas, podemos hacer esa prueba ahora mismo.

			—¿Có... cómo dice?

			—Lo que has oído. Fabián Guerra dice que eres una zorrita y que buscas medrar metiéndote en la cama de tus jefes. Él te ha rechazado porque tiene una mujer de bandera, pero yo estoy dispuesto a darte una oportunidad.

			Sintió que la indignación se apoderaba de ella.

			—¿Fabián le ha hablado de mí? —preguntó atónita.

			—A mí y a todo el que pueda darte trabajo. Tiene mucha influencia en el mundo del espectáculo y nadie va a emplearte si se va a indisponer con él. Yo estoy dispuesto a hacerlo, si gozo también de tus «otras habilidades», que no dudo que él ya haya catado, aunque afirme lo contrario.

			—No soy una prostituta y no voy a vender mi cuerpo por un trabajo —replicó indignada.

			—Pues ve buscando en un bar de copas, porque dudo que encuentres algo en otra parte. 

			Agarró el maletín y abandonó el despacho, escuchando a su espalda la voz del entrevistador.

			—Fabián ha movido muchos hilos para que no encuentres quien te contrate en este sector. Y es una pena, con lo bonita que eres podrías sacarle mucho partido a tu cuerpo, con o sin maquillaje.

			Llegó a su casa desesperada. Sabía de primera mano las muchas influencias de su examante, y estaba comprobando hasta dónde podía llevarlo el despecho. 

			Fede abrió la puerta al escucharla llegar.

			—¿Cómo te ha ido? ¿Has conseguido el empleo?

			Entró en casa de su vecino y se dejó caer en una de las sillas.

			

			—¿El de puta? Sí, ese podría haberlo conseguido.

			—¿Cómo «el de puta»? No comprendo. ¿La entrevista no era para maquillar en un parque temático?

			—En efecto. Pero además de maquillaje, el empleo incluía acostarme con el director, o lo que fuera el tipo que me ha entrevistado. Incluso estaba dispuesto a hacerme una prueba inmediata, y no precisamente de caracterización.

			—¡Menudo hijo de puta! Denúncialo. 

			—¿Con qué pruebas? Sería su palabra contra la mía. Además, Fabián está detrás de todo esto. Según me ha dicho, ha empleado sus contactos para que no me contrate nadie. Si este «señor» se ha dignado hacerme una entrevista es porque le ha hablado muy bien de mis «habilidades sexuales». 

			—Con eso Fabián se delata de que ha tenido una relación contigo. No creo que le interese que se sepa.

			—Son los dos de la misma calaña, se cubrirían uno al otro.

			—Yo que tú me vengaría contándoselo todo a su mujer.

			—¿Y me creería? Nadie nos ha visto nunca juntos. Nadie, excepto tú, sabe de nuestra relación. De hecho, el piso que tenía alquilado no estaba a su nombre y dudo mucho que lo conserve todavía. 

			—¡Menudo cabronazo! ¿Qué vas a hacer?

			—Buscar trabajo donde sea. Me estoy quedando sin dinero. No me corresponde cobrar el paro porque, aparte de mi empleo en el teatro, siempre he trabajado sin contrato.

			—Yo creo que deberías emplearte en otro sector durante un tiempo, hasta que el capullo de Fabián se olvide de ti, lo que probablemente sucederá cuando nazca el niño. La mayoría de los padres se bajan del mundo y solo ven a su retoño durante un tiempo. Es muy posible que después de un año o así, nadie se acuerde de esto y encuentres algo en tu sector, sin tener que acostarte con nadie. Vamos a buscarte un empleo de otro género. ¿Qué sabes hacer?

			—Nada, aparte de servir copas o limpiar casas. Cuando he estado buscando he mirado otras opciones y para casi todo te piden alguna titulación, o certificado o experiencia. Y yo no tengo nada de eso.

			—En los currículos se miente mucho.

			—Pero luego habrá que demostrarlo de alguna forma.

			—Vamos a mirar en otros sectores, a ver qué vemos. Los bares y la limpieza lo dejaremos como última opción. En algunas solicitudes no te piden ninguna titulación de entrada, solo después de la entrevista. Pero si pasas esta, ya veremos qué hacemos con el resto.

			Fede encendió el ordenador y entró en una conocida página de empleo. Empezaron la búsqueda, esta vez sin tocar el sector del espectáculo.

			Durante un rato descartaron opciones. Nada de empleos técnicos, que sería incapaz de desempeñar; tampoco los dedicados a la enseñanza, que requerían una titulación específica.

			La desesperanza se iba apoderando de Erica cuando Fede exclamó:

			—¡Este!

			Ella lo miró con detenimiento. 

			—¿Asistente personal? ¿Qué es eso? Suena muy ambiguo.

			

			—Es una especie de secretaria para todo.

			—¿Ese todo incluye acostarse con el jefe? —preguntó escamada.

			—No, mujer. En general los empleadores no incluyen esa «cláusula» en el contrato. No piden ninguna titulación determinada y tú eres capaz de desarrollar un empleo así.

			—Pero es de suponer que requerirá algún tipo de estudios administrativos.

			—Sabes utilizar un ordenador, ¿no?

			—Sí, claro, a nivel de usuario.

			—Vamos a prepararte un currículo atrayente y lo bastante ambiguo para que te ofrezcan una entrevista. Y el resto ya depende de ti.

			—Piden experiencia.

			—Has trabajado para mí. 

			—Tú eres ingeniero eléctrico en una empresa. 

			—Y un desastre gestionando mi vida personal, por eso te contraté durante ¿cinco años? Daré referencias si me las piden.

			—De acuerdo. 

			—¿Idiomas?

			—El inglés del instituto. 

			—Ponemos tres idiomas. Inglés y francés. 

			—No sé francés.

			—Claro que sí: mon ami, chèrie, monsieur, madame... ¿Me has entendido?

			—Sí, claro.

			—Pues inglés avanzado y francés elemental, si te preguntan en la entrevista.

			—¿Cuál es el otro idioma?

			—El castellano. Además, posees conocimientos de informática avanzada.

			—No tan avanzada.

			—Hoy todo el mundo sabe informática avanzada; y si tienes alguna duda, busca un tutorial en YouTube y seguro que te saca del aprieto. Y si no, me llamas y te saco del aprieto yo.

			—Se supone que eres un desastre en tu vida personal, por eso me contrataste.

			           —Y como eres una asistente personal cojonuda, te van a contratar también a ti. Vamos a añadir que eres capaz de gestionar cualquier situación conflictiva. 

			—¿Cómo de conflictiva?

			—Lo dejo a tu imaginación. Venga, manda el currículo.

			—¿Así? ¿Sin foto ni más datos personales que mi nombre, dirección de correo electrónico y teléfono?

			—La mayoría de los que recibirán estarán saturados de datos. A veces, menos es más.

			—No pierdo nada por mandarlo, desde luego. Pero no me van a llamar ni por asomo. Y si lo hacen, me funden en la entrevista.

			—¡No seas agorera! Yo he hecho mi parte, y si te llaman, tú te muestras supersimpática y te llevas el puesto.

			—Eres un sol, Fede. Gracias.

			Envió el currículo sin ninguna esperanza de respuesta.

			—Ahora vamos a cenar.

			—No, esta noche no saquearé tu despensa. 

			

			—¡No seas tonta! Sabes que me encanta comer en compañía.

			—Sí, pero no siempre poniendo tú la comida. 

			—Cuando seas asistente personal me invitas tú, con vino para celebrarlo.

			Erica lo abrazó.

			—¿Por qué no me enamoraría de ti en vez de hacerlo del cabrón de Fabián?

			—Porque como yo tampoco estoy enamorado de ti, supondría un problema para nuestra amistad. Vamos a cenar.

			Entraron en la cocina y se dispusieron a preparar la cena. Fede estaba convencido de que llamarían a Erica para una entrevista. Ella, en absoluto, pero él se veía tan entusiasmado que le siguió la corriente.

		

	
		
			Capítulo 3

			La llamada

			Erica estuvo a punto de no responder a la llamada telefónica que recibió aquella mañana. Estaba tan acostumbrada a que la bombardearan con publicidad o intentos de estafa que su primera intención fue ignorar el sonido insistente del móvil en la mesilla de noche. Se había acostado tarde buscando, un día más, una oferta de empleo a la que todavía no hubiera respondido.

			 Luego recordó los muchos currículos que había enviado aquella semana, y se apresuró a pulsar el icono de descolgar, solo por si acaso se alineaban los planetas y alguien le ofrecía un empleo, o al menos una entrevista. La primera después de la aciaga del parque temático.

			—¿Hablo con Erica Muñoz? —preguntó una voz seria de mujer, en un perfecto español. No parecía la señorita simpática de ninguna compañía telefónica que deseaba inducirla a cambiar la suya. Aun así, no se fiaba.

			—Sí, soy yo —respondió con desgana, preguntándose qué querría venderle.

			—Soy Auxiliadora Sandoval y encargada de la contratación de personal de la empresa Movilcar Arranza.

			Los latidos del corazón se le dispararon.

			—Sí, sí; soy yo. Dígame. —Volvió a corroborar su identidad con mucho más entusiasmo.

			—Hemos recibido un currículo suyo solicitando el empleo de asistente personal de uno de nuestros directivos.

			

				—En efecto.

			—Tras leerlo hemos detectado algunas lagunas en campos necesarios. Me gustaría confirmar varios datos.

			«Mi pozo en un gozo».

			—¿Qué necesita saber? —preguntó dispuesta a intentar lo que fuera para conseguir el empleo.

			«Los estudios, seguro. Esos que no tengo».

			—Los idiomas que habla, solo menciona que son tres, pero sin especificar. El puesto implica viajar a menudo, y aunque el ejecutivo para quien trabajaría domina varios idiomas, es aconsejable que su asistente también se defienda en el extranjero para gestionar sus reuniones y, en general, su agenda.

			«Me voy a condenar por esto, pero en el amor y en la búsqueda de empleo todo vale».

			—Inglés avanzado y francés elemental. «Mon ami, mademoiselle, madame, monsieur».

			—El currículo decía tres idiomas. ¿Cuál es el otro?

			—Un perfecto castellano —explicó temiendo el rechazo de la interlocutora. O lo que era peor, que pensara que le tomaba el pelo.

			—El castellano se supone, ¿no? Nos ha escrito en él.

			—La empresa no concretaba si era catalana, vasca o gallega. Esos no los domino.

			«Te estás coronando, Erica. Dile que hablas chino mandarín. A fin de cuentas, son cuatro garabatos».

			—Comprendo. Tiene su lógica. Pues la empresa está ubicada en Madrid, por lo que ese tercer idioma castellano es muy adecuado. No necesitamos catalán ni gallego, pero el francés es perfecto. 

			«Salvada por la campana. Aunque luego me dé un campanazo».

			—Otro dato del que no nos ha informado es su edad.

			—Treinta años. Y si va a decirme que soy muy joven para tener experiencia, trabajé para don Federico Alonso, ingeniero eléctrico, durante cinco años, y quedó muy satisfecho con mi gestión. Puede pedirle referencias, si lo desea.

			—¿Por qué dejó de trabajar para él?

			—Se casó y su esposa pasó a gestionarle la vida. Yo ya no era necesaria en su día a día.

			—De modo que usted se encargaba de todo. 

			—En efecto. Agenda, viajes, reuniones.

			—¿Y de su vida personal?

			«¿También este trabajo implica encamarme con mi jefe?».

			—Depende de lo que considere su vida personal. Nunca me acosté con él, se lo juro —dijo a la desesperada—. No soy ese tipo de mujer. Me refiero a la compra, la ropa de la lavandería, las entradas a espectáculos, reservas a restaurantes... esas cosas. Hasta el anillo de pedida de su mujer lo escogí yo.

			«¿Me estoy pasando en mis cometidos?».

			—De modo que no le importa gestionar la vida privada de su jefe. Eso nos vendría bien, porque el directivo con el que trabajaría es un hombre muy ocupado. Necesita ayuda también en su día a día. Pero no todas las asistentes están dispuestas a tener un empleo de doce o catorce horas y un teléfono casi siempre disponible. Ni a viajar a menudo. ¿Tiene familia?

			

			—Estoy más sola que la una. Nada ni nadie que me impida viajar. Yo estoy dispuesta a ocuparme de todo. No tengo problema en trabajar muchas horas de día o de noche, si excluimos... ya sabe.

			—Sí, sí, ya sé. Parece perfecta para el puesto. El inconveniente es la edad. Es demasiado joven.

			—Pero ya le he dicho que tengo experiencia... El señor Alonso...

			—No se trata de eso. La empresa no suele contratar mujeres menores de cincuenta años. La anterior asistente deja su puesto porque se jubila. Pero hay varios hombres jóvenes e impresionables en la plantilla, y emplear a una mujer de su edad los suele distraer, y siempre es fuente de problemas. Hace años que desistimos de ello y todo va como una seda desde que se contrata personal femenino de cierta edad.

			Erica vio que se le escapaba la oportunidad de encontrar un buen empleo y puso su mente a trabajar.

			—Bueno, si ese es el problema... le diré que yo, aunque joven, soy poco atractiva.

			—¿Qué quiere decir con poco atractiva?

			—Que soy lo que vulgarmente se dice «fea». Fea de solemnidad —afirmó a la desesperada—. Si me concede una entrevista, podrá comprobarlo. No me descarte sin haberme visto, por favor.

			«Si el maquillaje puede embellecer a una persona, afearla también».

			Se hizo un breve silencio en la línea. Sin duda la mujer se lo estaba pensando y Erica aguardó con el alma en vilo.

			—De acuerdo. La convoco a una entrevista mañana por la tarde, sobre las ocho. ¿Le viene bien?

			—Me parece perfecto. 

			—Le daré la dirección. Sea puntual. Eso es imprescindible para nosotros.

			—Lo seré, no se preocupe.

			Cortó la llamada tras anotar la dirección de la empresa. No faltaría a la cita, y si buscaba a una fea... la iba a tener.

			***

			—Fede, ¡tengo una entrevista de trabajo! Me han llamado de Movilcar Arranza —exclamó tocando a la puerta de su vecino cuando este llegó del trabajo—. Tengo que hacer una entrevista mañana por la tarde y debo prepararme de forma concienzuda. He de comprar algunas cosas.

			—¿Ropa elegante?

			—No, material de maquillaje y caracterización, porque tengo que volverme fea feísima.

			—Lo normal en un trabajo, sobre todo de tipo administrativo, es requerir buena presencia. No lo contrario.

			

			—Aquí no. Es requisito imprescindible que me vuelva horrorosa y disimule mis treinta años para no «distraer» al personal masculino de la empresa. Seguro que el marido o el hijo de mi entrevistadora estará entre ellos y trata de protegerlo de la maldad femenina.

			—¿Y lo vas a hacer?

			—Por supuesto. La bruja del cuento será bellísima a mi lado. De algo me va a servir mi experiencia como maquilladora.

			—¿No te han preguntado por los estudios?

			—Solo por los idiomas y respondí lo que dijimos: inglés avanzado y francés elemental. Si consigo el trabajo me buscaré un librito de esos de frases hechas para salir del paso, y si no siempre está el traductor de Google. Pero parece que lo del aspecto es lo más importante, por lo que me voy a esmerar en transformarme. Una cara cambia mucho para bien o para mal, con el maquillaje adecuado.

			—En eso tú eres toda una profesional. Pero la cara no basta, porque por mucho que la afees, tienes un cuerpo precioso y seguro que ese personal masculino se va a embobar al verte caminar y mover las caderas.

			—¡Bien pensado! Cambiaré también ni cuerpo. Te aseguro que al inútil de mi jefe no se le va a pasar por la cabeza la idea de hacerme proposiciones deshonestas, aunque viajemos juntos. Nunca más le permitiré a un tío que ponga en peligro mis habichuelas y mi sustento.

			—¿Es un inútil?

			—Por lo que he intuido, no sabe hacer nada por sí mismo, aunque me lo han disfrazado como que es un hombre muy ocupado. Debo hacerle la compra, ocuparme de su ropa, gestionarle la agenda, etc., etc. Y viajar con él. Pero lo haré encantada, porque es un trabajo y no de limpieza, que odio, ni serviré copas a borrachos. Solo a él, si lo requiere. Pero como seré fea, no me meterá mano.

				—¿Tienes ya algo pensado?

			—Dame un papel y te lo muestro. 

			Cogió una cuartilla y esbozó un rostro algo alargado como el suyo, y en pocos trazos expuso lo que le pensaba hacer para transformarlo. Luego se lo tendió a su amigo con una sonrisa satisfecha.

			Este abrió mucho los ojos.

			—¿No crees que te vas a pasar un poco?

			—Ni por asomo. Ya te he dicho que voy a conseguir ese empleo para el que no es demasiado necesaria una buena formación, sino el aspecto físico, y para eso debo impresionar a una mujer dispuesta a salvaguardar su empresa y a su personal de la juventud y la belleza femenina.

			—Tampoco la tienes que asustar.

			—Yo creo que sí. ¿Vienes esta tarde conmigo de compras? Necesito el consejo de un hombre para ciertos detalles.

			—Por supuesto.

			Abajo del retrato robot anotó algunas cosas que necesitaba para cambiar su cara y su cuerpo. Iba a conseguir ese trabajo como fuera.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			La entrevista

			Erica compró, ante la atenta mirada de Fede, todo lo que consideró necesario para superar la entrevista del día siguiente, y pasó buena parte de la mañana probando efectos para decidir o descartar lo que mejor pudiera ayudarla a conseguir su propósito. Cuando estuvo satisfecha, y con bastante antelación a la hora estipulada, se presentó en casa de Fede para que le diera el visto bueno.

			Este abrió sin preguntar y exclamó:

			—No necesito comprar nada, gracias. —Y a punto estuvo de cerrarle la puerta en las narices.

			—Soy yo, idiota.

			—¡Por Dios, Erica! Ni tu misma madre te reconocería.

			Eufórica por el efecto conseguido, entró en casa de su amigo y dio dos vueltas para que la contemplase bien. No solo se había «arreglado» la cara, sino también el cuerpo mostraba cambios: con el maquillaje había alargado aún más su rostro, fino y delgado; se había dibujado unas cejas negras y gruesas que endurecían sus facciones morenas. Se había colocado sobre los incisivos superiores una prótesis que los hacía sobresalir un poco hacia delante. Sobre el labio superior, a la izquierda, una verruga peluda. Una pequeña adherencia de silicona en el puente volvía la nariz caballuna y unas gafas de gruesa montura negra disimulaban sus expresivos ojos castaños. También se había recogido el largo pelo castaño en un sobrio moño bajo.

			El cuerpo no se había librado de las alteraciones: una prótesis de las que asemejan un embarazo de pocos meses, un sujetador y unas bragas especiales aumentaban su pecho y sus caderas dándole la apariencia de tener veinte kilos más.

			—¿Qué te parezco? ¿Doy el pego?

			—Lo que das es susto —dijo su amigo observándola—. Los dientes sobresalen algo hacia fuera y ya te afean la boca. ¿Era además necesaria la verruga?

			—Completamente. La boca es uno de mis rasgos más bonitos y tengo que evitar que nadie la mire con atención. Con esto —señaló la dentadura y la adherencia negra y peluda— espero que a nadie se le ocurra querer besarla. ¿Y el cuerpo? ¿Qué te parece?

			—Que podrías colocar la tablet sobre las tetas sin que se te resbale, y las caderas... No te haces daño si te caes de culo. Con sobrepeso, desde luego.

			—Es la idea.

			—¿Cómo lo has hecho?

			—Hay sujetadores y bragas con relleno que harían sexis a las de Bridget Jones y prótesis para fingir un embarazo. He escogido una de pocos meses; con mi experiencia en el mundo de la caracterización sé dónde adquirirlos. Son bastante cómodos, porque si me aceptan en la empresa, tendría que llevarlos muchas horas al día.

			—Desde luego dan el pego. Nadie diría que pesas menos de setenta kilos.

			

			—Espero que la inversión valga la pena. 

			—¿Y de dónde has sacado la ropa? ¿Del baúl de los recuerdos?

			Un vestido estampado y largo hasta los tobillos cubría las esbeltas piernas. 

			—La he comprado en una tienda de segunda mano. 

			—Hoy día las mujeres con sobrepeso encuentran ropa bonita que ponerse en tiendas especializadas, pero lo que llevas es... muy colorido.

			—No lo entiendes, Fede. Tengo que crear un personaje, no solo afearme. Un personaje que convenza a mi entrevistadora de que la libido de sus «chicos» no corre peligro conmigo. Luego, ya podré buscar otro tipo de prendas, menos feas, pero la ropa de tallas grandes no es barata y no quiero gastar mucho dinero si no estoy segura de que me contratarán. Ya me ocuparé del vestuario más adelante, si es necesario. Ahora lo más importante es conseguir el puesto de trabajo. Y que el viejo verde que seguramente será mi jefe no quiera meterme mano. 

			—Esperemos que no. Aunque si le gustan las tetas...

			—Pues si das el visto bueno, me marcho. Deséame suerte.

			—¿Irás en taxi?

			—No me sobra el dinero. En metro.

			—Si quieres te llevo.

			—Este será mi trayecto a partir de ahora, si consigo el trabajo. Cuanto antes me acostumbre, mejor.

			—Pues te deseo muchísima suerte, Erica. No hay dudas de que tienes ovarios.

			—A sarna con gusto, oídos sordos. 

			Fede rio. A Erica le encantaban los refranes, pero nunca los pronunciaba completos.

			***

			Erica trató de contener los nervios durante el camino. Se veía reflejada en los cristales y no se reconocía en esa mujer sobrada de peso y con las facciones de la cara endurecidas por el maquillaje. Se preguntaba si debía haber exagerado más su fealdad o en cambio se había pasado. Reconocía que la boca, una de sus partes preferidas de la cara, había perdido toda su belleza. 

			Llegó con antelación al lugar indicado para la entrevista, por nada en el mundo seria impuntual, y se tomó una tila en una cafetería cercana. Debía controlar los nervios porque se jugaba mucho.

			A las ocho menos dos minutos empujaba la puerta de la empresa. Estaba desierta y escasamente iluminada con unas luces matizadas en el techo y no se veía ni un alma en las mesas vacías que ocupaban la estancia. A la derecha, una puerta entreabierta dejaba escapar una luz tenue.

			—Buenas tardes... —dijo en voz alta, sin atreverse a seguir avanzando.

			 Una mujer de unos cincuenta años —la edad media del personal femenino de la empresa, al parecer— salió de la habitación. No pudo evitar dar un respingo de asombro al verla en medio de la semipenumbra.

			

			Erica contuvo las ganas de preguntar, con mordacidad: «¿Soy lo bastante fea»?

			—Buenas tardes —repitió—. He quedado para una entrevista con la señora Auxiliadora Sandoval.

			—Soy yo; supongo que usted es Erica Muñoz.

			—En efecto.

			—Pase, por favor.

			La precedió a un despacho sobrio y elegante, no muy grande, y le indicó una silla para que se sentara. Erica lo hizo con cuidado. Todavía no estaba acostumbrada a su nuevo volumen.

			La mujer la contemplaba con atención.

			«Mírame, mírame bien la verruga», pensó, mientras esbozaba una sonrisa candorosa, mostrando los incisivos.

			—Bien, Erica —dijo Auxiliadora, evidentemente incómoda, sin saber muy bien a qué parte de su cara dirigir la mirada—. Veo que no mintió al decir que no es demasiado atractiva.

			—Soy fea, dígalo con toda claridad. Sé el aspecto que tengo, y la verdad, no me importa. Yo me gusto, y eso es suficiente.

			—Claro, claro, si usted se gusta...

			—Aclarado ese punto, ¿podríamos hablar del trabajo? Creo que mi aspecto físico era importante a la hora de la evaluación para el puesto —comentó tratando de desviar la conversación de la titulación académica—. ¿Tengo posibilidades?

			—Posibilidades tiene. De hecho, es, hasta el momento, una de las pocas candidatas que no han puesto objeción a trabajar muchas horas y su aspecto es... aceptable para el empleo.

			«Ya. Soy aceptable para no provocar la lascivia de tus empleados. La culpa siempre es de las mujeres, de cómo nos vestimos, de cómo nos movemos, ellos no son culpables de nada». 

			—No tengo problema en eso. Mi vida social no es muy activa; suelo aburrirme bastante, por lo que trabajar es mi hobby.

			—Los horarios de oficina son de ocho de la mañana a tres de la tarde en una jornada normal, pero es más que probable que se requieran sus servicios después de esa hora para ocuparse de algunos asuntos.

			—¿Qué tipo de asuntos?

			—De los que gestionaba para su anterior jefe. Todo cosas que se pueden solucionar con un ordenador y sin necesidad de estar aquí.

			—¿Se refiere a teletrabajar?

			—En efecto. Si fuera la elegida, se le proporcionaría un ordenador portátil de la empresa, con que realizar el trabajo desde casa.

			—Bien.

			—Sus tareas incluirían gestionar los viajes, los itinerarios y las reuniones, y acompañar al directivo en algunos de ellos. ¿Estaría dispuesta?

			—Sí. Estoy dispuesta a todo, menos a compartir cama.

			—No se preocupe. La empresa es muy seria y los viajes de trabajo son solo de trabajo. Aunque ver por la oficina a una mujer joven puede distraer al personal masculino, y de ahí la práctica de contratar solo señoras de edad avanzada, nadie osará hacerle ninguna insinuación amorosa o sexual a ninguna mujer entre estas paredes       —dijo Auxiliadora con convencimiento. 

			

			—Eso espero, porque es lo único que no estaría dispuesta a hacer por un empleo.

			—Lo que sí podría pedirle su jefe es que le eche una mano con cosas personales que nada tienen que ver con el trabajo en sí. Su predecesora solía hacerlo.

			—Si se refiere a la compra, la lavandería y ese tipo de gestiones, no hay problema.

			—El sueldo sería el habitual para ese tipo de trabajo, más las dietas si está de viaje o tiene que comer fuera de casa. Y un generoso complemento por tener disponibilidad por las tardes. Lo mismo que cobraba la anterior asistente.

			—¿La que se ha jubilado?

			—Se jubila la semana que viene. En este momento se encuentra en Berlín en su último viaje de trabajo. Supongo que está acostumbrada a viajar.

			—Por supuesto. —«Las playas de Levante las conozco a la perfección».

				—¿Conduce? ¿Tiene coche propio?

			—Tengo coche, pero en Madrid lo uso poco, me suelo mover en metro. —«Y desde que estoy sin trabajo está aparcado en el garaje de casa por falta de liquidez para gasolina. Con lo viejo que es, seguro que se le irá la batería»—. Claro que en caso necesario lo utilizaría.

			—Como sabe, la empresa se dedica al transporte de mercancías y personas, alquiler de vehículos de todo tipo, con o sin conductor, y todo lo que tenga que ver con movilidad. Trabajamos por toda Europa, de ahí la necesidad de viajar.

			—Perfecto. Soy muy buena conductora. —«Salvo cuando me pierdo».

			—Bien, Erica; pues eso es todo. La tendremos en cuenta a la hora de elegir a la candidata más idónea para el puesto.

			«No me va a preguntar por los estudios. ¡Bien!».

			—¿Tendré que hacer otra entrevista con el directivo?

			—No será necesario, él no se ocupa del proceso de selección.

			«Menos mal».

			—La avisaremos en cuestión de unos días con la decisión, ya sea la elegida o no.

			—Se lo agradecería, para seguir buscando en caso de no ser la agraciada. Bueno, «agraciada» no es la palabra idónea —bromeó.

			—No se preocupe, le notificaremos la elección.

			—Gracias. Y buenas noches.

			Se levantó y salió del despacho, sintiendo sobre su espalda y su cuerpo la mirada de la entrevistadora.

			Había ido mejor de lo que esperaba. A Auxiliadora Sandoval no le quedaban dudas de que, si la contrataba, no despertaría pasiones entre los hombres de la empresa. Y si podía librarse de su personaje a mediodía y seguir trabajando en casa con un aspecto normal sería estupendo.

			A pesar de que intentaba no generar esperanzas, no podía evitar hacerse ilusiones de obtener el puesto. De volver a disfrutar de un rato de ocio sin preocuparse por el dinero, y devolverle a Fede todas las comidas a las que la había invitado en los últimos meses.

			«No te hagas ilusiones, Erica. Todavía puede llegar una candidata menos atractiva que tú, y con más edad».

			

			Pero no podía evitarlo, después de meses de infructuosa búsqueda, la idea de dejar de ser una desempleada la llenaba de expectativas.

		

	
		
			Capítulo 5

			El directivo

			Erica no tuvo que esperar mucho. Dos días después, recibió una llamada de Auxiliadora comunicándole que había sido la elegida para ocupar el puesto. La citó la mañana siguiente a las nueve para firmar el contrato y conocer al que sería su jefe, que había regresado de su viaje la noche anterior.

			Nerviosa aguardó a que Fede llegara del trabajo para comunicarle las buenas nuevas e invitarlo a cenar. Preparó una comida sencilla en su casa, con la promesa de repetir la celebración en un buen restaurante cuando cobrara el primer sueldo.  

			Se sentía feliz e ilusionada, y trataba de ignorar la ligera inquietud que le generaba el no saber cómo sería el misterioso directivo, al que estaría atada por su trabajo. Tenía toda la pinta de ser un auténtico inútil, y se imaginó a un hombre de una generación anterior a la suya, negado para la informática y acostumbrado a que alguien se ocupara de todo en su día a día. 

			No importaba, estaba dispuesta a encargarse de hacerle la vida cómoda por el sueldo que le pagarían, y que Auxiliadora le había especificado en su llamada. La generosa cantidad añadida por estar disponible después de la jornada laboral excedía lo que había imaginado, y la compensaba por cualquier molestia que pudiera causarle la casi total disponibilidad.

			Tras celebrar con su amigo la feliz noticia, se preparó para acudir al día siguiente a firmar el contrato. Decidió vestir la misma ropa que en la entrevista, previamente lavada y planchada, aunque era obvio que debería adquirir más prendas del mismo estilo para acudir al trabajo en el futuro.

			***

			

			Auxiliadora aguardó la llegada de Jon con calma. Este llegaría más temprano de la hora del comienzo de la jornada laboral, pues le gustaba tomar un café tranquilo antes de comenzar el trabajo. Sería la última vez que se lo prepararía Elvira, su actual asistente, que acudiría de forma excepcional para poner a Erica al corriente de sus funciones; después diría «adiós» a la empresa y al puesto que había desempeñado durante más de once años. 

			Jon entró en su despacho y saludó a la mujer en su última jornada, aceptando gustoso el café que le había preparado.

			—Buenos días, Elvira. Voy a echar de menos tus cafés. Nadie los prepara tan a mi gusto como tú.

			—Buenos días, Jon. Seguro que la nueva asistente aprende a hacerlos a tu entera satisfacción.

			—Me va a costar acostumbrarme a una persona nueva. Tú ya conoces mis rutinas, mi trabajo y mis gustos; me da una pereza tremenda tener que enseñarle a otra.

			—Yo llevo aguantándote muchos años, me he merecido de sobra la jubilación y el descanso —bromeó la mujer.

			Ambos mantenían, además de una relación laboral, una buena amistad, y hacía años que se tuteaban y hablaban en un lenguaje distendido cuando estaban solos. En presencia del resto del personal, y sobre todo de Auxiliadora, mantenían las formas y el tratamiento de jefe y empleada.

			—¿Tanta lata te he dado? —preguntó él entornando los ojos.

			—Más de la necesaria, pero no importa, me pagan bien por ello. En cuanto termines el café, Auxiliadora quiere verte en su despacho, antes de que llegue tu nueva asistente.

			—Deja que me relaje un poco antes de enfrentarme al destino. ¡A saber a quién habrá contratado para sustituirte!

			—No te hagas ilusiones, no será ninguna mujer escultural de las que te gustan. No quiere que nadie le haga sombra a Viviana.

			Viviana era la hija de una buena amiga de Auxiliadora y desde hacía unos meses Jon mantenía con ella algunas salidas y esporádicos encuentros sexuales, dejando siempre muy claro que no tenían una relación, ni la iban a tener en el futuro.

			—No hay nada serio entre Viviana y yo, y ella lo sabe.

			—Sí, pero por si acaso, Auxiliadora no te va a meter en el despacho a ningún bombón que pueda hacerle la competencia a su protegida. 

			—Eso seguro. Tendrá al menos cincuenta años, según la norma de la empresa. Y no solo por mí, sino por Rodolfo, al que se le van los ojos detrás de toda mujer joven y bonita que se le cruce.

			Rodolfo era el marido de Auxiliadora y dueño consorte de la empresa, aunque era su mujer la que la había heredado de su familia y ejercía un férreo control sobre esta. El hombre tenía un despacho y unas obligaciones exentas de responsabilidad, más un entretenimiento que una verdadera tarea, para justificar el generoso sueldo que cobraba. 

			Jon apuró su café y se dirigió al despacho de su jefa. Esta lo recibió con un amago de sonrisa en su rígido rostro.

			—Pasa, Jon. Supongo que ya Elvira te ha comentado que hemos contratado a su sustituta. Se lo notifiqué anoche en un correo electrónico.

			

			—Sí, me lo ha dicho. 

			—Vendrá en una hora para firmar el contrato y os presentaré. Elvira va a ponerla al tanto de su cometido durante el día de hoy, y espero que sea avispada y se habitúe pronto a las tareas. 

			—Eso espero yo también. Imagino que tendrá mucha experiencia.

			«¿Le dará tiempo a hacerse con el trabajo o se jubilará antes?».

			—No tanta como yo quisiera, pero es difícil encontrar alguien con las características requeridas para el puesto y que acepte trabajar con disponibilidad absoluta, y mucho menos viajar tanto.

			—Seguro que has encontrado a la persona idónea.

			—Tengo que advertirte de una cosa: se trata de una mujer joven.

			Jon no pudo disimular un gesto de asombro.

			—¿Cómo de joven?

			—Treinta años.

			—Caramba, eso es una novedad. ¿Y la regla de la empresa?

			—Se ha modificado un poco. No es mayor, pero tampoco una belleza.

			«Da igual. Un cuerpo joven paseando por la oficina es todo un cambio. Le tengo mucho cariño a Elvira, pero podría ser mi madre».

			—Pues no tengo mucho más que decirte. Cuando venga a firmar el contrato la llevaré a tu despacho para que os conozcáis y Elvira comience la instrucción. 

			—Me marcho entonces. Tengo trabajo que poner al día después del viaje. Espero que mañana pueda pasarte el informe, si la nueva es lo bastante competente para darle formato a mi escrito.

			Salió del despacho con las cejas alzadas. ¿Auxiliadora se estaba ablandando? ¿En verdad era tan complicado encontrarle una asistente que había tenido que renunciar a su regla de oro?

			***

			Erica llegó a la empresa a la hora fijada y encontró signos de actividad en esta. Dos hombres y una mujer ocupaban las mesas y sus miradas se posaron en ella cuando entró en la habitación, empujando la puerta entornada. 

			—Buenos días. Soy...

			—La nueva asistente —dijo un hombre, de unos cuarenta y pocos años, con afabilidad y un poco de condescendencia.  

			—Sí.

			—Pase a ese despacho —indicó mostrando el que había visitado durante la entrevista—. Auxiliadora la está esperando.

			—Gracias.

			El otro hombre era algo mayor, canoso y entrado en carnes, y Erica se preguntó si alguno de ellos sería su jefe. La mujer se encontraba más cerca de los sesenta que de los cincuenta. 

			

			Auxiliadora la recibió con expresión seria. Erica intuyó que no sería una mujer fácil de agradar, y que de no cumplir con sus expectativas la despediría sin contemplaciones.

			—Veo que has sido puntual. Esa es una cualidad que se aprecia en la empresa.

			—Lo tengo en cuenta.

			—Aquí tienes el contrato: léelo con atención antes de firmarlo.

			 Era claro y conciso, no parecía contener ninguna cláusula ambigua ni sospechosa de engaño. Detallaba horario, sueldo y obligaciones, todo lo que ya sabía. Lo firmó y se sintió aliviada. Ya no había marcha atrás, tenía un empleo.

			—Bien, ahora te presentaré a tu jefe y después ya conocerás a mi marido y al resto del personal.

			—¿Su marido? —preguntó extrañada.

			—Somos los dueños de la empresa, pero para cualquier cosa deberás contactar conmigo. Él está muy ocupado.

			—¿Trabajaré para alguno de los hombres que hay en la antesala?

			—No, no, ellos son simples administrativos. Lo harás para uno de nuestros directivos: Jon Guevara. El dispone de despacho propio y tú, como su asistente, también. Ven conmigo, te lo presentaré.

			La siguió de nuevo a la sala y enfilaron un corredor en el que había tres puertas cerradas. Abrió la última y entró sin pedir permiso, muy consciente del poder que desempeñaba en la empresa. 

			Erica se quedó de piedra. Sentado a la mesa se encontraba un hombre que, a pesar de su posición sedente, se adivinaba alto, rubio, con el cabello peinado hacia atrás y unos increíbles ojos verdes, muy claros, que la observaban con asombro y perplejidad. Mucho más atractivo de lo que había imaginado. Al instante se arrepintió de haberse esmerado tanto en afear su aspecto.

			«Igual la verruga no era tan necesaria».

			El hombre parpadeó varias veces y se recobró al instante de su sorpresa. Auxiliadora mostraba una leve sonrisa irónica.

			—Este es el señor Guevara, Erica —presentó haciendo hincapié en el tratamiento—. Trabajarás para él. Jon, ella es Erica Muñoz, tu nueva asistente.

			—Bienvenida a la empresa, Erica —respondió cortés y educado.

			—Gracias.

			—Esta es Elvira, la empleada que vienes a sustituir —presentó a su vez la dueña de la empresa a la mujer que ocupaba un pequeño escritorio tras una puerta abierta al fondo del despacho—. Dedicará la jornada de hoy a ponerte al tanto de tus obligaciones. Espero que sea suficiente.

			—Lo será. 

			«Yo también lo espero. Mientras no tenga que hablar en francés».

			—Una advertencia, Erica —continuó la mujer—. La empresa no se mete en la forma de vestir de los empleados, pero cuando viajes con Jon y tengas que acudir a alguna reunión deberás ponerte algo más elegante. Tal vez un traje de chaqueta.

			El ceño de Jon se frunció levemente ante la observación, a todas luces inconveniente en aquel momento. El vestido de la chica era feo y llamativo, pero Auxiliadora no debía haber hecho esa observación delante de él y de Elvira.

			

			—Lo tendré en cuenta —murmuró Erica algo azorada.

			—Ahora os dejo, tenéis mucho trabajo por delante.

			Se marchó y Erica se quedó de pie ante la mirada de aquel bombón de hombre.

			—No le tenga en cuenta estas últimas palabras. No han sido muy apropiadas en este momento —comentó él—. Ya hablaremos de ese tipo de cosas cuando sea necesario. Ahora lo importante es que se ponga al día lo más pronto posible.

			—Ven conmigo —dijo Elvira—. Trataré de explicártelo todo lo mejor posible. No te van a dar mucho tiempo y las tareas son complejas para asimilarlas en una mañana, pero Auxiliadora ha decidido que solo tienes unas horas y ya te darás cuenta de que ella es la última, de hecho la única, voz en la empresa.

			La mujer rebosaba amabilidad y comprensión.

			—¿Has realizado alguna vez este trabajo?

			—Estuve cinco años como asistente de un ingeniero y me ocupaba de todo.       —Repitió lo mismo que a la dueña de la empresa en la entrevista—: Su agenda, y algunas otras tareas de su día a día. Me han dicho que también deberé hacerlo para el señor Guevara.

			—Sí, es bastante despistado para los asuntos domésticos. Si tú no estás pendiente se quedará sin comida en el frigorífico, se olvidará de pagar a la asistenta y no tendrá a tiempo el traje que necesita para determinada reunión o viaje. Estos tendrás que gestionárselos también: comprar los billetes de avión, reservar coches de alquiler, las habitaciones de hotel, etc. Una para él y otra contigua o comunicada para ti. ¿Te has ocupado de tramitar viajes para tu anterior jefe?

			—No mucho. Fede... don Federico no solía viajar. Me ocupaba de las reuniones y otras cosas de ese tipo, pero siempre en Madrid.

			—Te dejaré una lista de agencias de viaje con las que trabajar, y los coches, por supuesto, se reservan en la empresa. De alta gama para él. Prefiere los Mercedes de línea moderna.

			—Gracias.

			—No me las des. Yo también tuve un primer día y estaba tan nerviosa como tú. Esta es su agenda. —Le mostró un cuaderno con tapas de piel—. Aquí debes anotarlo todo. Todo. Y revisarla varias veces al día, porque es posible que cambie sus compromisos sobre la marcha, y deberás tenerlo previsto.

			—¿Tendré que hablar mucho francés? —preguntó preocupada por lo que pensaba era el punto más flaco de su currículo.

			—Solo cuando vayas a Francia. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada en especial. 

			—Entiendo. Lo has puesto para engrosar el currículo, pero no lo dominas.

			—Nivel bastante básico.

			«Ni siquiera un poquito».

			—Él lo habla a la perfección, si tienes cualquier duda puedes preguntarle. No te delatará.

			—¿Algo más que deba saber del señor Guevara?

			—Tiene una adicción. Cuando le faltan sus dosis diarias se pone muy nervioso y desagradable.

			—¿A qué es adicto?

			

			—A la cafeína.

			Erica abrió mucho los ojos.

			—¿Tendré que buscarle un camello para proveerlo de cocaína? ¿En los suburbios?

			Elvira lanzó una risotada.

			—He dicho CAFEÍNA, no cocaína. Y con que bajes al supermercado de El Corte Inglés, que vende su marca favorita, será suficiente. Eso sí, que no le falte, porque se vuelve muy irascible si no toma cuatro o cinco tazas en la mañana.

			—Perdona, te he escuchado mal. Has hablado de adicción... y lo primero que se me ha pasado por la cabeza es la coca, y como las palabras se parecen... Estoy un poco nerviosa tratando de asimilar todo lo que me dices.

			—Tranquila. 

			—Quiero hacerlo bien —dijo—. Necesito conservar este trabajo, y si hay que ir a los suburbios, se va.

			—Estoy segura de que lo harás, y no será necesario que vayas a los suburbios, tranquila.

			—¿Algo más que deba saber de él? ¿Algún consejo de asistente a asistente?

			—Uno muy personal. Deberás mantener los oídos sordos y sobre todo la boca cerrada si, estando de viaje, recibe alguna visita en la habitación. En la empresa ni palabra, que no se te escape ni siquiera una insinuación.

			—Por supuesto. Si te he visto, boca callada.

			—Más o menos eso. 

			—¿Recibe muchas visitas?

			—Alguna. Pero tú no ves nada.

			—Por supuesto que no. ¿Está casado? ¿Es por eso lo de la discreción?

			«¿Otro para quien el matrimonio y la fidelidad son meras palabras?».

			—No, no lo está, por lo menos de momento. Ahora dejemos los chismes y vamos a seguir con las tareas más concretas.

			Se sentaron a la mesa y se sumergieron en la compleja agenda del que sería su jefe. Un hombre rubio y atractivo que estaba segura de que sí recibiría muchas visitas en su habitación, siendo soltero y libre. Saberlo la tranquilizó respecto a su forma de ser.

			Antes de terminar la jornada, Elvira le dio su número de teléfono y la autorizó a llamarla si tenía dudas sobre su trabajo los primeros días.

			A lo largo de la mañana, su exasistente se había levantado en tres ocasiones para servirle un café a su jefe mientras este permanecía absorto, redactando el informe que debería entregar a Auxiliadora la mañana siguiente. Era increíble la cantidad de cafeína que consumía.

			A las tres en punto, Erica fue a despedirse del ejecutivo antes de marcharse a su casa. Elvira dijo que permanecería unos minutos más en su puesto terminando de ordenar lo que la chica necesitaría al día siguiente.

			—Señor Guevara, hemos terminado por hoy. 

			«Madre mía, qué bueno está».

			Él alzó los ojos —tan verdes— de la pantalla del ordenador y los fijó en la mujer que permanecía rígida y tiesa ante su mesa de despacho. Se había quitado la chaqueta gris que llevaba por la mañana temprano y trabajaba en mangas de camisa y con la corbata algo aflojada.

			

			—Bien, Erica. ¿Ya la ha informado Elvira de todas las tareas?

			—Sí, señor. 

			«Otra cosa es que yo me haya enterado de todo. Tengo un batiburrillo de datos en la cabeza».

			—La veo entonces mañana temprano. Tengo una reunión a las ocho en punto. Si pudiera estar diez minutos antes para servirme un café, se lo agradecería. 

			«La dosis».

			—Estaré a menos cuarto. 

			—Gracias.

			—¿Necesita algo de mí esta tarde, señor? 

			—En principio, no. Váyase a casa y descanse, supongo que tendrá la cabeza llena de datos y tareas. La instrucción ha sido muy intensa, pero ha sido orden de Auxiliadora. Es ella quien toma las decisiones más relevantes, pero dentro de este despacho las cosas serán más flexibles.

			—A buen entendedor, pocas nueces.

			—Si lo piensa así... Ya mañana se le entregará el ordenador y el teléfono de empresa que usa Elvira para teletrabajar.

			—Hasta mañana entonces, señor Guevara.

			—Hasta mañana, Erica.

		

	
		
			Capítulo 6

			Impresiones

			Elvira dejó pasar unos minutos tras la marcha de Erica y salió a reunirse con su jefe. Lo conocía lo bastante para saber que este pediría su opinión sobre la nueva empleada. Él fue directo al grano, cuando la vio aparecer y ocupar una de las sillas que había frente a la enorme mesa de despacho.

			—¿Qué te parece la chica?

			—¿Qué quieres saber en concreto?

			—Si está a la altura del puesto. De que su aspecto ha influido en que Auxiliadora la contrate lo tengo claro, pero espero que además sea competente.

			Elvira sacudió la cabeza, con aire dubitativo.

			—Supongo que quieres la verdad.

			—Por supuesto. Nunca me has mentido, y eso ha sido esencial en nuestra relación de trabajo. 

			

			—Está muy verde. Pero tiene mucha voluntad.

			—¿Cómo de verde? —preguntó con el ceño fruncido. Era un gesto característico en él cuando estaba contrariado y podía llegar a ser muy muy intimidante.

			—Algunas de las cosas que le he explicado le sonaban a chino, aunque ha fingido entenderlas y asimilarlas. Intuyo que deberás tener un poco de paciencia con ella al principio.

			—Estoy demasiado ocupado en estos momentos para tener paciencia —murmuró mostrando su disgusto—. Sabes que Auxiliadora me tiene sobrecargado de trabajo y que por eso tú te debes ocupar de algunos temas de mi vida personal. Y ahora deberá hacerlo ella, además del trabajo. ¿Crees que será capaz?

			—Con eso no tendrás problemas. Está dispuesta hasta a ir a los suburbios a conseguirte droga.

			—¿Droga? ¿A mí? ¿Piensa que soy un drogadicto? —preguntó atónito.

			Elvira se echó a reír.

			—Le he dicho que eres adicto a la cafeína y estaba tan nerviosa por asimilar mis palabras que ha entendido cocaína. Y sí, estaba dispuesta a buscar un camello si era necesario. 

			—Espero que le hayas aclarado que lo más que tomo es café y alguna copa de ron añejo en ocasiones especiales o cuando salgo. Pero desde luego no voy a salir con ella y eso no tiene por qué saberlo. Con el café es suficiente.

			—Claro que tiene que saberlo, para que te compre tus marcas favoritas. Eres muy quisquilloso con eso. 

			—Es cierto; tú también me haces la compra, incluido el ron. Anótale la marca y los años de maduración.

			—Y me ocupo de llevar tu ropa a la lavandería, y recogerla. Y otros menesteres que ya irán surgiendo, como encargar ramos de flores para alguna amiguita, hacer reservas en restaurantes, y escogerlos dependiendo de con quien vayas a comer. Todo eso he hecho durante estos once años para ti. Te he acostumbrado mal, me temo.

			Los ojos verdes de Jon miraron a la que ya no era su empleada.

			—¿Te ha molestado hacerlo?

			—En absoluto; no solo formaba parte de mi trabajo, y me pagaban por ello, sino que me ha divertido. Ya sabes que eres el ojito derecho de Auxiliadora y quiere tenerte contento. Por eso está dispuesta a pagar la dedicación exclusiva y hasta comprarle un traje de chaqueta a la chica si hace falta. También me halaga la confianza que tenías en mí para ciertas cosas. A Erica tendrás que instruirla con detenimiento y paciencia, hasta que conozca tus gustos.

			—Has sido más que una asistente, casi una madre para mí. Te voy a echar de menos, y no solo por la incompetencia que pueda mostrar tu sustituta, que intuyo será mucha.

			—Se acostumbrará. No seas muy exigente con ella al principio, dale un poco de margen y, sobre todo, cubre sus posibles errores delante de Auxiliadora. Ya sabes lo intransigente que puede ser con el personal.

			—Ya lo ha sido, cuando ha hablado de la ropa de Erica, delante de nosotros. Es cierto que el vestido es horrible, pero no era el momento de recriminarle su forma de vestir. Estaba muy nerviosa.

			

			—Temerosa de perder el empleo, más que nerviosa, diría yo —replicó Elvira—. Intuyo que no debe resultarle fácil encontrar un buen trabajo con su aspecto. Por desgracia, el físico se valora demasiado a la hora de contratar a alguien, la imagen es lo primero que se ve.

			—En muchos sitios, menos aquí. Porque no la han contratado por su competencia, por lo que parece.

			—No, pienso que no. Sus capacidades ahora mismo no son las adecuadas para ser tu asistente. Pero tú se lo vas a poner fácil, ¿verdad?

			—No me apetece enseñarle a nadie, pero trataré de estar a la altura. Confío en que no cometa ningún error grave que lleve a Auxiliadora a despedirla —respondió Jon con un suspiro—, ni a mí a cubrirla demasiado.

			—Le he dado mi teléfono para que me llame si tiene alguna duda los primeros tiempos, anímala a que lo haga. Y controla ese ceño, resulta muy atemorizador cuando no se te conoce —aconsejó señalando la frente, en la que una profunda arruga mostraba el desagrado que sentía.

			—Gracias, Elvira.

			—No hay de qué, Jon. Me he ocupado de que esta semana las cosas funcionen bien. Te he despejado el correo electrónico, la agenda está actualizada y con todo lo necesario para la semana anotado por días y horas. También te he hecho la compra para que te la lleven a casa a la hora habitual y he dejado la ropa en la lavandería. Ella solo tiene que recogerla. El día y la dirección están anotados en la agenda.

			—Gracias de nuevo.

			—Por cierto, no habla francés, aunque lo ha puesto en el currículo. Cuando vayáis al país vecino, tendrás que ocuparte tú.

			—¡Pues sí que empezamos bien! ¿Qué más no sabe hacer?

			—¡El ceño!

			—Vale, vale.

			Relajó el entrecejo. 

			—¿Algo más que deba conocer?

			—Supongo que lo irás descubriendo poco a poco —comentó con una risita—. Me marcho. Mi trabajo en la empresa ha terminado, jefe. Espero que te vaya bien en el futuro y que el cambio sea llevadero.

			—Tenemos pendiente una cena de despedida cuando pueda encontrar un hueco, no lo olvides. 

			—Ya sabes cuánto me gusta el marisco.

			—No creas que lo he olvidado. Lo tendré en cuenta.

			Se levantó de la silla y la abrazó con cariño.

			—Adiós, Elvira. Gracias por cuidar de mí durante todo este tiempo.

			—No ha sido para tanto. No es tan fiero el león como lo pintan.

			Jon vio salir del despacho a la mujer que había ocupado el contiguo durante años, que había sido su mano derecha y también la izquierda, y la iba a echar de menos. La empresa no le ofrecería una cena de despedida, pero lo haría él, en unos días, en cuanto se despejara un poco de trabajo.

			Su mente se desplazó a su nueva asistente. A sus incisivos prominentes, sus anchas cejas negrísimas y sobre todo a la horrible verruga que parecía atraer su mirada cuando la tenía cerca. Tendría que habituarse a ella, porque lo último que deseaba era que la chica se percatase de ello.

			

			***

			Erica llegó a su casa y se preparó el almuerzo. A continuación, trató de ordenar toda la información que Elvira le había proporcionado sobre su trabajo y sobre su atractivo jefe. Demasiados datos, demasiadas cosas que se suponía debería saber y en cambio desconocía.

			Escuchó llegar a Fede y se apresuró a llamar a su puerta para contarle su primer día de trabajo. También para hacer un descanso en la tarea abrumadora que Elvira le había dejado.

			—¿Cómo ha ido tu primer día? ¿Firmaste el contrato?

			—Sí, en cuanto llegué. Y me presentaron a Jon Guevara, el directivo para el que voy a trabajar.

			—¿Y qué tal el viejo verde?

			—De viejo no tiene nada y de verde, los ojos. Unos preciosos ojos rodeados de pestañas rubias.

			Fede la miró con atención.

			—¿Te gustan sus ojos?

			—Es guapísimo, Fede. Un pedazo de hombre no mucho mayor que yo. 

			—Ay, Erica...

			—¡No te preocupes! —afirmó categórica—, ¡mi experiencia me dice que donde tienes la olla no te quites el sayo! No volveré a tropezar en la misma piedra, he escarmentado.

			—Es uno de los refranes más sabios que te he oído.

			—Además, no se fijaría en mí ni en cien años. Esto —dijo señalando el lugar donde se puso la verruga por la mañana— lo impedirá. La miraba tratando de no mostrar repugnancia, pero se le notaba a leguas. 

			—Es que es muy grande, chica. Si te hubieras limitado a un lunar...

			—Los lunares pueden resultar sexis. Tenía que ser repugnante. 

			—Y el trabajo ¿qué tal?

			—Complicado. Su anterior asistente me lo ha explicado con mucho detalle y he tomado unas notas, pero no es lo mío y me va a costar trabajo hacerme con todo. Pero lo conseguiré.

			—Eso no lo he dudado ni un instante. 

			—Elvira me ha dado su teléfono por si tengo que consultarle algo, pero solo lo haré en caso de un tema importante.

			—¿Elvira es su anterior asistente?

			—Sí.

			—¿Cómo es?

			—Mayor. Pero a pesar de eso nunca ha debido ser tan fea como yo. Una señora muy agradable. 

			

			—¿Y él? ¿Es agradable además de guapísimo y portador de unos ojos verdes de ensueño? Porque eso es más importante para el trabajo.

			—Apenas hemos intercambiado unas frases corteses, he pasado casi toda la mañana con Elvira aprendiendo mis funciones, de las que de momento solo he asimilado que no tengo que ir a comprarle droga y que debo recoger su ropa de la lavandería a finales de semana. El resto lo estoy estudiando.

			—Lo de la droga es un alivio.

			—Por lo visto solo se chuta café. Uno muy especial que tengo que comprarle en El Corte Inglés. 

			—Podría ser peor.

			—Mucho peor. Ahora que ya te he puesto al día, vuelvo a casa a seguir organizando mis notas para mañana ser la mejor asistente del mundo. ¡Y la más fea!     —añadió con pesar.

			—Tal vez, cuando ya estés consolidada en el puesto, puedas acudir a un dermatólogo o a una clínica de estética y te puedan eliminar la verruga.

			—Tal vez. De momento, deberá seguir ahí. Y los dientes, también. Para la dueña de la empresa, que fue quien me hizo la entrevista, lo único que no es aceptable de mi aspecto es la ropa. Tendré que buscar un traje de chaqueta para los viajes.

			—Pues aprovecha cuando vayas a comprar café. Escoge algo moderno, que tienes treinta años, no setenta. No te vayas a comprar un traje de abuela, que eres capaz. Ya tienes el empleo, no te afees más.

			—Te llevaré conmigo como asesor de imagen.

			—Iré encantado.

			Se despidió de su amigo y regresó al batiburrillo de datos que tenía en el ordenador. Jon tenía una agenda con tapas de cuero, pero ella necesitaba organizar el trabajo a su manera. 

			«Cada maestrillo que aguante su vela», pensó mientras abría una tabla de Word para encajar las diversas tareas y horarios del día siguiente.

			Lo primero, y superimportante: café, café y más café, señaló en rojo y con mayúsculas, para que no se le olvidara.

		

	
		
			Capítulo 7

			El ceño

			

			Erica llegó temprano al trabajo aquel primer día en que se enfrentaría sola a su destino. No pensaba dar oportunidad a que le recriminaran nada que pudiera evitar, y la puntualidad era una de las cosas que podía controlar. Auxiliadora ya se encontraba en su despacho, con la puerta abierta, junto a un hombre mayor al que no había visto el día anterior.

			—Buenos días —saludó.

			—Pasa un momento, Erica —invitó la mujer—. Quiero presentarte a mi marido: Rodolfo Martel. Es el dueño y director de la empresa, pero él se ocupa de temas de gestión de clientes, nada que te competa de forma directa.

			—Encantada, señor Martel.

			Sintió deslizarse sobre su cuerpo —y no sobre su cara ni su verruga— la mirada del hombre y se incomodó. Había cierto desdén en ella y supo que el marido de Auxiliadora no iba a gustarle en absoluto. Que él sí era un viejo verde.

			—Más tarde conocerás al resto de la plantilla; ayer preferí que te dedicaras a asimilar tus tareas con el señor Guevara antes de que Elvira se despidiese de forma definitiva. Cuando te marchaste ya ellos no estaban. Son muy puntuales tanto a la hora de llegar como a la de irse a casa —informó la mujer—. Veo que tú no sigues esa línea, que has llegado más temprano de las ocho.

			Pasaban unos minutos de las siete y media.

			—El señor Guevara me lo pidió ayer, para que le preparase un café antes de una reunión que tiene a esa hora.

			—Sí, conmigo y con Rodolfo —dijo ignorando las reglas de cortesía y colocándose por delante de su marido, para dejar claro quién dirigía la empresa en realidad—. Bien, pues ponte a tu tarea, y ya conocerás al resto de tus compañeros a lo largo de la mañana.

			—En seguida. 

			Salió del despacho y no pudo evitar escuchar las palabras que el hombre dedicó a su esposa.

			—¿No podías haberla escogido más fea?

			—Es muy competente —respondió ella—. Es lo que me importa del personal, no su belleza.

			Erica entró en el despacho de Jon y abrió la puerta de comunicación con el suyo. Había llegado antes que él, lo que esperaba que la hiciera ganar puntos. Rogó mentalmente para no cometer ningún error aquella mañana. Se sentó ante el ordenador y descargó del pendrive el cuadro de tareas que había elaborado la tarde anterior en el suyo, y lo comparó con la agenda de piel que tenía en el cajón de la mesa. Todo parecía cuadrar y se tranquilizó.

			Poco después escuchó los pasos de su jefe en la estancia contigua y salió a saludarlo.

			—Buenos días, señor Guevara.

			—Hola, Erica, buenos días. Veo que has madrugado más que yo —comentó él mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el respaldo del sillón. La camisa azul claro le combinaba con la corbata gris oscuro dándole un toque de seriedad y elegancia. Ella volvía a llevar el vestido floreado, que había lavado la tarde anterior de forma apresurada. 

			—Al que madruga buena sombra le cobija.

			Él levantó la vista, perplejo.

			

			—Es un refrán —aclaró ella.

			—Eso lo sé, pero me parecía recordarlo algo diferente.

			Erica se encogió de hombros.

			—Da igual, es un refrán de todas formas.

			Jon se sentó a su mesa y cogió el teléfono móvil. Erica pudo apreciar su altura y su cuerpo esbelto y bien formado, que el día anterior no pudo ver en su totalidad. También el trasero que le marcaba el pantalón gris. No era de esos hombres a los que le quedaban anchos los pantalones por detrás.

			«¡Y yo con esta verruga!».

			—¿Puedes prepararme un café, por favor? Tengo que hacer unas llamadas antes de la reunión. Tráelo cuando esté listo, no soy persona hasta que me tomo la primera «dosis».

			Ella detectó cierta ironía en sus palabras y se preguntó si Elvira le habría contado su lapsus del día anterior.

			—En seguida... ¿Quiere que le marque yo? —se ofreció solícita, dispuesta a ser la mejor asistente del planeta.

			Él alzó de nuevo los ojos verdes hacia ella. Por un segundo se posaron en la verruga, pero los retiró de inmediato.

			—No es necesario. Aunque Elvira o Auxiliadora te hayan dicho lo contrario, no soy un completo inútil. Sé marcar un número de teléfono. Tú ocúpate del café, que es más urgente.

			—En seguida.

			Regresó a su despacho y se dirigió hacia el rincón donde Elvira había instalado la cafetera eléctrica y varias tazas. No se trataba de las modernas de cápsulas, era como las que tenían en los bares, que habría que cargar con el café que a su jefe le gustaba. Había también un pequeño brick de leche de una dosis y unos sobres de azúcar. Y se planteó el primer dilema del día: ¿cómo tomaba el café? Elvira le había preparado varios a lo largo de la mañana, pero no se había fijado, más interesada en asimilar las tareas administrativas.

			Se asomó al despacho con la intención de preguntarle y lo vio inmerso en lo que parecía más una discusión que una charla. No se atrevió a interrumpirlo. 

			Miró el reloj y era demasiado temprano para molestar a la anterior asistente, de modo que tomó una decisión drástica. Si era adicto al café, no podía fallar en la primera tarea que le encomendaba.

			Diez minutos más tarde cruzó la puerta que separaba ambos despachos con una bandeja y cuatro tazas humeantes. La depositó sobre la mesa, ante la mirada atónita y el ceño fruncido de su jefe, que tapó el micrófono con una mano para dirigirse a ella. 

			—¡Te he pedido un café, no cuatro! Elvira te habrá dicho que tomo varias tazas en la mañana, pero no a la vez. ¿Quieres que me cargue a Auxiliadora en un arrebato de adrenalina?

			Una profunda arruga cruzaba la frente de Jon, símbolo de su desagrado. Dio por finalizada la llamada con un «ya hablamos» en tomo adusto y aguardó su explicación.

			—Es que no sabía cómo lo toma, por eso he preparado varios: solo y con leche, y ambos con y sin azúcar. Espero que alguno sea de su agrado.

			Jon vio la cara apesadumbrada de Erica y destensó el ceño, recordando las palabras de Elvira y su recomendación de ser paciente. Con un tono de voz más suave, explicó:

			

			—Lo tomo solo. La leche y el azúcar son de Elvira. ¿Cuál de estos es?              —preguntó señalando las dos tazas llenas de líquido oscuro.

			—No lo sé —reconoció—. He puesto ambos en la bandeja sin fijarme.

			Jon respiró hondo. No era muy paciente, y menos antes de tomar el primer café de la mañana. Y menos aún después de la conversación que acababa de mantener con Viviana.

			Cogió una de las tazas y le dio un sorbo.

			—Es este —dijo seco—. La próxima vez procura que esté más caliente, por favor. Recuérdalo: solo, fuerte y caliente. 

			—Sí, claro; como he preparado varios se ha enfriado... No volverá a pasar.

			—Llévate la bandeja y deshazte del contenido. 

			—Me los tomaré yo.

			—¿Los tres? Este café es fuerte, vas a subirte por las paredes.

			—No me gusta tirar comida. 

			—Como quieras. Entro en la reunión dentro de diez minutos. Te voy a enviar al correo electrónico unas notas relativas al viaje que acabo de realizar. ¿Podrías darles formato y redactar un informe para pasárselo a Auxiliadora?

			—¡¿Yo?!

			—Claro, tú. ¿Quién si no? Eres mi asistente, o eso me han dicho.

			La miró con suspicacia.

			—¿No sabes hacerlo?

			—Sí, sí; por supuesto. ¿Para cuándo lo necesita?

			—Lo antes posible. Preferentemente esta misma mañana.

			—Me pondré a ello en seguida.

			Erica se dirigió a su mesa portando la bandeja. Abrió el correo y quiso morirse. Lo que Jon le había enviado eran un montón de notas sueltas, sin mucho sentido. O al menos no lo tenían para ella. ¿Cómo iba a redactar un informe con aquello? Nunca había hecho nada semejante.

			Descorazonada, se tomó uno de los cafés con una mueca de asco. No le gustaba, prefería el chocolate, pero se bebería los tres que había preparado tal como había dicho.

			Escuchó a Jon salir del despacho y enterró la cara entre las manos, presa del desánimo. ¡No iba a durar ni una semana en el trabajo!

			Después decidió ser positiva; no se rendiría sin luchar. ¡Moriría con la verruga puesta!

			Buscó el teléfono de Elvira y, a riesgo de despertarla y recibir un airado reproche, la llamó. La mujer respondió al tercer timbrazo.

			—Elvira, soy Erica. Espero no haberte despertado.

			—No te preocupes, estoy levantada desde hace rato. Me costará acostumbrarme a no madrugar, llevo demasiados años haciéndolo. ¿Tienes algún problema?

			—Uno muy gordo. El señor Guevara me ha encargado que redacte un informe sobre el viaje que habéis hecho recientemente y no sé por dónde empezar. Me ha mandado unas notas que son un galimatías para mí.

			—Tranquila, es lógico que te cueste hacerlo la primera vez. Jon suele ser bastante caótico con sus notas; ya te acostumbrarás. Te paso mi correo electrónico. Me las reenvías y te digo cómo hacerlo.

			

			—Gracias. Ya he metido la pata bastante esta mañana con el café.

			—El café es un asunto serio. ¿Qué ha pasado?

			—No sabía cómo lo tomaba.

			—¿No te fijaste en los que le preparé ayer?

			—No. Estaba más pendiente de las otras tareas. 

			—¿Por qué no le has preguntado? Aunque a veces frunce el ceño y parece temible, no lo es, no se come a nadie.

			—Lo intenté. Pero discutía con alguien por teléfono y no me pareció oportuno interrumpirlo.

			—¿Y qué has hecho mal? ¿Se lo has servido con leche? Odia el café con leche.

				—He preparado cuatro, dos con leche y dos sin ella, y de ellos, uno con azúcar y otro solo. Y el que ha escogido estaba frío.

				—Un truco. Calienta la taza en el microondas antes de servirlo, para que esté bien caliente. Le gusta achicharrarse la garganta.

			—Lo tendré en cuenta. 

			—Ahora vamos con el informe. Imagino que lo quiere para anteayer, como siempre.

			—Para esta misma mañana, a ser posible, me ha dicho antes de irse a una reunión con Auxiliadora y su marido.

			—La reunión es con Auxiliadora. Rodolfo estará presente en modo simbólico.

			—Me lo ha presentado esta mañana. Él se encarga de la gestión de clientes, ¿no?

			—En teoría. De eso se ocupa también Jon. Rodolfo tiene un despacho y un ordenador, y lo que haga con él será cualquier cosa menos trabajar. Esto que quede entre nosotras. Y un consejo: cuando Jon salga de la reunión llévale un café bien hecho, porque suele terminar bastante alterado.

			—¿El café no lo alteraría más?

			—A él le hace el efecto contrario. Cuando lo veas irritado, enfadado, malhumorado... un café.

			—Enterada.

			—Ahora, vamos con el informe.

			Pasaron un buen rato ordenando las notas. Después Elvira le indicó dónde encontrar uno de los informes anteriores para que copiara el formato y se puso a la tarea. Cuando Jon regresó, dejó por un momento el ordenador y entró en su despacho. 

			De nuevo se quitaba la chaqueta para sentarse. Tenía el ceño fruncido y Erica temió una nueva amonestación.

			—¿Le apetece otro café, señor Guevara? Esta vez solo y caliente.

			—Sí, gracias, Erica. Lo necesito.

			—En seguida.

			Entró de nuevo en su pequeño despacho y preparó el café con la esperanza de que fuera del agrado de su jefe. Salió poco después con la bandeja y la depositó sobre la mesa. Él lo probó con cautela y asintió.

			—Mucho mejor. 

			—Aprendo rápido, señor.	

			—Cuando estemos a solas, olvida el tratamiento; soy Jon a secas, y me tuteas. Delante del resto del personal, y sobre todo de Auxiliadora, seguiré siendo el señor Guevara. ¿De acuerdo? Vamos a pasar muchas horas juntos y me parece absurdo tanto protocolo.

			

			—Como quiera, se... Jon. 

			—Muy bien. ¿Cómo va el informe?

			—Progresa adecuadamente. Tal vez más lento de lo que debería, pero me ha costado un poco entender y organizar sus... tus notas. No sé si estará terminado esta mañana. 

			—Dile a Auxiliadora que te dé el portátil de Elvira y sigues con él por la tarde. Tiene instalados los programas y los accesos necesarios para trabajar desde casa. Debo entregarlo mañana por la mañana, pero quiero leerlo antes.

			—Muy bien.

			—No es que desconfíe de ti, seguro que eres muy competente, pero es el primero que haces y me gustaría revisarlo antes de que lo vea la jefa.

			Si la chica cometía algún error, lo que no era extraño después del episodio del café, no quería que Auxiliadora lo viera.

			—Por supuesto. Se lo... te lo pasaré a tu correo cuando lo tenga.

			—Al mío personal. ¿Te lo ha dado Elvira?

			—Creo que el que tengo es el de la empresa.

			—Anótalo. 

			Le dio una dirección de correo diferente de la que tenía, que apuntó de inmediato.

			—Habrá cosas que te solicitaré desde ese correo. También tú tendrás otro además del de la empresa, ¿no?

			Erica asintió.

			—¿Te importaría dármelo? Habrá cosas que te pediré que no me gustaría hacerlo desde el de trabajo. Sospecho que Auxiliadora controla los correos del personal.

			Erica se envaró. Y de forma involuntaria se tocó la verruga para asegurarse de que seguía en su sitio.

			—¿Qué tipo de cosas? —preguntó reticente.

			—Personales.

			Ella levantó la cabeza.

			—Sé que me pagan por estar disponible todas las tardes, y no tengo problema, siempre que se trate de temas de trabajo o de hacer la compra, la lavandería y esas cosas que ya me han especificado; pero hay otras «personales» que no estoy dispuesta a hacer. —«Por muy bueno que estés».

			Jon parpadeó perplejo. O era medio lerdo o esa mujer le estaba dando a entender que no aceptaría propuestas sexuales. ¿Qué la inducía a pensar que estaba interesado? No era su tipo en absoluto y mucho menos si trabajaba para él. ¡Y esa verruga le quitaría las ganas a cualquiera! Decidió tomárselo a broma.

			—¿No comprarías flores o bombones y los enviarías en mi nombre a alguna chica? ¿O me ayudarías a escoger algo de ropa sexy para una amiga si yo no tengo tiempo? —Miró con detenimiento el vestido floreado que ella llevaba puesto y denegó con la cabeza—. Bueno, eso mejor no.

			Erica enrojeció. Era perentorio que pasara por una tienda de ropa y comprara algunas prendas de talla grande que ocultaran sus prótesis, pero menos hortera que lo que vestía en aquel momento.

			—¡Se refiere a ese tipo de cosas! —exclamó con alivio.

			—Por supuesto. ¿Qué pensabas?

			«Idioteces. ¿Cómo voy a suponer que un hombre como tú me haga proposiciones indecentes a mí?».

			

			—No, nada... Siempre me gusta dejar muy claro que... no me quito el sayo.

			—¿El sayo? —Otra vez el ceño de perplejidad.

			—Otro refrán.

			—¿Te refieres al que se quita el cuarenta de mayo?

			—Ese. Pero yo no me lo quito nunca. Llevo a rajatabla lo de «donde tienes la olla no te quites el sayo».

			—Ahora te entiendo. No te preocupes, no soy el tipo de jefe que pediría algo así. Tu sayo está seguro aquí.

			—Perfecto. De flores no entiendo mucho, pero en bombones soy toda una experta, puedes confiar en mí: me encanta el chocolate. De hecho, es lo que tomo para desayunar, una buena taza de cacao. 

			—Y el café, ¿cómo te gusta?

			—No me gusta.

			—Pero te has tomado los que yo he rechazado esta mañana.

			—Para no tirarlos. No quiero que en la empresa se me acuse de derrochona. He mirado en la página online del supermercado de El Corte Inglés y es bastante caro.

			—No vuelvas a hacerlo, el café lo pago de mi bolsillo y puedo permitirme tirar un par de tazas. No tienes que tomar nada que no te guste. Como compensación, en la próxima compra que realices para mí, incluye una caja de bombones para ti.

			Erica alzó la cabeza, muy digna.

			—No te ofendas, pero no acepto regalos de mis jefes.

			«Por favor, no voy a pedirte que te quites ningún sayo. ¿Llevas acaso uno, sea eso lo que sea?».

			—¿Un tarro de cacao soluble? —sugirió como alternativa a los bombones—. Elvira encargaba sus propios desayunos en mi compra y te aseguro que nunca le pedí que se quitara nada.

			—De acuerdo, eso lo acepto; bombones, no. Ahora, si has terminado el café, retiro la taza y continúo con el informe. Deseo adelantar lo que pueda antes de irme a casa. Y te lo mandaré en cuanto esté listo.

			—He terminado. Dentro de un par de horas, sírveme otro.

			—Pondré una alarma en el móvil. 

			Jon la vio desaparecer en su pequeño despacho, atónito. Con aquel vestido largo y espantoso y el cuerpo poco atractivo, pero altiva y orgullosa como una reina.

			«¿En serio me ha dado a entender que no se acostaría conmigo o ha sido cosa de mi imaginación?», se preguntó con incredulidad. Y una amplia sonrisa acudió a su boca. «¡Me encantan las mujeres sin complejos!».

			Retomó su tarea con alegría. Su asistente le había quitado el malhumor que le dejó la reunión con la dueña de la empresa y la conversación anterior con la protegida de esta. Intuía que su nueva empleada podía ser muy divertida.

		

	
		
			

			Capítulo 8

			La rutina

			Erica pasó toda la tarde redactando el informe en el ordenador que le habían dado para trabajar en casa. A la hora de la cena lo había concluido y antes de enviárselo a Jon se lo pasó a Elvira. Esta le recomendó corregir un par de detalles y después, con gran satisfacción, pudo por fin entregarlo a su jefe.

			«Con ayuda del vecino se llega a Roma», pensó mientras pulsaba la tecla de «enviar» con gran regocijo. Le había llevado horas completarlo, porque no era una experta mecanógrafa, y escribía con dos dedos, tres como mucho. Tomó nota mental de hacer algún curso rápido para al menos dar el pego si tenía que escribir delante de Jon.

			 Había completado la primera tarea administrativa sin cometer ningún error, o eso esperaba. Tendría que encontrar la forma de agradecerle a Elvira su inestimable ayuda. 

			Jon recibió el correo en el bar, donde se estaba tomando una copa con su amigo Jose. Solían quedar una tarde por semana para ponerse al día y relajarse de las tareas cotidianas. Jose era coordinador de un grupo de teatros independientes en la Comunidad de Madrid. Eran amigos desde hacía un par de años, en que coincidieron en unas vacaciones en Ibiza. Al regresar a la capital habían continuado quedando y su amistad se había consolidado con el tiempo. 

			—Disculpa —dijo al notar la vibración del teléfono en el bolsillo del pantalón—.

			Estoy esperando un correo importante y debo atenderlo.

			—¿Trabajando a estas horas? Te explotan.

			—No, he sido yo quien ha pedido que me lo enviaran. Tengo una nueva asistente y debo asegurarme de que el informe que le he encargado esté correcto antes de entregarlo mañana. En realidad, la explotada es ella, porque imagino que acaba de terminarlo. Aunque cobra un generoso sobresueldo por las horas de más, son las diez de la noche, pero no quiero que mi jefa le encuentre ningún error y tenga un motivo para despedirla.

			Abrió el correo y lo leyó con atención, mientras su amigo daba pequeños sorbos a su bebida. Sonrió al ver la mano de Elvira en el documento; sin duda la había ayudado a elaborarlo. Escribió una nota a Erica dándole el OK y agradeciéndole el esfuerzo, y volvió a la copa y la conversación que había interrumpido.

			—¿Está correcto? —preguntó Jose.

			—Está perfecto, pero no lo ha hecho ella. Al menos, no sola.

			—¿Quién lo ha redactado, entonces?

			—Elvira. 

			—¿Tu anterior secretaria?

			—Sí, pero no se consideraba una secretaria, sino asistente. Decía que las secretarias se limitan a labores administrativas en la empresa y ella iba mucho más allá. Tenía razón, por supuesto, por eso se ha ofrecido a echarle una mano a Erica los primeros días.

			—¿La necesita?

			

			—Sí. Tiene poca experiencia. Entre tú y yo, creo que ninguna.

			—¿Cómo la han contratado sin experiencia?

			—No quiero pecar de grosero, me sabe mal decir esto, pero la verdad es que es bastante fea. Mi jefa no quiere mujeres jóvenes ni atractivas en la oficina, su marido es un mujeriego de cuidado y a mí... ya sabes lo que quiere para mí. 

			—Viviana.

			—Sí.

			—Y tú te dejas querer. 

			—No me dejo querer, pero es preciosa, tiene un cuerpo escultural y en la cama es una bomba. Para un rato es perfecta.

			—Pero tu jefa espera que sea algo más que un rollo pasajero.

			—Supongo, pero no lo va a conseguir, fuera del dormitorio no tenemos nada en común. Se lo he dejado muy claro a la chica, y está de acuerdo. Al menos eso dice       —añadió.  

			—Pero te han puesto una secretaria fea y vieja para que no te vayas a enredar con ella.

			—No es vieja, es más joven que yo. Pero sí, su atractivo brilla por su ausencia. Y lo peor es que creo que con unos cuantos cambios podría mejorar mucho su aspecto. Un poco de dieta, un depilado de cejas, un buen odontólogo y maquillaje acertado la harían, si no guapa, al menos pasable. Lo de la verruga también creo que se puede arreglar con un dermatólogo. 

			Jose se echó a reír.

			—¿Tiene una verruga? ¿En la nariz, como las brujas?

			—Peor, justo sobre el labio superior; creo que si alguien intentara besarla se comería la verruga con pelos y todo.

			—¿Estás hablando de besar a tu asistente? —preguntó Jose, con sorna.

			—¡¡No!! Jamás se me ocurriría y no solo por su aspecto, sino porque trabaja para mí. Y esa verruga... es espantosa. No puedo evitar que sea al primer sitio donde se me van los ojos cuando la miro, aunque trato de evitarlo.

			—¿Y de cuerpo? Porque si al menos tiene un trasero bonito...

			—Tiene un trasero enorme, y unos senos bastante desarrollados también.

			—Hay hombres a los que les gustan unas buenas tetas. 

			—No es mi caso, al menos no de ese tamaño. Y no es que yo piense en mis asistentes de esa forma, son empleadas, no mujeres para mí.

			—Jolines. Pero siempre es agradable que te alegren la vista mientras trabajas. 

			Jon no pudo evitar sonreír.

			—La vista no, pero es muy divertida. Hoy he tenido que contenerme para no reírme delante de ella con algunos de sus comentarios. Llegué al despacho muy irritado después de una reunión y logró hacer que me relajara y lo olvidara.

			—¿Qué hizo?

			Jon recordó la expresión digna de Erica cuando sentó un precedente importante en su relación de trabajo.

			—Pues creo que me dejó claro que entre sus cometidos no está el de acostarse conmigo. ¡Como si yo fuera a proponérselo!

			Jose lo miró incrédulo.

			

			—¿Así, con esas palabras?

			—No tan literal, pero si te dicen... a ver, cómo era... —Trató de recordar—. «Donde tengo la olla no me quito el sayo», ¿tú qué entenderías? Lo mismo soy un egocéntrico que pienso que todas las mujeres se me ofrecen en bandeja.

			—Lo mismo que tú, que no se va a meter en tu cama. Pero esos son dos refranes diferentes. El primero alude claramente a las relaciones dentro del trabajo. El segundo, al tiempo.

			—Los mezcla. No dice uno entero. Ya te digo que es muy divertida.

			—¿Cómo saliste del paso? 

			—Le aseguré que no suelo pedir a mis empleadas que se quiten nada. No iba a decirle que no es mi tipo. ¡Que me gustan más estilizadas y sin verrugas! 

			—Desde luego, tu nueva empleada es todo un personaje.

			—¡Ni te imaginas cuánto!

			—Pues vamos a tomarnos otra copa a la salud de tu asistente. ¡Que se lo merece! 

			—Se lo merece. Se ha currado mucho el informe.

			Jose pidió otra ronda.

			—¿Cómo se llama?

			—Erica.

			—¡Por Erica!

			—Por ella —aceptó Jon—. Para que no cometa ningún error garrafal que haga que la despidan.

			Porque si algo deseaba era que la chica conservara su empleo. Preveía un tiempo complicado hasta que se adaptara, pero hacía mucho que nadie lo divertía como había sucedido esa mañana, y deseaba darle una oportunidad.

			***

			Erica se incorporó a la rutina de trabajo de Jon con más o menos aciertos. El café le salía cada vez mejor, a juzgar por la cara de satisfacción de su jefe cuando lo tomaba, y los encargos no eran tan complicados como había pensado en un principio. Después del largo informe del primer día, Jon le solicitaba algunas tareas sencillas que le llevaban poco tiempo. 

			Había dedicado una tarde a comprar algo de ropa para cambiarse: otro vestido algo más sobrio, dos blusones modernos y amplios que disimularan la gomaespuma y cubrieran las redondeces —aunque de colores discretos— y dos pantalones de corte más juvenil, que combinaran con ambos. Con ello pensaba tener de momento un guardarropa básico para cambiarse. El traje de chaqueta tendría que esperar hasta que hicieran un viaje, o hasta que cobrase el primer sueldo, porque su economía no estaba en su mejor momento.

			Se presentó en la oficina ataviada con su nueva vestimenta: pantalón negro y blusón rojo oscuro —el rojo era su color favorito, pero su personaje vestía con tonos más discretos—, y esperó la reacción de Jon ante su ligero cambio. Aunque tal vez no se percatara de ello.

			

			Él la observó con detenimiento cuando le sirvió el primer café de la mañana y sonrió con aprobación.

			—Esa ropa te queda mucho mejor que el vestido de días anteriores —dijo tratando de ser amable. Esperaba no ofenderla aludiendo a su forma de vestir.

			Erica se envaró y se puso rígida ante el comentario. Le agradaba que hubiera notado el cambio, pero aún no terminaba de fiarse de él. Jon alzó las manos con cautela al notar su rigidez.

			—¡No te voy a pedir que te quites nada! No seas suspicaz, mujer. Solo trataba de hacerte un cumplido.

			—Lo siento, no estoy acostumbrada a eso. Pensaba que te estabas burlando de mí.

			—Jamás se me ocurriría. Cuando te diga algo, nunca será para burlarme. Y si lo que temes es que te haga alguna proposición inadecuada, puedes estar tranquila, que tampoco sucederá. No tienes nada que temer.

			—Vale. 

			—Debes aprender a confiar en mí, porque pronto tendremos que viajar juntos y dormir en habitaciones contiguas, o en una suite de dos dormitorios e incluso trabajar durante la noche. Pero nunca me aprovecharé de ello. 

			Ella agachó la cabeza.

			—Supongo que no. —«No con este aspecto, por lo menos, aunque seas muy prudente al no mencionarlo». 

			—Erica... ¿Has tenido alguna mala experiencia con alguien en el trabajo que te haga mostrarte tan suspicaz? 

			—Una, pero no quiero hablar de ello. Sé que te extraña, que soy fea, pero siempre hay un roto para desnudar a un santo.

			—¿Dónde aprendiste a usar los refranes de ese modo? —preguntó tratando de evitar hablar de su aspecto y del convencimiento que ella tenía de este. Hubiera querido decirle que no era fea, pero le estaría mintiendo, y lo peor de todo, ella pensaría que se burlaba.

			—Mi abuela los usaba mucho, pero los decía de otro modo.

			—Los decía bien, querrás decir. 

			—¿No me entiendes cuando los pronuncio a mi manera?

			—Sí que te entiendo.

			—Entonces no comprendo por qué yo los digo mal y el resto del mundo lo hace bien.

			—Tienes razón. A mí me divierten mucho los tuyos. Tienes un gran ingenio para combinarlos.

			—Gracias. Creo que te estás ganando otro café. 

			—Siempre es buen momento para otro café, que, por cierto, cada día te salen mejor.

			—Café doble, marchando.

			La vio salir del despacho con paso rápido. Y unos preciosos zapatos rojos de tacón. No se había fijado antes en su calzado. ¿Serían nuevos como la ropa? 

			Le gustaba el ingenio de Erica, y la aceptación que tenía de su cuerpo y su aspecto. ¿Quién sería el mal nacido que había intentado aprovecharse de ella o hacerle pasar un mal rato? ¿Habría tenido que abandonar un trabajo y buscar otro con premura a consecuencia de eso? 

			

			Sintió una rabia intensa crecerle dentro ante la idea. «Soy fea», había dicho, pero en su caso la belleza estaba en el interior, y el interior de Erica era muy bello. Y muy divertido.

			Jon se levantó de la mesa y se acercó a donde ella preparaba el café. No solía hacerlo, a Elvira no le gustaba que invadiera su espacio, pero quería que Erica se sintiera cómoda en su presencia, que lograran desarrollar una relación de camaradería como la que había tenido con su anterior asistente, y el acercamiento debía partir de él.

			—Erica... —llamó al verla de espaldas junto a la cafetera. 

			Ella se sobresaltó al encontrarlo tan cerca.

			—Disculpa, no pretendía asustarte. ¿Por qué no te preparas una taza de cacao y la tomas conmigo? Elvira solía acompañarme en alguna de mis dosis de cafeína mientras despachábamos temas laborales. Eran nuestros desayunos de trabajo. Si no te incomoda, claro.

			—Como tú quieras. 

			Salió de la habitación y regresó a su despacho, esperándola sentado a la mesa. La chica se reunió con él pocos minutos después portando la bandeja, esta vez con dos tazas. Se sentó y tomó la suya con cuidado. Jon bebió un sorbo del hirviente café y contempló como Erica hacía lo mismo con su bebida. La verruga se le manchó de chocolate y no podía apartar los ojos de esta. Ella se percató de su mirada y, cogiendo una de las servilletas que había añadido a la bandeja, la limpió con mucho cuidado de que no se le fuera a despegar.

			«Mierda, sabía que se me iba a ensuciar». 

			—Lo siento —se disculpó—. A veces se me olvida que está ahí. —«Usaré una pajita cuando tengamos los desayunos de trabajo».

			—A mí no me importa, pero ¿no te molesta para comer?

			—En general, no. Solo con algunos líquidos, como el cacao. 

			—Tal vez un dermatólogo pueda eliminarla —sugirió tratando de ofrecerle una solución—. Hoy día hay tratamientos para casi todo.

			—¡Yo no quiero eliminarla! —rebatió con énfasis—. Me gusta que esté ahí.

			—¿Te gusta? —preguntó incrédulo.

			—Sí, me encanta. Le confiere carácter a mi rostro, ¿no crees?

			—Carácter le da, desde luego. Pero si te molesta con los líquidos...

			—Solo si los tomo con ansia. Con el chocolate no puedo controlarme, es mi perdición y mi adicción.

			—La mía, el café, como ya sabes —confesó deseoso de alejar la conversación de la molesta verruga. Había intentado ofrecerle una cura, y lo último que imaginaba era la respuesta que le había dado. ¡Le gustaba! Cualquier otra mujer estaría acomplejada, pero a ella le gustaba.

			—Sí, soy muy consciente de tu adicción. Por cierto, ya queda poco; al ritmo que lo tomas terminas los paquetes en un santiamén. Según me organizó Elvira la agenda, tendré que hacerte una compra en breve. ¿Qué necesitas?

			—Ni idea. Creo que ella tiene una lista que suele repetir cada cierto tiempo. Mejor pregúntale.

			—De acuerdo, pero me da apuro molestarla cada dos por tres. Me temo que estoy abusando de su ofrecimiento.

			

			—Te lo hizo de verdad. No es de las personas que hacen las cosas por compromiso. Llámala cuando lo necesites. Intuyo que se aburre un poco sin trabajar. 

			—La echas de menos, ¿verdad? Yo no soy ni la mitad de competente, lo sé, pero me esfuerzo todo lo que puedo y te aseguro 	que lo conseguiré.

			—No tengo dudas de eso. Pero sí, Elvira ha sido una gran profesional y también una buena amiga para mí. Lástima que en esta empresa no se reconozca la labor de los empleados todo lo que se debiera. Pero yo lo voy a hacer por mi cuenta. Voy a organizarle una comida para corresponder todos estos años de dedicación.

			Alzó la vista y miró a Erica.

			—¿Quieres venir?

			—¿Yo? —preguntó extrañada.

			—Sería una forma de agradecerle todo lo que te está ayudando. Y un detalle que le gustará.

			—¿En serio piensas que querrá verme allí? ¿No preferiría comer sola contigo? ¿O irán otros empleados?

			—No irá nadie más. Encarna, Paco y Emilio —dijo aludiendo a los tres administrativos que trabajaban en el área de recepción— son unos sosos. 

			—No sé si será correcto que yo asista.

			—A mí me gustaría tener a mis dos asistentes sentadas a la misma mesa. Y no es una cita, no temas. Vamos a homenajear a Elvira con una mariscada. ¿Te gusta el marisco?

			—Me gusta todo —admitió mirando su cuerpo poco esbelto. 

			—Pues decidido. Almuerzo para tres. Respecto a la compra, estaré en casa pasado mañana durante toda la tarde. Puedes organizarla para entonces.

			—Perfecto.

			—Y compra cacao en abundancia para ti, y algún dulce si te apetece. El desayuno corre por cuenta de la empresa.

			—Querrás decir tuyo.

			—Yo soy la empresa, dentro de este despacho. Y mi intención es tener a mis asistentas contentas y felices, para que trabajen a gusto.

			—De acuerdo. Voy a ello, jefe, que tengo tarea. Corazón contento y con el mazo dando.

			Jon la vio recoger la bandeja y salir del despacho con una amplia sonrisa en la boca. Desde luego era todo un personaje y él se moría de ganas de conocer todo su repertorio de refranes.

		

	
		
			Capítulo 9

			La compra

			

			Con la ayuda de Elvira, Erica localizó la lista de la compra habitual de Jon y la descargó en el móvil. Y después de almorzar se dirigió al supermercado de El Corte Inglés dispuesta a llenar la despensa de su jefe. 

			La sorprendieron algunos de los productos, no solo era adicto al café, sino también al ron añejo de doce años, al agua embotellada —lo que la hizo cargar más de lo que esperaba— y a la pasta de trigo sarraceno. Se preguntó si cocinaba, porque no se lo imaginaba con el traje y la corbata metido entre fogones.

			«No seas tonta», se dijo mientras llenaba el carro con los productos de la lista. «Seguro que en su casa no lleva traje». Trató de imaginar cómo vestiría fuera de la oficina. En el trabajo siempre llevaba ropa de excelente calidad y confección, sin duda a medida, porque todo le quedaba como un guante. Pensó también que aquella tarde vería una faceta de su jefe desconocida hasta el momento, y sintió curiosidad. ¿Cómo sería su casa? 

			Ella había vuelto a ponerse el pantalón y uno de los blusones, y a su pesar calzó unas zapatillas deportivas. Era una entusiasta de los zapatos bonitos —de los que tenía una buena colección—, y hacía varios días no había resistido la tentación de llevarlos a la oficina. Era un pequeño desquite al resto de su aspecto. Pero con la tarea de aquella tarde, en que debería cargar botellas de agua, productos de limpieza, latas y otras cosas de peso, no se arriesgaría a estropear ninguno de sus preciosos zapatos, ni a doblarse un tobillo con los tacones que solía usar.

			Miraba preocupada como el carro se iba llenando con la larga lista mensual que tenía en el móvil. No había calculado bien el alcance de la compra, ella solía pasar por el supermercado del barrio varias veces a la semana y adquirir lo que iba necesitando en cada momento.

			Cuando al fin lo tuvo todo, se dirigió a la caja. Esperaba tener dinero suficiente en la cuenta para pagarlo y que Jon no se demorase en abonárselo a su vez, o tendría que invitarla a comer hasta que cobrara. Por suerte había cogido el coche, pues su jefe vivía en una urbanización residencial de las afueras de Madrid, porque le hubiera resultado imposible cargar con todo aquello.

			Jon estaba en el despacho ante el ordenador, cuando llamaron al timbre. Se levantó presuroso, imaginando que se trataba de la compra, y acudió a abrir. Ante la puerta encontró a una sudorosa Erica cargada con varias bolsas que parecían ser muy pesadas. 

			—Ha llegado la compra —dijo sin resuello.

			—¿Y la traes tú?

			—Claro, ¿quién si no? 

			—El repartidor del supermercado, como siempre.

			—¿Te traen la compra a casa?

			—¿No te lo ha dicho Elvira? —preguntó quitándole una de las bolsas de la mano para aliviar su carga.

			—Me dio tu dirección e imaginé que era para que yo te la trajese. No tengo costumbre de encargar mi compra porque desde luego nunca llevo tanto. ¿Tú te comes y bebes todo esto?

			—Los productos de limpieza, no tengo costumbre; el resto, casi siempre, aunque a veces tengo invitados que me ayudan. Pasa a la cocina —añadió precediéndola hacia una de las puertas del recibidor. 

			

			—Hay más en el coche —informó Erica.

			—Vamos por ello. 

			—Voy yo. Aunque necesitaré dar varios viajes.

			—Entre los dos lo haremos antes. Pero la próxima vez encarga que lo traigan a casa y no cargues tú. De hecho, creo que Elvira lo hacía todo online.

			—Por supuesto. Una y no más, consuelo de tontos.

			Jon rio mientras colocaba sobre la encimera las dos bolsas. 

			Erica miró la gran cocina decorada en blanco y negro en la que sería un placer preparar algo: la enorme encimera de piedra, los electrodomésticos de marca, la isla con cuatro taburetes a juego con los muebles.

			—Aquí están los productos que necesitan frío —dijo señalando una de las bolsas.

			Jon la cogió y abrió el frigorífico de dos puertas para colocar el contenido en el interior, sin mucho orden.

			—Vamos por el resto —dijo mirándola.

			—Yo puedo... es mi trabajo.

			—Vamos por el resto —repitió con firmeza.

			Lo siguió fuera de la casa de dos plantas. Vestía un pantalón chino negro y un jersey del mismo color, que resaltaba su alta figura y su cabello rubio, más despeinado de lo que solía llevarlo en el trabajo. Un par de mechones le caían sobre la frente dándole un aire de chico malo, muy diferente del próspero hombre de negocios que veía en el trabajo cada mañana. 

			Llegaron al coche y Erica, dispuesta a demostrar que era una mujer fuerte y no necesitaba ayuda, cargó con un pesado paquete de botellas de agua. Lo alzó hasta el pecho y lo rodeó con los dos brazos para llevarlo mejor, mientras Jon cogía una bolsa llena de productos de limpieza. 

			A medio camino hasta la casa, Erica sintió que la prótesis de gomaespuma que le cubría el torso se aflojaba y se torcía, con el consiguiente riesgo de deslizarse y asomar por debajo del blusón. Palideció ante esa posibilidad.

			Apretó los brazos hacia los costados tratando de mantenerla pegada al cuerpo y en su sitio.

			Jon se percató de su extraña actitud y de su palidez y nerviosismo.

			—Erica, ¿estás bien?

			Ella asintió, rígida, y comenzó a caminar despacio, con pasos lentos y medidos, los brazos y la espalda rígidos. El sudor perló su frente ante la idea de que se descubriera su disfraz.

			«Parezco las muñecas de Famosa».

			—El agua pesa demasiado, no he debido permitir que la cargaras tú —advirtió Jon con pesar.

			Avanzó hacia ella con decisión y alargó la mano libre para quitarle la carga. Si lo hacía, si se quedaba sin la sujeción de las botellas, su ficticio sobrepeso en el abdomen asomaría o caería al suelo porque lo notaba muy flojo.

			—¡No! ¡¡No!! —retrocedió impidiendo que la tocara. La voz le había salido estridente y nerviosa.

			—No voy a hacerte nada... solo quiero coger el agua. 

			—No te acerques... —suplicó como si temiera por su vida.

			

			—De acuerdo... tranquila. 

			Se apartó para dejarla pasar, pero preparado para actuar si la veía en dificultades. 

			Erica continuó caminando hasta llegar a la cocina, seguida por un Jon completamente descolocado. Como pudo, sin despegar los brazos del cuerpo, depositó las botellas de agua en la encimera y, rodeándose el cuerpo con los brazos, se volvió hacia él.

			—¿Puedo usar tu baño? —preguntó alterada—. Tengo una necesidad imperiosa y urgente.

			—Claro; ven.

			Le mostró una puerta al lado del salón.

			—Tómate el tiempo que necesites.

			Entró en el recinto y respiró aliviada. Cerró por dentro y se levantó la ropa para ver el desastre que había estado a punto de padecer. Uno de los agarres se había soltado y la goma espuma se deslizaba hacia abajo, pero no estaba roto. Habría sido a causa de la presión de las botellas contra su pecho. Lo volvió a asegurar y tomó nota de reforzar los agarres cuando llegara a su casa, para evitar que volviera a suceder algo parecido. Movió los brazos arriba y abajo para asegurarse de que no le daría más problemas aquella tarde y se miró al espejo. Su cara reflejaba la inquietud que había padecido y se enjugó el sudor, que todavía perlaba su frente, con un poco de papel higiénico.

			No quería imaginar lo que Jon habría pensado de su desproporcionada reacción al verlo acercarse. Cuando se sintió más tranquila, vació la cisterna y salió de la habitación.  

			Él la esperaba con el ceño fruncido, expectante. La observó con atención.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí. Ha sido un poco de indisposición pasajera. Me sucede a veces. Gracias por permitirme utilizar tu baño.

			«Eso no explica tu reacción cuando me he acercado. Hay algo más, estoy seguro».

			—Siéntate y descansa mientras yo descargo lo que queda —dijo Jon señalando el sofá.

			—No hace falta, estoy bien.

			—Siéntate —repitió con su voz más autoritaria—. Es una orden de tu jefe y no admite discusión. 

				—Como quieras, pero...

			—Ya empiezas a parecerte a Elvira, rebatiéndome. —Rio—. Cuando doy una orden espero que se cumpla, y esta lo es. Dame las llaves del coche para dejarlo cerrado cuando acabe.

			Erica le alargó el llavero y lo vio abandonar la casa. Se reclinó en el respaldo contenta de haber podido controlar la situación.

			Jon regresó y, tras dejar el resto de la compra en la cocina, se reunió con ella en el salón. Erica hizo ademán de levantarse.

			—Quédate donde estás —dijo sentándose en una silla, alejado de ella—. ¿Qué puedo ofrecerte para tomar?

			—No es necesario que me invites a nada; estoy trabajando.

			—Es lo menos que puedo hacer después de la molestia que te has tomado trayéndome la compra a casa. Pero no sé qué te gusta. Tengo café, ron y agua. Y el tarro de cacao, si lo has incluido en la lista, como te sugerí; aunque no hay leche.

			—Debe estar en una de las bolsas, pero de verdad que no quiero nada.

			

			—¿Qué tomas cuando sales? Porque sales, ¿no?

			—Licor de moras.

			Él contuvo una sonrisa.

			—Debí imaginarlo.

			—¿Qué debías imaginar?

			—Que no tomarías ron, ginebra o whisky como la mayoría de la gente. Ni siquiera Coca-Cola. Que eres original hasta para eso. Licor de moras..., anótalo para la siguiente compra ¡que el repartidor me traerá a domicilio!

			—Solo bebo alcohol cuando salgo y si no tengo que conducir.

			—Muy prudente por tu parte. Pero yo tendré una botella aquí por si acaso.

			—¿Tendré que venir a menudo a tu casa?

			—La ropa sí me la tienes que traer de la lavandería, esa no tiene reparto a domicilio, pero solo los trajes que deben limpiarse en seco. El resto lo lava la asistenta que viene tres veces por semana a ocuparse de la limpieza y a cocinar.

			—No es necesario que tengas mi bebida preferida en tu casa, porque no tomaré alcohol en ella. Solo agua.

			Jon la miró cuidando mucho de no fruncir el ceño.

			—¿Tienes miedo de mí, Erica?

			—No, pero mujer prevenida, hasta la sepultura.

			—Te responderé con otro refrán, pero como no tengo tu ingenio, será tradicional: «De bien nacido es ser agradecido». Y yo quiero agradecerte todo lo que haces por mí.

			—Me pagan por ello, no hay que agradecer nada.

				—Lo hacía con Elvira y pienso seguir la costumbre contigo. 

			—¿También tenías su bebida favorita?

			—Ella compartía mi gusto por el ron de doce años. Hemos tomado alguna que otra copa fuera del trabajo. —«Y espero con el tiempo hacer lo mismo contigo».

			—Bien, jefe, tengo que marcharme. Si me abonas la compra te lo agradecería, aún no he cobrado.

			—Por supuesto. Las siguientes cárgalas a mi tarjeta. ¿No te ha dado Elvira el número?

			—No me acuerdo. Si lo hizo estará anotado en la agenda. 

			Le alargó el ticket con la compra, pero no le dio ni un vistazo.

			—¿No vas a revisarlo? 

			—No. Solo necesito el importe total.

			—¿Y si he cargado en tu compra cosas para mí?

			—¿Lo has hecho?

			—No. Solo el cacao y con tu consentimiento previo.

			—Entonces no tengo nada que comprobar. Pero si lo has hecho, me da igual. No me voy a arruinar.

			Le tendió el importe en efectivo.

			—Gracias.

			—Gracias a ti, Erica.

			Ella guardó el dinero y se marchó.

			Jon colocó las cosas en el frigorífico y el resto en la despensa, sin dejar de preguntarse qué le había sucedido a su asistente un rato antes. La forma en que se había encogido atemorizada cuando se acercó para cogerle el agua lo había inquietado. ¿Le tenía miedo? ¿A él o a todos los hombres?

			

			Preocupado, llamó a Elvira para recabar, una vez más, su ayuda. La mujer respondió en seguida:

			—Hola, Jon. ¿Cómo va todo?

			—Bien, en general. ¿Y tú cómo estás? ¿Te adaptas a tu nueva realidad?

			—Cuesta, pero supongo que acabaré por acostumbrarme a no tener nada que hacer.

			—Búscate actividades, cosas que te interesen. Diviértete un poco, que te lo has ganado.

			—Es lo que trato de hacer. Hablando de adaptación, ¿cómo va Erica? ¿Lo consigue?

			—Más o menos. Acaba de traerme la compra a casa en vez de encargar el servicio al supermercado.

			—¿Toda?

			—Toda. Incluso la ha pagado ella, reembolso que le he abonado de inmediato, por supuesto. No te entendió bien o se le ha olvidado.

			—Tal vez fue culpa mía, le di la lista y tu dirección. Tuvimos poco tiempo para explicarle todo. No se me ocurrió que fuera ella misma al supermercado. ¿Y el resto de tareas?

			 —Poco a poco. Acabo de aclararle que a la lavandería solo tiene que llevar los trajes y que no tiene que lavarme los calzoncillos ni los calcetines. En cuestiones administrativas trato de no darle nada muy complicado, para que Auxiliadora no se dé cuenta de su inexperiencia. De momento no ha surgido nada importante y vamos capeando el temporal. Por cierto, ¿te ha hablado de su anterior trabajo?

			—No. ¿Por qué?

			—Temo que haya sido objeto de algún tipo de abuso o maltrato, porque me tiene miedo. Hace un rato, mientras cargaba unas botellas de agua ha pasado algo muy extraño. Parecía encontrarse mal, me he acercado para quitarle el peso de los brazos y se ha puesto bastante histérica ante la idea de que la tocara. 

			—¿Y crees que ha sido en el ámbito laboral?

			—Supongo que sí, porque en un par de ocasiones me ha dejado claro que no aceptaría proposiciones sexuales por mi parte.

			—¿Le has dicho algo que pudiera malinterpretar?

			—No lo creo, pero trato de mantener con ella una relación amistosa, más allá de la laboral, como hacía contigo. Tú nunca te pusiste a la defensiva.

			—Yo puedo ser tu madre. 

			—Cierto, pero ella, aunque joven... no es mi tipo.

			—Una forma muy educada de decirlo.

			—Si hablas con ella me gustaría que la tranquilizaras respecto a mí. Y si puedes averiguar dónde trabajó antes y qué le pasó, te lo agradecería. Me gustaría saber a qué atenerme.

			—Es algo muy personal para que le pregunte, pero trataré de averiguar algo. 

			—Gracias. ¿Tienes algo que hacer el domingo a mediodía?

			—Nada importante, mi vida social todavía no ha despegado.

			—¿Te apetece una mariscada?

			—¡Por supuesto que me apetece! 

			

			—He pensado en invitar también a Erica. ¿Te importa?

			—Claro que no. 

			—Me cae muy bien, y es un encanto. 

			—Seguro que lo es. Me alegro de que mi sustituta te agrade.

			—Bien, pues el domingo nos vemos.

			—Hasta el domingo, Jon. 

			Cortó la comunicación, y tecleó un mensaje para Erica:

			La comida con Elvira será el domingo. 

			Espero que no tengas planes para almorzar. 

			Si no te viene bien, cambio el día, 

			pero los dos queremos tenerte con nosotros.

			Ella tardó un poco en responder:

			El domingo me viene genial.

			Dejó el teléfono, satisfecho de que hubiera aceptado. Tenía que ganarse su confianza para averiguar por qué estaba en guardia contra él. O contra el resto de los hombres. 

		

	
		
			Capítulo 10

			La comida

			Delante del espejo, Erica se miraba desalentada. Se arreglaba para ir a almorzar con Jon y Elvira, y su desánimo no hacía más que aumentar. Una cosa era acudir al trabajo metida en su personaje y otra cosa salir a comer hecha un adefesio.

			Se había comprado un vestido negro con pequeñas flores blancas, bastante largo como era la moda aquella primavera, y que en la tienda le había parecido que estilizaba un poco su figura. Pero en su casa comprobaba que no era así. Seguía siendo rechoncha. Y horrorosa.

			Había reforzado los agarres de la gomaespuma para evitar sustos y eso la hacía parecer más entrada en kilos, o al menos eso creía. 

			Fede le había dicho que el color del vestido disimulaba el sobrepeso, pero el espejo le decía lo contrario.

			

			Maldijo su suerte una vez más aquella mañana. Le hubiera gustado llamar a Jon y fingir una indisposición para no acudir a la cita, pero sabía que Elvira no se lo merecía, de modo que apretó los dientes, se colocó la verruga en su sitio y trató de maquillarse un poco para mejorar su aspecto. No consiguió gran cosa, pero al menos su rostro parecía menos alargado, y sus ojos, libres de las lentes, más expresivos. Las gafas se quedarían en casa aquel día.

			Rebuscó entre sus zapatos y escogió unos de sus preferidos, rojos con el tacón fino y un pequeño lazo en el talón que estilizaban sus piernas. Aunque de las piernas no se veía mucho, apenas un palmo por encima del tobillo. Las tenía bonitas y eso también había que esconderlo. Al calzarse se sintió satisfecha, porque todas las miradas irían a los preciosos zapatos y no a su figura ni a su cara.

			Antes de salir pasó por casa de Fede para recibir el visto bueno... o malo, porque él siempre le decía la verdad, por muy cruda que fuera.

			Su amigo la miró con aprobación.

			—Te falta un detalle. ¿No tenías un cinturón rojo que solías usar cuando te ponías esos zapatos?

			—Sí, pero no sé si me cerrará. No olvides que últimamente he «ganado unos kilitos».

			—Póntelo, animará la sobriedad del vestido.

			Fue a su piso y comprobó que aún podía usarlo. Con él ciñendo cintura, regresó a casa de su vecino. 

			—Mucho mejor.

			—No sé, Fede. Aunque la mona se vista de seda, todo se le vuelven pulgas.

			—No seas negativa. Tu aspecto ha mejorado de la asistente que acude al trabajo. El vestido es más elegante, los zapatos cojonudos y tu aspecto ha cambiado ligeramente.

			Irás sin las gafas, ¿verdad?

			—Sí, he decidido que solo las necesito para trabajar. Y hacer la compra, claro. Pero no me he atrevido a resaltar mis ojos con maquillaje. 

			—Los tienes muy bonitos, de cualquier forma.

			—Pero esto —señaló la gomaespuma por encima del cinturón— no tiene arreglo. Menos mal que se fijará en los zapatos y no en el resto.

			—¿Quién? 

			—Todo el mundo.

			—Has hablado en singular. ¿Te refieres a tu jefe?

			Se encogió de hombros.

			—Él irá impecable, con esos trajes a medida que suele usar y que le sientan de maravilla, y yo... —Señaló la verruga y el resto del cuerpo con desagrado—. Pero no me refería solo a él, sino también a Elvira y al resto del restaurante. Uno especializado en marisco, seguramente caro y sofisticado. 

			—Y tú vas elegante y con unos zapatos preciosos. Entra en él pisando fuerte, cariño, y nadie nadie —recalcó— reparará en tu verruga.

			—Eres único animándome, Fede. 

			«Y tú tropezando dos veces en la misma piedra. ¡Ay, Erica!». 

			—Venga, vete ya o llegarás tarde. Tengo que salir, si quieres te acerco. 

			—¿Lo harías? Iba a coger un taxi, no quiero perderme y llegar tarde. Jon me ha mandado la ubicación del restaurante, pero ya sabes que me oriento fatal cuando conduzco.

			

			—Claro que no. Y si quieres a la vuelta me llamas y te recojo.

			—A la vuelta cogeré un taxi. Cobro en un par de días y el sueldo es bastante decente. Más de lo que ganaba en el teatro.

			—Muy bien. ¡Vamos allá!

			***

			Jon había recogido a Elvira y llegaron al restaurante con puntualidad. Los llevaron a la mesa que tenía reservada y se acomodaron uno al lado del otro. 

			—Esto te va a costar un riñón —dijo la mujer, que conocía los lugares donde solía comer su antiguo jefe y sus precios.

			—Te lo mereces. Antes y ahora.

			—¿Qué quieres decir con ahora?

			—Que no soy tonto y sé que, aunque te hayas jubilado, sigues trabajando para mí. ¿Crees que no veo que la mayoría de los documentos que llegan a mis manos han pasado antes por tu correo electrónico? Erica te los pasa antes de entregármelos a mí o a Auxiliadora, ¿verdad?

			Elvira sonrió.

			—Me preguntaba cuánto tardarías en darte cuenta.

			—Lo he sabido desde el primer informe. ¿Por qué lo haces? Ya estás jubilada y no tienes ninguna obligación, ni hacia la empresa ni hacia mí.

			—Me aburro y la chica me cae muy bien. No me cuesta ningún trabajo. ¿Por qué no la delatas tú?

			—Por lo mismo. Me da la impresión de que tiene poca experiencia como administrativa y mucho menos como asistente personal.

			—Ninguna. Me apostaría la cuenta de esta comida, que no me podría permitir, a que nunca ha realizado este tipo de ocupación ni nada parecido. Fuera lo que fuera en lo que trabajaba antes, no era en este sector. Ahí llega —anunció mirando hacia la puerta por la que había entrado la tercera comensal—; cambiemos de tema porque este será un secreto más entre nosotros. Yo te he cubierto las espaldas en más de una ocasión y ahora se las cubrimos los dos a ella.

			Jon sonrió, recordando las veces que, estando de viaje, Elvira había callado sus encuentros sexuales ante Auxiliadora y su protegida. Clavó la mirada en la mujer que se acercaba con paso decidido hacia su mesa. Calzada con unos espectaculares zapatos rojos, no andaba como la Erica de la oficina. Era evidente que sabía caminar con tacones. Sus ojos se detuvieron en los zapatos y su mente registró una información nueva y sorprendente. «Tiene unos tobillos preciosos».

			Los pies era una de las partes del cuerpo femenino fetiches para él, y lo que podía apreciar en los de su asistente le había asombrado. Erica, su aspecto y su ropa no cuadraban con los zapatos que usaba.

			Alzó la mirada y encontró otro cambio. No llevaba las gafas, lo que permitía apreciar unos ojos castaños muy claros que los cristales ocultaban.

			—Hola, jefe. Elvira... —saludó la recién llegada.

			

			—Hoy nada de «jefe». Solo Jon. 

			—De acuerdo; hola, solo Jon.

			—No traes las gafas. —No pudo evitar decir, mostrando su asombro, cuando ella se acomodó también a su otro lado.

			—Solo las necesito para trabajar y conducir. Puedo diferenciaros a uno de la otra sin necesidad de ellas. No estoy tan cegata.

			—¿No has venido en el coche?

			—No. Intuyo que tomaremos vino maridado con los platos y ya sabes que no bebo si tengo que conducir. No quisiera perderme nada de esta comida que no puedo disfrutar casi nunca. Me ha traído un amigo.

			—¿Un amigo?

			—Sí, Jon. Las mujeres feas también tenemos amigos —dijo con sorna.

			Se sintió molesto. No era lo que había querido decir.  

			—No pretendía insinuar eso. Por favor, te agradecería que no pronunciaras esa palabra delante de mí. Tú no eres fea, solo... un poco peculiar.

			—Gracias, pero es absurdo no aceptarnos tal como somos. No es nada que me tenga traumatizada, lo prefiero a ser una de esas mujeres vacías e insulsas. Hermosura sin talento, mal acaba. Soy como soy, y al que no le agrade que no me mire. 

			—Ya que tanto te gustan los refranes, hay uno que tal vez no conozcas: «La suerte de la fea la guapa la desea». Y no le cambies ni una coma, porque es perfecto así.

			—Es cierto; a mí me ha sonreído la suerte con este trabajo, porque no creo que una mujer guapa lo hubiera conseguido.

			—Te aseguro que no —afirmó Elvira. 

			Llegó el camarero y encargaron la comida. Jon dejó el vino a la elección del maître, para que maridase bien con los platos. 

			Comenzaron a comer en medio de una charla agradable. Hacía mucho que Erica no salía a almorzar fuera con alguien que no fuese Fede, y él no solía frecuentar ni permitirse restaurantes de aquel nivel. Y Fabián nunca la había invitado a ningún sitio, la mantenía oculta en el piso donde se reunían.

			—Dentro de quince días tenemos un viaje, Erica —anunció Jon—. Tal vez podrías dejarte aconsejar por Elvira a la hora de elegir el hotel y los vuelos. Soy muy especial con los alojamientos.

			—Estaré encantada de asesorarte —comentó la aludida—. Es muy tiquismiquis: los asientos de los vuelos, los modelos de coche de alquiler, las habitaciones... Y no puede faltar en la habitación una botella de ron Doorly’s de doce años. Tendrás que conseguirla tú la mayoría de las veces, porque en los hoteles no suelen tener esa marca.

			—Y otra botella de licor de moras —añadió él—. De la marca que prefieras, porque me gusta tomar una copa antes de irme a dormir, a ser posible, acompañado.

			Erica se puso rígida en la silla.

			—Lo de acompañado se refiere a la copa, no a dormir —aclaró él. 

			Elvira intervino.

			—Si duerme acompañado, lo que sería posible, la copa te la tomarás tú sola, en tu habitación. 

			—No es lo habitual. Lo más frecuente es que la copa la tome con mi asistente y luego cada uno se vaya a su cama. Pero me gusta comentar los pormenores del día y del trabajo en un ambiente relajado. Elvira te puede decir que soy de fiar.

			

			—Lo es, Erica; no te alarmes si llama a la puerta de la habitación de madrugada, siempre es por motivos de trabajo. Querrá que le des tu opinión sobre algo que piensa decir en una reunión y no tiene claro, o que lo ayudes a desarrollar una idea que se le ha ocurrido. Jon no es el tipo de jefes que aprovecharía una cercanía para buscar algo más. No es Rodolfo. De él sí tendrías que cuidarte, si viajarais juntos.

			—Auxiliadora lo tiene controlado en el despacho junto al suyo y nunca hace viajes de trabajo —aclaró Jon.

			—Tampoco creo que tuviera que cuidarme de él, no le gusto. El día que nos presentaron lo escuché decirle a su mujer, apenas salí del despacho, que no podía haberme escogido más fea.

			—¡Menudo capullo!

			—No te fíes. Seguro que te encuentra algo que le guste —replicó Elvira.

			«Los tobillos», pensó Jon.

			—Pues espero que no se fije demasiado porque no quisiera perder el empleo.

			—Todo el mundo necesita trabajar, pero intuyo que tú has debido pasarlo mal antes de entrar en la empresa —sonsacó Jon.

			—He estado un tiempo en paro y me he fundido todos los ahorros que tenía. No me gustaría revivir esa situación, y haré todo lo que esté en mi mano para conservar el empleo, menos... —Alzó las cejas.

			—Quitarte el sayo —terminó Jon.

			—Exacto.

			—¿El sayo? —inquirió Elvira, intrigada—. ¿Es una broma entre vosotros?

			—Erica tiene un refrán que lleva a rajatabla: «Donde tienes la olla no te quites el sayo».

			—Un refrán muy sabio.

			—¿Fue eso lo que te hizo perder el empleo? —siguió preguntando Elvira.

			—Algo parecido. Pero no quiero hablar de ello, pertenece al pasado. Ahora trabajo como asistente de Jon y estoy muy contenta. Aunque intuyo que él no tanto. 

			—¿Por qué no?

			—Porque las dos sabemos que mi trabajo tiene muchas carencias. Tengo que recurrir a ti muy a menudo.

			—De momento ya preparas un café a mi gusto y sabes el momento en que debes ofrecérmelo. El resto lo aprenderás con el tiempo, estoy seguro.

			—Gracias. Tienes mucha paciencia conmigo, no entiendo el porqué.

			—Porque me caes bien y me diviertes mucho.

			—Ya. Soy tu diversión particular, tu mono de feria —afirmó molesta y algo animada por el vino que ya había ingerido. Le desagradaba mucho la condescendencia de Jon. «No soy así. Tengo que ser divertida en vez de guapa para que vosotros trabajéis sin tentaciones». 

			Después se dijo que su pensamiento había sido injusto, que Jon nunca la había tratado con desprecio y siempre se esforzaba por hacerla sentir bien consigo misma.

			—¡No! Al menos no como piensas. Tus refranes me encantan, paso la mañana esperando que entres en mi despacho a ver qué sueltas. Y siempre logras sorprenderme. Hace mucho que una mujer no me sorprende ni me hace reír; pero no me rio de ti, sino contigo. Es muy distinto.

			

			—¿En serio?

			—Completamente.

			Jon estuvo a punto de alargar la mano y posarla sobre la de Erica, para reforzar su afirmación, pero se contuvo antes de hacerlo. Temía que ella malinterpretara el gesto o peor aún, que retrocediera asustada. Todavía recordaba su expresión de terror el día de la compra cuando alargó los brazos hacia ella. Sin embargo, sus ojos si se posaron en los dedos largos, delgados y bonitos, de uñas cuidadas, aunque no estuvieran pintadas. Unas manos que, al igual que los zapatos y los finos tobillos, no cuadraban con su sobrepeso. La naturaleza a menudo jugaba malas pasadas con el físico y permitía que detalles como los ojos y las manos pasaran desapercibidos ante otros más evidentes y llamativos.

			—Si lo haces reír ya tienes mérito, chica —añadió Elvira—. En once años podría contar con los dedos de la mano las veces que lo he visto hacerlo en el despacho. En los viajes se vuelve más humano.

			—Sabes que el ambiente en la oficina no es precisamente distendido. Pero sí, Erica lo logra y me da igual si los documentos no están perfectos. Entre los dos los arreglamos y listo.

			Erica miró a su jefe con los ojos muy abiertos.

			—¿Tú también me los arreglas?

			Jon se encogió de hombros.

			—A veces.

			—Lo siento.

			—No tiene importancia. Es nuestro secreto, de los tres. Y vamos a brindar por ello.

			—Prometo poner más atención. 

			—Lo lograrás, estoy segura —añadió Elvira—. Voluntad y ganas de aprender no te faltan.

			Brindaron, comieron y bebieron, disfrutando de la deliciosa gastronomía del restaurante y de la compañía. Tras los postres, que Elvira y Erica disfrutaron con deleite mientras Jon se limitaba a un café bien cargado, permanecieron un rato de sobremesa, esperando que el vino que habían ingerido con el almuerzo le permitiera a él conducir. Después abonó la cuenta y se ofreció a llevarlas a su casa.

			Erica dudó, pero él no la dejó rechazar el ofrecimiento.

			—Voy a llevar a Elvira de todas formas, no me cuesta ningún trabajo acercarte a ti también. Salvo que prefieras que venga tu amigo a buscarte.

			—Iba a coger un taxi.

			—Ya tienes taxi. Soy un buen conductor, Elvira puede corroborarlo.

			—De acuerdo, gracias. 

			Subieron al Mercedes y Jon arrancó. Se dirigió primero a casa de Erica, y cuando se estaban despidiendo, Elvira comentó:

			—Me lo he pasado genial con vosotros y me gustaría invitaros un día a comer en casa, a los dos. Yo soy una jubilada y no me puedo permitir un restaurante como este, pero hago unas albóndigas que a Jon lo vuelven loco.

			—Acepto, por supuesto —afirmó el aludido—. Una cosa es perderte a ti, pero a tus albóndigas no pienso renunciar. Tú también aceptas, ¿verdad, Erica?

			—Si son tan buenas...

			

			—Son increíbles.

			—Ya os diré el día —propuso la mujer.

			La chica bajó del coche y Jon la vio alejarse por la acera. Buscó con la mirada los zapatos rojos y los esbeltos tobillos y se preguntó si el resto de las piernas hacían juego con ellos o con el resto de su cuerpo.

			Elvira lo miraba a él a su vez, y sonreía. 

			—Me pregunto qué le pasaría en su anterior trabajo. ¿Algún cabrón habrá abusado de su situación de poder para obligarla a hacer algo que no deseaba? ¿O la ha despedido por no aceptar? Si es así se merecería...

			—No pretendas ir de Quijote, Jon. Como ella ha dicho, eso pertenece al pasado y si no quiere contarlo, déjalo estar. Ahora trabaja contigo, y no corre peligro.

			—Por supuesto que no. Yo jamás...

			—Tú no la ves como una mujer, ¿no es así? Al menos no de las que te gustan.

			—Es cierto que no es el tipo de fémina con las que suelo salir, pero sí es una mujer, y muy válida, además. —«Y sus tobillos son perfectos».

			Arrancó de nuevo cuando Erica desapareció dentro del portal, con la sensación de haber pasado uno de los mejores días desde hacía mucho tiempo.

			También Elvira se había divertido y no solo por la comida, sino por el comportamiento de su jefe hacia su asistente. 

		

	
		
			Capítulo 11

			La visita

			Jon trabajaba en su ordenador mientras Erica organizaba, en su pequeño despacho adjunto, el viaje que los llevaría a Barcelona una semana después. Acababa de tomar su segundo café de la mañana, junto con su asistente que había bebido su habitual taza de cacao, mientras le encargaba que comprara cuanto antes los vuelos. No habían sabido la fecha exacta de las reuniones hasta el día anterior y contaban con poco margen. Eso no suponía un problema con Elvira, pero con Erica no estaba tan seguro. Confiaba en que no cometiera ningún error con los billetes ni con el alquiler del coche. De la ciudad catalana deberían trasladarse a otras capitales de provincia y no lo harían en avión. Le gustaba conducir un buen vehículo, un Mercedes a ser posible, y así se lo había comunicado a su asistente, aunque no dudaba de que Elvira le echaría una mano.

			La chica volvió a salir de su cubículo con la agenda en la mano. 

			

			—Jon, ¿a qué hora compro el vuelo? La reunión es a las diez de la mañana. Quiero confirmar tus preferencias antes de meter la pata.

			—¿Cuándo sale el primero? No quiero llegar tarde.

			—El primero es a las cinco de la mañana. 

			—Habrá que madrugar mucho —rechazó.

			—No por mucho madrugar todos los gatos son pardos.

			—Está bien, si no hay otro, coge ese. Dormiremos un rato en el avión. Pero busca un poco más antes de hacerlo.

			En aquel momento se abrió la puerta del despacho. Erica alzó los ojos esperando ver a Auxiliadora, pues era la única que se permitía entrar sin llamar, pero en lugar de su jefa vio a una mujer alta y rubia, con una larga y cuidada melena, de las que requerían peluquería a diario. Se adentró en la habitación con la soltura de quien lo hace a menudo. Iba ataviada a la última moda y maquillada con esmero. El conjunto creaba una belleza impactante, aunque artificial. Erica se sintió más desharrapada que nunca con su vestido estampado ante la despectiva mirada de la visitante.

			Esta se acercó a Jon con la confianza de quien se sabe bienvenida.

			—Viviana —saludó él, sorprendido—. ¿Qué haces aquí? No te esperaba.

			—Hola, Jon —respondió la mujer con una provocadora sonrisa—. Mi madre me ha encargado que le trajese una cosa a Auxi y esta me ha dicho que te encontrabas en el despacho, con tu nueva asistente. Me ha parecido oportuno pasar a saludarte.

			Le lanzó una nueva mirada desdeñosa, que hizo hervir la sangre de Erica. Se sintió ofendida como nunca antes por su aspecto, y no por considerarse inferior a la visitante. Sabía, como maquilladora experta, que todo era artificioso, que recién salida de la ducha sería bastante normal. Lo único que tenía era una altura y un cuerpo escultural, si no lo ayudaba con la ropa, pero lo demás era impostado.

			—¿Quiere que dejemos para luego el tema de los vuelos, señor Guevara?          —preguntó recalcando el tratamiento y deseando salir de la habitación.

			—Sí, Erica, por favor. Y lleva estos documentos a Auxiliadora —comentó alargándole una carpeta que tenía sobre la mesa.

			—¿En mano? —se extrañó. Era la primera vez que le pedía algo semejante; todo se enviaba por el correo electrónico interno.

			—Sí; es urgente y a veces tarda en mirar el correo. Necesito que lo vea cuanto antes.

			—En seguida.

			Salió del despacho apretando la boca. 

			«Quieres quedarte a solas con la visita, ¿eh? Muy bien, jefe, ya desaparezco».

			Cuando Erica salió del despacho, cerrando la puerta tras ella, Jon se volvió hacia Viviana, que alzaba las cejas esbozando una sonrisa de suficiencia.

			—¿De dónde la has sacado? —preguntó—. ¿De la cámara de los horrores?

			—No la he contratado yo, sino Auxiliadora. Por lo que sé, viene de una prestigiosa escuela de secretariado de dirección y es muy eficiente —respondió en tono seco y cortante.

			—Ya puede serlo, porque por buena presencia, desde luego que no ha conseguido el puesto.

			Jon endureció la voz y frunció el ceño, muy fruncido.

			—Ha sido muy descortés por tu parte mirarla como lo has hecho, ha podido sentirse ofendida.

			

			—Es solo una empleada, me da lo mismo si se ofende. Y seguro que tiene espejos en su casa.

			—No voy a tolerar que te burles de ella, ni en su presencia ni a sus espaldas. Cada uno es como es, y merece un respeto.

			—No te pongas así. A mí me gusta que sea tan espantosa, así no te surgirán tentaciones.

			—Vengo al despacho a trabajar, no a sucumbir a ninguna tentación. Y ya sabes que no me agrada que vengas a buscarme aquí, que prefiero que nos veamos fuera del trabajo. 

			—¿Por qué? Auxi sabe que hay algo entre nosotros.

			—Lo que haya entre nosotros solo nos incumbe a ti y a mí, y preferiría que mi jefa no estuviera al tanto.

			—¡No seas tan quisquilloso! —se quejó con un mohín—. Y no frunzas el ceño o se te quedará esa arruga tan desagradable en la frente.

			—¿Qué quieres, en realidad? Porque no has venido a traerle nada a Auxiliadora.

			—Pues a invitarte a cenar —«y echarle un vistazo a la sustituta de Elvira, por supuesto»—, y después... lo que surja. Hace semanas que no nos vemos.

			Tenía razón, hacía bastante que no quedaba con ella y por lo tanto no echaba un buen polvo. Viviana era una fiera en la cama, y mientras tuviera claro que eso era lo único que tenían, le iba genial. Sabía que ella esperaba más, aunque le dijera lo contrario cada vez que se lo recordaba, pero no podía resistirse a pasar una noche en su compañía, por mucho que supiera de sus intenciones.

			—Estoy a punto de salir de viaje, te llamaré si tengo un rato antes de irme. Si no, quedamos a la vuelta.

			—Había pensado en el sábado. No te vas hasta el lunes, Auxi me lo acaba de decir.

			—Tengo documentación que preparar antes.

			—Encárgasela a «mis Eficiencia». Seguro que no tiene otra cosa que hacer y le encanta ocuparse.

			—Vuelvo a repetirte que no te burles de ella. —Endureció la voz—. Y que te llamaré si tengo un rato.

			—Te espero el sábado. Te irás de viaje con las pilas cargadas —añadió con un guiño malicioso y prometedor.

			Jon sabía que era cierto, que una noche con Viviana lo dejaba con sus necesidades sexuales cubiertas durante varios días, pero algo en el comportamiento de la mujer le estaba haciendo rechazarla, cuando en otras ocasiones hubiera sucumbido a la primera insinuación. La seguridad que expresaba de que acabaría por llevarlo a la cama le estaba irritando mucho, casi tanto como su comportamiento con Erica.

			Esta tocó discretamente en la puerta del despacho y entró a continuación.

			—Auxiliadora ya tiene los documentos —informó deteniéndose ante la mesa, erguida e ignorando a la visitante—. ¿Necesita algo más o puedo continuar con mi trabajo?

			—La señorita ya se marcha. Continúa mirando los vuelos como te dije antes y ya te diré cuál debes comprar.

			—En seguida.

			Iba a girarse para dejar sola de nuevo a la pareja, pero Viviana se dirigió a la puerta y, lanzándole a Jon un guiño cómplice, se despidió.

			

			—Hasta el sábado, Jon.

			—Te llamaré —dijo él, molesto.

			La mujer salió y un repiqueteo de tacones acompañó su marcha.

			—Mira en otras aerolíneas —comentó dirigiéndose a Erica y suavizando el tono de voz— por si encuentras un vuelo algo más tarde. Sobre las siete más o menos; y cuando lo tengas, me traes las opciones. No hagas nada sin consultarme antes.

			—Muy bien.

			La voz de Erica sonó seria y profesional, muy alejada del tono cordial con que solía hablarle en los últimos tiempos. La visitante de Jon, que por supuesto era mucho más que una simple visitante, le parecía una impresentable y una intrigante de cuidado. Y le había dejado muy claro el tipo de mujer que le gustaba a su jefe: una belleza vacía e insustancial. Pero no debía importarle a quién se llevara a la cama, no era su madre. 

			«Agua que no has de beber, San Pedro se la bendiga».

			Localizó un vuelo a las seis y cuarenta minutos, y tras consultarlo con Jon, compró los billetes. Después le escribió a Elvira para que le indicase los modelos de coche que él prefería.

			La mujer le envió un listado de tres, para que reservara uno de ellos. El alojamiento ya lo tenía solucionado, había escogido dos habitaciones contiguas y comunicadas en uno de los hoteles favoritos de Jon, un cinco estrellas en pleno corazón de la ciudad. Había visto las fotos de las habitaciones y todas eran espectaculares, aunque lo más probable era que la suya fuese menos lujosa. No le importaba, jamás se había alojado en un establecimiento de esa categoría y lo disfrutaría. 

			Cuando lo tuvo todo gestionado no pudo evitar volver a escribirle a la anterior asistente de Jon, para confirmar o descartar sus sospechas. Escogió el chat de WhatsApp, menos formal que el correo electrónico, para ello.

			Erica

			Hola, Elvira. Soy yo otra vez.

			Elvira

			¿Qué necesitas?

			Erica

			No es un asunto de trabajo, si hablamos de forma estricta, pero me gustaría saber a qué atenerme.

			Elvira

			Dime.

			Erica

			Hoy ha venido una tal Viviana. ¿Quién es?

			Elvira

			Una amiga de Jon. Follamiga, más bien.

			

			Erica

			Se comportaba como si fuera su novia.

			Elvira

			Es lo que pretende, pero no creo que lo consiga. 

			Aunque con los hombres nunca se sabe, piensan con lo que piensan.

			Erica

			Espero que Jon sea más inteligente que eso.

			Elvira

			Es hija de una amiga de Auxiliadora y tu jefa vería con muy buenos ojos una relación entre ellos.

			Erica

			Parece bastante superficial.

			Elvira

			No lo parece, lo es.

			Erica

			No pensaba que nuestro jefe fuera el tipo de hombre que se encoña con un cuerpo escultural y sin cerebro.

			Elvira

			Me siento mal por hablar contigo de él, siempre he sido muy discreta con su vida personal. 

			Erica

			No te sientas mal, Jon es un poco de las dos y necesito saber para poder actuar. Viviana me ha mirado con mucho desprecio, imagino que por mi físico, y me lo he tragado.

			Si es algo serio para Jon seguiré haciéndolo, pero si no es más que un polvo, la próxima vez la pondré en su sitio.

			Elvira

			

			Hazlo. Jon no te recriminará que te defiendas.

			Erica

			Y lo que me cuentes sobre nuestro jefe será un secreto para mí, puedes estar segura.

			Las dos lo queremos. No me malinterpretes, lo digo en el buen sentido de la palabra: como jefe. Ya sabes lo que opino sobre...

			Elvira

			El sayo.

			Erica

			Exacto.

			Elvira

			Y hablando de eso, entre mujeres y te prometo que lo que me digas tampoco saldrá de aquí. 

			¿Por qué esa obsesión? 

			Erica

			Tuve una mala experiencia en el pasado.

			Elvira

			¿Alguien te obligó a quitártelo, metafóricamente hablando, en el trabajo?

			Erica

			Me lo quité de forma voluntaria. Me enamoré y me enredé con quien no debía, y eso me costó el empleo. Sé que puede resultarte extraño que con mi aspecto alguien quisiera mantener una relación conmigo, pero fue así. Es una larga historia que no me apetece recordar.

			Elvira

			No pretendo incomodarte. Y no me sorprende que tuvieras una relación, eres una mujer maravillosa. Siento que terminara mal.

			Erica

			

			Pertenece al pasado. Como ya te dije, ahora trabajo en Movilcar y he aprendido la lección.

			Mi sayo se quedará quietecito donde debe estar.

			Jon es un tío cojonudo, pero es mi jefe y yo solo lo veo como tal.

			Elvira

			Me alegro.

			Erica

			Gracias por la información. Tengo que seguir trabajando. Y por favor te ruego que no le comentes lo que te he dicho sobre mi vida personal.

			Elvira

			Por supuesto que no. 

			Toda esta conversación nunca ha tenido lugar. 

			La borraré ahora mismo, del teléfono y de mi memoria.

			Erica

			Haré lo mismo.

			Elvira

			Buen viaje. Y si necesitas ayuda... ya sabes.

			Erica

			Espero que no. En algún momento lo controlaré todo. Hasta otra, Elvira, y gracias de nuevo.

			Elvira

			No hay de qué.

			Cerraron la conversación con emoticonos de besos y corazones. 

			«De modo que solo follamiga. La próxima vez que me mires como si fuera una mierda te vas a enterar, bonita. Se cree el ladrón que tiene cien años de perdón, pero conmigo te equivocas».

		

	
		
			

			Capítulo 12

			El viaje

			Erica se levantó muy temprano el día del viaje, a pesar de que el vuelo no salía hasta las siete menos veinte de la mañana. No pudo dormir, se sentía nerviosa imaginando mil contratiempos, retrasos o imprevistos que pudieran evitar que Jon llegara puntual a la importante reunión que tenía en la Ciudad Condal.

			Había tratado de prever cualquier contingencia, pero siempre podía surgir algo que lo estropeara todo.

			Se levantó temprano, se duchó y se caracterizó, vistiendo un pantalón y un blusón nuevos y cómodos. En el equipaje llevaba el traje de chaqueta requerido para la reunión, pues Jon insistía en que debería acudir con él a esta.

			Él pasó a recogerla en un taxi a las cinco treinta, y bajó a reunirse con él. Se lo veía fresco y relajado, ataviado con un pantalón y una camisa.

			—¿Cansada? —preguntó—. ¿Con sueño?

			—Nerviosa más bien. Temo que se me haya pasado algún detalle o que surja algún imprevisto. Es el primer viaje que hago contigo y no quisiera que fallara nada.

			—Elvira lo ha revisado todo, y no habrá problemas.

			—Eso me ha dicho, pero ya sabes... el hombre propone y parió la abuela.

			—Creo que se ha confundido con el refrán, señorita —corrigió el taxista.

			—El refrán está perfecto —rebatió Jon. Luego volvió a dirigirse a Erica—. Si pare la abuela ya cuidaremos del bebé. No te preocupes, todo tiene solución. Relájate y disfruta del viaje, aunque sea de trabajo. ¿Conoces Barcelona?

			—No.

			—Pues no tendrás que asistir más que a la reunión de hoy, el resto del tiempo puedo hacerlo yo solo. Dispondrás de libertad para recorrer la ciudad a tu aire.

			«Puedo acabar en Bilbao».

			—Ya veré. Aunque no asista a las reuniones, estaré trabajando. Habrá que redactar informes, gestionar tu agenda y otras tareas. Para eso vengo, no para hacer turismo. 

			—Si le haces un poco la pelota a tu jefe seguro que te deja tiempo libre.

			—Trataré de sobornarlo con una botella de su ron favorito. 

			—No olvides el licor de moras.

			—Ya he localizado por internet un sitio donde comprar ambos. 

			—También te pediría otra cosa, como soborno.

			Erica sonrió relajada. Ya lo conocía lo suficiente para saber que no iba a pedirle nada inapropiado.

			—Dime.

			—¿Sabes hacer los nudos de las corbatas?

			—Claro. Todo el mundo sabe... 

			—Yo no. A mí se me dan fatal.

			

			—Pues siempre los llevas perfectos.

			—Elvira. Los tengo hechos, solo debo meter la cabeza y ajustarlos un poco. Pero la que quiero llevar a la reunión acaba de venir de la tintorería y lo tiene deshecho.

			—No te preocupes. Al fin me encargas una cosa que sé hacer, sin necesidad de pedir ayuda.

			—Pues entonces me doy por sobornado; cuenta con algún rato libre.

			Llegaron al aeropuerto y se dirigieron a la zona de embarque. La pasaron y aún les dio tiempo a tomar un café y un cacao en una de las cafeterías antes de subir al avión.

			Erica se sentía eufórica ante la idea de realizar su trabajo fuera de la oficina, y a la vez, inquieta. Una especie de mariposas que hacía tiempo no sentía le aleteaban en el estómago y no estaba segura de que se debiera solo a eso. 

			Jon intuía que aquel sería un viaje diferente a los que había realizado en el pasado, en compañía de Elvira. Tenía pocas dudas de que no sería perfecto en el terreno laboral, de que en algún momento «pariría la abuela», pero sentía expectación por saber a qué debería enfrentarse. Con Erica todo era inesperado y sorprendente, y con tantas horas como deberían pasar juntos, sería muy divertido.

			***

			Llegaron a Barcelona a las ocho de la mañana, recogieron el Mercedes reservado y se dirigieron al hotel. Era lujoso y moderno, y el primer contratiempo fue que, a una hora tan temprana, solo una de las habitaciones estaba preparada. Si querían que fuesen contiguas, uno de los dos debía esperar. 

			—¿No has especificado al hacer la reserva que las necesitábamos temprano?     —preguntó Jon.

			—Me temo que no.

			—No te preocupes, la compartimos para cambiarnos de ropa. No podemos esperar si queremos llegar a tiempo a la reunión. ¿Prefieres la habitación o el baño?

			—El baño —escogió, esperando que tuviera cerradura y un buen espejo. No se quitaría el blusón sin tener la puerta debidamente cerrada. 

			—Todo tuyo.

			—Preguntaré si estás visible antes de salir. No quiero encontrarme con sorpresas.

			—No hay sorpresas en mí, soy un hombre de lo más normal.

			«Nada de normal, estás para mojar pan. Lástima que yo esté a dieta. Pero si supieras las sorpresas que guardo yo...».

			Entró en el baño cuidando de llevar toda la ropa: la falda, la blusa y la chaqueta. 

			Ante el espejo acomodó la gomaespuma de la cintura y la metió por dentro de la falda. Solo con la blusa se notaba algo raro, una especie de abultamiento poco natural sobre la cinturilla, pero la chaqueta lo cubría todo. No podría quitársela.

			Había escogido un traje de corte moderno, de falda recta por la rodilla, lo que la obligaría a mostrar más pierna de la que solía, pero se había negado a comprar un traje de abuela. Tampoco Fede, que la acompañaba como asesor de estilo, se lo hubiera permitido. Seguro que Jon no se fijaba en sus piernas, sino en su cara, que seguía siendo tan poco atractiva como siempre.

			

			Se repasó el peinado, se retocó el maquillaje y, tras comprobar que todo estaba en su sitio, preguntó antes de abrir la puerta:

			—¿Estás visible?

			—Sí. 

			Salió para encontrar a Jon enfundado en un pantalón gris marengo, que marcaba su trasero como si fuera una segunda piel, y una camisa gris claro. La llevaba abierta en el cuello, mostrando una nuez de Adán digna de pegarle un mordisco. 

			Si había pensado que él no la miraría se equivocaba. Deslizó los ojos verdes por todo su cuerpo y se puso muy nerviosa, ante el temor de que descubriera su secreto. Porque nunca antes la había mirado así.

			Jon la vio salir del cuarto de baño y se sorprendió porque, contra lo que esperaba, no vestía como en la oficina. 

			—No hacía falta que te compraras un traje de chaqueta, a pesar de lo que dijera Auxiliadora, pero lo cierto es que te sienta muy bien.

			—No hace falta que me regales los oídos. Hay un espejo en el baño.

			—No estoy tratando de halagarte, lo digo en serio. Ese corte te favorece mucho.

			—Dirás que la chaqueta me disimula el michelín, ¿no?

			—Eres única para sacarte defectos. No creo que tengas tanto michelín como afirmas siempre.

			Demasiado tarde, Erica se percató de que no se había puesto los zapatos y de que debería sentarse en la cama para abrocharlos, lo que atraería las miradas masculinas hacia una parte no deseada, porque él no dejaba de observarla.

			«Mierda, esto va a ser más difícil de lo que pensaba». 

			Se sentó en la cama, de medio lado, tratando de darse la vuelta, para evitar la mirada inquisitiva.  

			Jon, situado ante el espejo, no pudo impedir que sus ojos se posaran en la figura que se agachaba para calzarse unos tacones elegantes, que combinaban a la perfección con el resto de su atuendo; la falda se le había subido por encima de las rodillas y tuvo que hacer un esfuerzo por disimular su sorpresa y seguir aparentando indiferencia. Tenía unas piernas tan bonitas como los tobillos, unas pantorrillas finas y elegantes y unas rodillas preciosas. ¿Por qué demonios las escondía? Su asistente era de lo más peculiar, parecía orgullosa de mostrar su lado menos atractivo y ocultar lo que tenía bonito, que era más de lo que siempre había imaginado.

			Le hubiera gustado preguntárselo, pero temía que pudiera ofenderse. Tal vez algún día tuvieran la confianza suficiente para hablar del tema sin reparos.

			—¿Puedes anudarme la corbata, por favor? —pidió—. No tenemos mucho tiempo.

			—En seguida, jefe. —Recalcó el tratamiento porque él no le estaba mirando las piernas como un superior, sino como un hombre, y aunque la halagaba, debía evitar que la viera como una mujer.

			Jon la vio acercarse con cautela y detenerse ante él, lo bastante cerca para acceder a su cuello. Un sutil y ligero perfume a jazmín lo rodeó. Nunca la había tenido tan próxima y su cuerpo desprendía un agradable calor que lo puso nervioso.

			Erica alzó los brazos y agarró los dos lados de la corbata. Los dedos trabajaban con soltura sobre la tela, y Jon pudo fijarse bien en los ojos, cálidos y expresivos por debajo de las gafas, y en las gruesas cejas. ¿Estaban pintadas encima de las naturales? ¿Por qué alguien querría pintarse las cejas más gruesas de su tamaño real? Eso endurecía mucho el rostro, y el de Erica ya era bastante duro. 

			

			Ella se separó en cuanto terminó de ajustarle el nudo, con una sonrisa.

			—Listo. ¿Nos vamos? 

			—Sí —dijo, conteniendo las ganas de preguntarle por qué no hacía nada por mejorar su aspecto, si tenía herramientas fáciles a su alcance. ¿Por qué soportaba las miradas de la gente, casi con alegría, y se empeñaba en recordarle al mundo lo fea que era? 

			Salieron de la habitación y del hotel para dirigirse a la reunión. Al sentarse en el coche, se le volvió a subir la falda y los ojos de Jon, como si tuvieran vida propia, no dejaban de deslizarse del tráfico hasta las rodillas de su acompañante, por mucho que tratara de evitarlo.

			Erica comenzó a preguntar cosas sobre el trabajo, consciente de las miradas de su jefe, y tratando de distraerlo. Lamentaba la elección del traje de chaqueta, debía haber escogido otro con la falda más amplia y más larga, pero ¡eran tan feos! Cuando se los probó en la tienda la hacían parecer rancia y anticuada y tenía treinta años, no setenta.

			Cuando llegaron al lugar de la reunión, una amplia sala de una de las sucursales de Movilcar Arranza, Jon la presentó como su actual asistente y sucesora de Elvira, y se acomodó en la silla que le indicaron, al lado de su jefe. Se dispuso a estar atenta y no perderse nada de lo que se dijera, según las indicaciones que Jon le había dado durante el vuelo. Aunque la reunión estaba siendo grabada y a ella le correspondía pedir una copia de esta cuando finalizara, él quería saber sus impresiones.

			Durante las casi cinco horas de debatir y argumentar, Erica pudo comprobar una faceta de su jefe muy diferente de la que conocía: la de hombre de autoridad, firme, respetado y buen negociador, que supo acaparar la atención de todos los presentes, tanto hombres como mujeres. Sobre todo, la de dos mujeres, que le lanzaban miradas inequívocas desde sus respectivos asientos.

			Finalizada la reunión, los directivos se marcharon a almorzar juntos en un restaurante y el resto del personal quedó libre hasta el día siguiente.

			Jon se acercó a Erica.

			—Yo debo quedarme al almuerzo, pero tú has finalizado por hoy. Puedes regresar al hotel y almorzar allí o hacerlo fuera, si prefieres dar un paseo o hacer un poco de turismo. Si comes en el hotel pide que lo carguen a la habitación, y si lo haces fuera, imagino que Elvira te habrá dicho cómo va el tema de las dietas.

			—Sí, no te preocupes. ¿Quieres que me encargue de algo? ¿Reviso la cinta de la reunión, tomo notas de ella? 

			—Hoy no. La tarde es tuya, ya la comentaremos juntos en otro momento. No sé a qué hora regresaré, a veces estos almuerzos se alargan y se convierten en cena y copa después. ¿Estarás bien?

			—Claro que sí. Gracias por la tarde libre.

			—No hay de qué. Hasta luego o hasta mañana.

			—Adiós, Jon.

			Lo vio mezclarse con sus compañeros y de inmediato una de las mujeres se situó a su lado, sonriéndole con coquetería e iniciando una conversación que Erica estuvo segura de que no era de trabajo. Intuyó que iba a pasar sola los tres días que estarían en Barcelona, viendo monumentos, comiendo y durmiendo. Había sido una ilusa al pensar que tal vez compartirían las comidas o que Jon se ofrecería a enseñarle algo de la ciudad. No esperaba demasiado, solo un poco de compañía. Pero no sería ese el caso. Una cosa era que en la oficina él la tratase con amabilidad, o que la incluyera en un almuerzo con Elvira, y otra muy distinta que le dedicara su atención cuando estaba entre sus iguales. 

			

			Se dirigió al hotel para cambiarse de ropa, esperando que tuvieran preparada la otra habitación. Le gustaría quitarse todo lo accesorio, pero no se atrevía por si coincidía con su jefe en su deambular. Tampoco había llevado nada de su talla, excepto los pijamas y algo de ropa interior. Después saldría a recorrer la ciudad. 

			«Más vale sola si la dicha es buena», se conformó.

			Temía perderse, su sentido de la orientación era pésimo, pero conociendo el nombre del hotel, siempre podía coger un taxi que la devolviera al alojamiento si se extraviaba.

			***

			Erica regresó a la hora de la cena con los pies hechos polvo y acusando el madrugón de la noche anterior. Apenas había podido dormir, nerviosa e ilusionada a partes iguales por el viaje.

			La habitación contigua estaba preparada desde el mediodía, y considerándola un poco más modesta, y por lo tanto más apropiada para un asistente, se instaló en ella, dejando para Jon la que habían compartido por la mañana. 

			Cenó en el comedor y después se dio una larga ducha, que mitigó en parte su cansancio, y esperaba que la ayudara a conciliar el sueño.

			Jon no había regresado aún, por lo que se quitó todas las prótesis y, cómodamente ataviada con un pijama de algodón, se metió en la cama. Pero a pesar de la somnolencia y el agotamiento, no conseguía conciliar el sueño. Su oído permanecía atento a los posibles sonidos que pudieran llegar de la habitación contigua. Elvira y el propio Jon le habían dicho que a veces a él le gustaba tomar una copa y comentar lo acontecido en el trabajo durante el día, pero al parecer esa noche no tenía muchas intenciones de trabajar.

			Lo escuchó llegar bastante pasada la medianoche, y no lo hacía solo. Una voz de mujer hablando en susurros se filtraba junto con la de su jefe a través de la puerta que comunicaba las dos habitaciones. 

			Seguro que era una de las dos que estaban en la reunión y que se lo comían con los ojos durante todo el tiempo que duró esta. Sería una de esas visitas nocturnas sobre las que debería mantener el secreto, probablemente para que no se enterasen Auxiliadora ni la idiota de Viviana. No le gustaba aquella mujer y se alegraba de saber que no era especial para Jon, porque si lo fuera él no estaría en la habitación de al lado con otra compañía femenina. 

			«Si te he visto, boca callada», pensó. Por ella nadie iba a enterarse.

			

			Por suerte su jefe y su acompañante fueron comedidos y desde su habitación solo pudo escuchar sonidos apagados y susurros discretos, que se prolongaron durante un buen rato. Hacía mucho que no tenía sexo y no deseaba que le recordasen lo que se estaba perdiendo. Fabián la había dejado tan hundida que ni ganas de echar un polvo le quedaron.

			 Más tarde, cuando se hizo el silencio, Erica cerró los ojos y permitió que por fin el sueño se apoderase de ella. Había finalizado su primer día de viaje sin ningún tropiezo.

		

	
		
			Capítulo 13

			La copa

			Jon se levantó temprano y despidió a su compañera nocturna, que también era una de las empleadas de Movilcar Arranza, pues deseaba ir a su casa para cambiarse antes de ir trabajo. No era la primera vez que pasaba la noche con ella, pero tampoco algo que se repitiera en todos los viajes que realizaba a la Ciudad Condal. Unas veces surgía y otras no. No deseaba complicarse la vida con mujeres por las que no sentía más que una atracción pasajera, por lo que no mantenía una regularidad con ellas. Lo mismo le sucedía con Viviana, sus encuentros eran esporádicos y procuraba que estos no implicaran más que una cena y una noche de sexo. Tórrido pero sexo, nada más.

			La noche anterior no había sido tórrida, solo un polvo satisfactorio. Era muy consciente de que, en la habitación contigua y separados por una simple puerta, dormía Erica, y no quería hacerla sentir incómoda ni violenta.

			Después se metió en la ducha y dejó que el agua fría revitalizara su cuerpo. Hacía años que no utilizaba el agua caliente en su aseo personal, le gustaba sentir los chorros helados sobre su piel y cómo estos activaban la circulación y lo llenaban de energía. 

			Había un silencio total en la habitación contigua, cuando volvió al dormitorio, por lo que dedujo que Erica dormía aún. Le envió un mensaje para que lo leyera cuando se despertara. 

			Jon

			Bajo a desayunar. Reúnete conmigo en el comedor cuando te despiertes.

			Erica

			

			Estoy despierta y preparada.

			Jon

			Bajemos entonces.

			La puerta de comunicación se abrió y Erica apareció en el umbral, ataviada de nuevo con el traje de chaqueta y una camisa diferente a la del día anterior. Jon hizo un esfuerzo para no mirarle las piernas.

			Juntos se dirigieron al comedor medio vacío a aquella hora y ocuparon una de las mesas. Cargaron las bandejas con el desayuno, el de Jon bastante más copioso que el de Erica. Él observó el frugal desayuno con perplejidad.

			—¿Solo vas a tomar cacao, una tostada y fruta? ¿Has visto el bufé libre que hay? Dulces, chacinas, huevos... No te estarás cortando porque estoy delante, ¿verdad? Lo que sucede en un viaje se queda en el viaje, nadie lo sabrá.

			Él había llenado su plato con una gran variedad de alimentos dulces y salados.

			—No como tanto como puede parecer por mi aspecto. Mi sobrepeso es...           —«ficticio»— genético. 

			—Pero un día es un día, mujer. Necesitas energía para afrontar la mañana, que será larga. Un dulce de chocolate, al menos, que sé que te encantan. No me hagas sentir mal por todas las calorías que me voy a meter en el cuerpo, acompáñame.

			Erica se dejó tentar. Le apetecía un dulce, pero no quería que Jon la viera como una glotona. Observó el plato repleto de su acompañante y se preguntó cómo se mantenía delgado si acostumbraba a comer tanto. 

			Él se sirvió una taza de café, y frunció el ceño.

			—El bufé libre está genial, pero el café que sirven es desastroso. Tomaré uno decente antes de subir a la reunión en una de las cafeterías cercanas o ladraré como un dóberman hambriento durante toda la jornada. 

			—A pan duro, buenas son tortas —comentó señalando el cacao que tampoco estaba a su gusto—. Come y seguro que se te pasa la irritación.

			—La irritación no tiene que ver con el hambre, sino con la falta de cafeína. Ya sabes que necesito mis «dosis diarias» —enfatizó.

			Erica desvió la mirada, comprendiendo que se refería a la confusión del primer día.

			—¿De verdad estabas dispuesta a ir a comprarme droga? —preguntó él risueño—. Cuando me lo dijo Elvira no me lo podía creer.

			—¿Has estado alguna vez sin empleo y viendo cómo tus pocos ahorros se esfumaban?

			—No; tuve la suerte de encontrar trabajo poco después de terminar los estudios. 

			—Yo estaba muy desesperada y dispuesta a hacer muchas cosas para conseguir un empleo. 

			—Salvo una.

			—Exacto. 

			—Una de esas cosas que hiciste fue mentir en el currículo.

			—Lo exageré un poco.

			—¿Solo un poco? Je doute fortement que vous ayez travaillé en tant qu’administrateur.[1]

			

			—El francés no lo domino, es cierto.

			—Ni la mecanografía tampoco; escribes con dos dedos y a paso de tortuga.

			Erica sintió por primera vez desde hacía semanas que su empleo corría peligro.

			—¿Vas a delatarme?

			—Si tuviera esa intención lo habría hecho ya, ¿no te parece? A cambio me gustaría que fueras sincera conmigo.

			Se puso en guardia. ¿Qué más habría descubierto? ¿Su aspecto? Últimamente la miraba mucho.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿A qué te dedicabas antes? ¿Hostelería? ¿Comercio? Porque a la administración, no.

			—Trabajaba en un teatro.

			—¡Eres actriz!

			—No. Era una simple empleada. Un teatro tiene mucho personal además de los actores.

			—¿Qué hacías en concreto?

			Se encogió de hombros, decidida a dar una respuesta lo más ambigua posible.

			—Un poco de todo. Lo que hacía falta.

			—¿Por qué lo perdiste?

			—Hice una estupidez y me despidieron. Nada delictivo ni fraudulento, no soy ninguna delincuente.

			—Eso lo tengo claro. ¿Por qué buscaste trabajo en un sector tan diferente?

			—Lo intenté en otros teatros. Pero todos tenían la plantilla al completo. Entonces busqué otras opciones y me dediqué a responder a cuanta oferta de empleo encontré, fuera del tipo que fuera, y la que contestó a mi currículo fue Auxiliadora. 

			«Seguro que la arpía vio tu foto y pensó que eras idónea para el puesto, para mantener a su libidinoso marido bajo control».

			—E imagino que no fue muy exhaustiva a la hora de comprobar tus credenciales.

			—No, me contrató en seguida, en cuanto hice la entrevista.

			—Bien, para saber a qué atenerme... ¿Qué más no dominas aparte del francés?

			—Manejo el ordenador a nivel de usuario muy básico. Cuando tengo alguna duda que no quiero consultar con Elvira, me voy a buscar algún video que me lo aclare; en Internet puedes encontrar cualquier cosa. Pero te prometo que me matricularé en una academia para aprender a escribir con todos los dedos. El francés ya me llevará más tiempo.

			—No es necesario. Mientras los informes estén bien redactados, me da igual con cuántos dedos estén escritos. Y el francés ya lo domino yo, no es necesario que lo aprendas. No vamos muy a menudo al país vecino. Para mí es más perentorio que me prepares un café a mi gusto y que gestiones mi agenda, y veo que ya eso lo vas dominando. Y poder confiar en ti, porque te ocupas de gestiones de mi vida privada.

			—Puedes hacerlo, Jon —añadió muy seria—. Te aseguro que mi despido no tuvo nada que ver con robos ni filtración de secretos. 

			—Pero no vas a decirme el motivo.

			—Preferiría no hacerlo. 

			—No te presionaré, aunque espero que algún día tengas la suficiente confianza conmigo para contármelo.

			

			—Tal vez. —Miró el reloj deseando cambiar de conversación—. Date prisa en terminar el desayuno si quieres llegar puntual a tu reunión de hoy. Me dijiste ayer que yo no debía asistir a ninguna más.

			—No es necesario que lo hagas, puedes quedarte en alguno de los despachos con el ordenador portátil e ir adelantando el informe de la que tuvimos ayer.

			—¿Yo? La otra vez me diste tú las notas para hacerlo.

			—En esta ocasión no lo he hecho todavía. No he tenido tiempo. Y tú también estuviste en la reunión, te considero capaz de sacar conclusiones e ir elaborando un informe preliminar. Ya lo revisaremos con calma antes de entregarlo y si es necesario lo retocamos.

			—Muy bien.

			Erica esbozó una ligera sonrisa de complicidad.

			—Espero que mi visita de anoche no trascienda de aquí —añadió Jon—. Lo que haga en mi tiempo libre no debe importar en el trabajo, pero no creo que a Auxiliadora le guste que haya pasado la noche con otra empleada de la empresa, aunque sea de la sucursal de Barcelona. 

			«Lo que no quieres que sepa es que vas con otras mujeres que no son Viviana, y da igual si trabaja en la empresa o no».

			—No te preocupes, jefe; tu secreto está a salvo conmigo. Hoy por ti y San Pedro se la bendiga.

			—Sí, Erica, somos un buen equipo.

			—Me alegra que lo pienses. Elvira era muy eficiente, y yo apenas le llego a la suela del zapato.

			—Elvira era una persona y tú otra, y con el tiempo llegarás a ser tan eficiente como ella. Y ahora, vamos —apremió terminando de tomar con una mueca de repugnancia el café aguado y apenas templado que le quedaba en la taza—, que como nos pille mucho tráfico, no llegamos. Y me temo que me voy a quedar sin un café decente esta mañana.

			El desayuno se había demorado mucho más rato de lo necesario, a ambos se les había pasado el tiempo muy rápido compartiendo algo más que el trabajo en el despacho. Se apresuraron para llegar puntuales a la empresa.

			***

			Erica dedicó la mañana a elaborar un borrador del informe de la anterior reunión. Le habían habilitado un despacho vacío en el que acomodarse y se esforzó en su tarea. 

			A mediodía, como en la jornada anterior, Jon se reunió con ella para comentarle que de nuevo se marchaba a almorzar con sus compañeros y dejándole la tarde libre para que la emplease como le apeteciera. Volvió a dar un paseo, dispuesta a conocer todo lo que pudiera de la ciudad. No le gustaba deambular sola, pero la alternativa era encerrarse en el hotel, y no le apetecía en absoluto.

			Mientras caminaba por las calles rememoró la conversación mantenida con Jon durante el desayuno. Por primera vez no se había sentido violenta de traspasar la línea laboral que los separaba y había hablado con él más como un amigo que como un jefe. No era como Fede, por supuesto, pero sentía que habían acortado la distancia profesional de superior y empleada. Pensó que tal vez su relación pudiera llegar a ser, con el tiempo, tan distendida como la que Jon mantenía con Elvira.

			

			Sumida en estos pensamientos se dio cuenta de que no sabía dónde estaba. Se había desviado de la ruta que el GPS del móvil le indicaba para llegar al parque Güell, porque donde antes le decía que faltaban veinte minutos para llegar, ahora indicaba cuarenta y cinco. No se manejaba bien con el Google Maps y su sentido de la orientación era terrible. Trató de volver sobre sus pasos, pero los lugares que recorría se le antojaban nuevos. Al final, tras mucho caminar, llegó, justo cuando el parque cerraba sus puertas.

			Cansada de andar y temiendo perderse otra vez, cogió un taxi para regresar al hotel.

			De nuevo cenó sin que su jefe diera señales de vida, se duchó y se puso cómoda con el pijama de su talla. Le resultaba muy molesto cargar durante todo el día con los rellenos que le quitaban la esbeltez, y estaba deseando librarse de ellos. Aunque salía sola por las tardes, no se atrevía a dejarlos en el hotel, porque la casualidad podía hacer que se encontrara con Jon. 

			Libre de estorbos se tendió en la cama para llamar a Fede un rato. 

			Apenas hubo terminado la conversación se disponía a encender la televisión para distraerse antes de dormir y escuchó ruido en la habitación contigua. Jon acababa de regresar y aguzó el oído por si oía también la voz de su acompañante. Sin embargo, fueron unos golpes en la puerta que comunicaba las dos estancias lo que hizo saltar sus alarmas.

			—Erica... —La voz de Jon sonaba decidida—. ¿Puedo pasar?

			—¡Eh! No. ¡No!

			Las prótesis estaban en el cuarto de baño; las bragas y el sujetador, recién lavados y húmedos aún, y ella presentaba veinte kilos menos de los habituales. Bragas con relleno tenía otras, pero sujetador solo uno.

			—Si estás sin ropa, ponte presentable y vamos a tomar una copa. Me gustaría comentarte unas cosas de la reunión de hoy.

			—No puede ser, Jon. Estoy sin sujetador y no recibo visitas de esta guisa          —confesó. Más valía media verdad que una mentira entera, porque, pillada por sorpresa, no se le ocurría ninguna excusa convincente que ofrecerle.

			—Pues póntelo.

			—Está mojado, acabo de lavarlo.

			—No pasa nada, cúbrete con un camisón o una bata. Te advierto que he visto mujeres sin sujetador antes.

			—No a mí. Mis pechos sin sujetador son... —«pequeños»— horribles.

			—No será para tanto. ¿O tal vez lo que sucede es que te preocupa que vaya a tu habitación porque temes que intente algo contigo? Te aseguro que no es el caso, solo quiero conversar. ¿No te fías de mí?

			—De acuerdo —aceptó renuente—, pero a oscuras. 

			—¿A oscuras? ¿Pretendes que tomemos una copa sin luz? 

			—Los ciegos lo hacen.

			—Está bien. Si tanto te acomplejan tus pechos, sea. 

			

			—Dame un minuto.

			Jon aguardó al otro lado de la puerta con la mente dando vueltas a mil por hora. ¿Qué tenía por pechos esa mujer para que no quisiera que los viera sin contención? ¿Tan grandes eran? Su asistente era de lo más extraña. Mientras más la conocía más incongruencias veía en ella: pechos enormes, piernas delgadas, cejas finas oscurecidas y ensanchadas de forma artificial. ¿Cómo era en realidad?

			Erica se colocó la verruga y buscó con afán un blusón que anudó como pudo a la altura de los pechos para dar sensación de volumen, pero no daba el pego. No se parecía ni por asomo a su pecho habitual. Se cubrió con una bata encima del pijama y apagó la luz, para a continuación abrir la puerta.

			—Pasa —invitó.

			Jon escudriñó la penumbra para vislumbrar apenas un bulto informe en la persona de su secretaria. En las manos llevaba dos vasos, uno con su ron favorito y otro con el licor de moras que habían dejado en el frigorífico de su habitación. 

			Entró y tras alargarle a Erica su bebida, se acomodó en una silla, mientras ella lo hacía sentada en la cama, a un par de metros de distancia y alejada del tenue rayo de luz que se filtraba por la ventana. 

			—Esta es la copa más extraña de mis treinta y seis años de vida. Soy un hombre de luz, no de penumbra.

			Incluso cuando hacía el amor dejaba una lámpara encendida. No pudo evitar preguntarse cómo haría el amor Erica, o incluso si lo haría. «A oscuras, por supuesto».

			—Lo siento —se disculpó ella—, pensaba que también hoy volverías acompañado. Si hubiera sabido que querrías hablar, no hubiera lavado la ropa interior. Es una costumbre que tengo, antes de acostarme.

			—No lo sientas. En el fondo, esto es muy divertido, ¿sabes? Tu voz suena diferente en la oscuridad, como más íntima.

			—Mi voz es la de siempre.

			—Es posible, pero a mí me parece distinta. Como más suave. Debe ser por efecto de oírla en sombras. Hasta el ron no me sabe como otras veces.

			«O porque no estoy viendo tu rostro duro y tu verruga y puedo imaginarte como otra mujer. Una mujer de voz suave y aterciopelada». 

			—¿Qué has hecho esta tarde? —preguntó tratando de despejar su mente de los pensamientos que comenzaban a rondarle.

			—Perderme —respondió la voz entre sombras.

			—¿Perderte dónde? 

			—Quise ir al parque Güell y debí interpretar mal las señales de Google Maps. Me desvié, y cuando al fin pude llegar estaban cerrando.

			—¿No lo has visto, entonces?

			—No.

			—Es mi lugar favorito de Barcelona. ¿Aceptarías que te lo enseñara yo?

			—¿Tú? ¿Cuándo?

			—Mañana, después de almorzar. Suelo comer con mis compañeros, pero a los postres puedo escabullirme y reunirme contigo. Pero si no quieres que te acompañe tu jefe y prefieres ir sola, no he dicho nada.

			—Claro que no. Dios los cría y en el camino nos encontraremos.

			

			—Pues mejor nos encontramos aquí, en el hotel, sobre las cuatro, ¿te parece bien?

			—Me parece estupendo. 

			Jon apuró su copa. Había llamado a la habitación de Erica para hablar de trabajo, pero no le apetecía hacerlo, y menos a oscuras. En esas circunstancias tan disparatadas no le parecía estar hablando con su asistente, sino con una amiga.

			—Jon... —susurró Erica en la oscuridad, y él tuvo la impresión de que pronunciaba su nombre con una cadencia nueva—. ¿Por qué quieres venir conmigo mañana al parque Güell? No te sentirás obligado a cuidar de mí, ¿verdad?

			—Mi tarde ha sido bastante aburrida hoy. Estoy seguro de que mañana, contigo, lo pasaré mucho mejor.

			—¿No te avergüenza que te vean conmigo, con mis kilos de más, con mi verruga...?

			—¿Por qué habría de avergonzarme? Eres una mujer estupenda y me encanta hablar contigo. Hoy hubiera prolongado el desayuno durante mucho más rato, si el tiempo no hubiera corrido en contra. Me apetece pasar la tarde juntos, mañana. Y tal vez tomarnos después una copa en la habitación, sin sombras, si puedes prescindir de lavar el sujetador.

			 —Te lo prometo. 

			Jon apuró su copa de un trago.

			—Creo que es mejor que me vaya y te deje dormir. Lamento haberte molestado.

			—¿No querías comentar la reunión?

			—En otro momento. Hoy no se dan las circunstancias más favorables para hablar de trabajo.

			—Lo siento —se disculpó una vez más.

			—No lo hagas. Esta copa pasará a ser uno de los momentos peculiares de mi vida, y ha sido un placer compartirlo contigo. Me marcho a mi habitación, si consigo llegar a la puerta sin partirme la crisma.

			—Encenderé la lámpara de la mesilla, si me prometes no volverte.

			—Palabra de honor.

			Erica encendió la luz de la mesilla de noche, y se volvió de espaldas, por si acaso él no cumplía su promesa, pero Jon se desplazó hacia la puerta de comunicación sin hacer el menor intento de volverse. Justo antes de cerrar a su espalda, comentó: 

			—¿Mañana en el comedor a las siete y media?

			—Sí, jefe. Hasta mañana.

			Y cerrando la puerta, ambos se dirigieron a sus respectivas camas con la sensación de que algo extraño, y mágico, había sucedido esa noche, en la oscuridad. 

			«A oscuras, poco importa la hermosura», pensó Jon antes de dormirse, y se preguntó cómo alteraría Erica ese refrán.

		

	
		
			

			Capítulo 14

			El paseo

			Jon despertó con una sensación angustiosa aquella mañana. Soñaba que tenía la cara enterrada en unos enormes pechos que le impedían respirar. Se incorporó en la cama inhalando con desesperación, para comprobar que estaba solo y que era la almohada lo que le cubría el rostro.

			«Mierda. ¿Qué demonios acabo de soñar?».

			Sin duda el encuentro de la noche anterior con Erica le había provocado la pesadilla, que había sido angustiosa. Se había sentido atrapado, sin respiración y sin escape posible. ¿Había soñado con ella? ¿Con sus senos?

			Se sacudió el sueño y entró a la ducha, dispuesto a dejar que los chorros le despejaran el cuerpo y la mente. Aquella tarde la acompañaría en su visita turística, aunque al comenzar el viaje, en ningún momento había planeado algo semejante. Tampoco era una práctica habitual con Elvira, con ella se había limitado a cenar a veces en el hotel y a tomar la copa de rigor mientras comentaban las incidencias laborales del día. Pero había tanta desolación en Erica cuando le dijo que se había perdido que, sin pensarlo siquiera, se había ofrecido a acompañarla.

			Después tuvo que confesarse que no lo había hecho como un acto de generosidad, que en verdad le apetecía pasar tiempo con su asistente; quería descubrir a la mujer que había debajo de aquellos pechos voluminosos, de aquella verruga que no la acomplejaba y de aquellas piernas preciosas que tanto desentonaban con el resto de su cuerpo.

			La idea de pasar con Erica toda una tarde fuera del entorno de trabajo lo tenía de buen humor: le gustaba conversar con ella, ir descubriéndola en sus deslices y esperando que soltara algunos de esos refranes compuestos que tanto lo divertían. 

			Salió de la ducha y se vistió para bajar al comedor. Unos leves sonidos en la habitación de Erica le indicaron que ella también estaba despierta y decidió esperarla para bajar juntos a desayunar.

			***

			Erica almorzó en el hotel mientras Jon lo hizo como todos los días con sus compañeros, y después se dirigió a su habitación para cambiarse de ropa y esperarlo. Se vistió con un pantalón vaquero —talla grande, pero más moderno de los que solía ponerse para trabajar— y un blusón rojo, recién comprados de camino al hotel. El rojo era su color favorito —en su versión delgada tenía varias prendas de ese color— que según Fede la favorecía mucho. También se maquilló quitando dureza al rostro y suavizando las facciones. Aquella tarde quería estar lo más presentable posible. Lástima que para la caminata no pudiera ponerse sus habituales tacones, sería una locura, pero escogió unos zapatos cómodos y bonitos a la vez. 

			

			Jon llegó puntual a las cuatro menos diez. También se cambió de ropa, sustituyendo el traje por unos pantalones chinos y una camisa menos formal de las que solía usar en el trabajo. 

			Ambos se miraron uno al otro al encontrarse, apreciando los cambios en el vestuario habitual, con una sonrisa de aprobación.

			—¿Vamos? —propuso Jon.

			—Cuando quieras.

			—Te sienta muy bien el rojo —comentó él, gratamente sorprendido, observando en la cara de su asistente una suavidad y una luminosidad que no tenía. O no se había dado cuenta.

			—Es mi color favorito. En cambio, el verde..., ya sabes: quien se viste de verde recoge tempestades.

			—Nada de lluvia hoy, hace una tarde perfecta para pasear y disfrutar del parque.

			Echaron a andar uno al lado del otro, despacio, acomodando los pasos. El hotel no estaba lejos de su destino por lo que prescindieron del coche.

			—¿Dónde te perdiste? —preguntó Jon cuando hubieron llegado a una intersección de varias calles.

			—Tal vez aquí, no estoy segura. Tenía conectado el Google Maps, pero en algún momento debí desviarme y me fui alejando. Cuando me di cuenta, traté de volver, pero me enredé cada vez más.

			—Hoy no te perderás, yo tengo una brújula en la cabeza. Además, he venido en varias ocasiones y conozco bien el camino, tanto en coche como a pie.

			—¿De verdad te apetece visitarlo otra vez?

			—Sí, porque siempre lo he visto solo y hoy lo hago en tu compañía. Será mucho más divertido.

			—¿No te has ofrecido a enseñármelo porque soy una despistada y temes que me pierda otra vez?

			—Si lo hiciera por eso me habría limitado a pagarte un taxi que te lleve y te traiga. Me gusta pasar tiempo contigo, quiero que nos conozcamos mejor.

			Erica pensó que ella conocía poco de su jefe, más allá de que le encantaba el café, no se drogaba y las mujeres que le gustaban eran altas y esbeltas.

			—Tú sabes más de mí que yo de ti —comentó sintiendo de repente curiosidad por la vida de él—. Aparte de tus marcas de ron y café, eres un misterio.

			—¿Qué quieres saber? No tengo secretos, como tú. 

			—Yo no tengo secretos —se defendió.

			—Claro que los tienes, pero no seré yo quien te obligue a confesarlos. Estoy dispuesto a hablarte de mí, tal vez así genere la confianza suficiente para que te decidas a decírmelos.

			—¿Por qué estás tan convencido de que los tengo?

			—Porque hay cosas en ti que no me cuadran, que me descolocan. 

			Erica se tensó.

			—¿Como qué?

			—Tus complejos. Anoche me hiciste tomar una copa a oscuras para esconder unos pechos —no pudo evitar acordarse del sueño—, que estaban cubiertos, y sin embargo no te importa mostrar una verruga que acomplejaría a muchas mujeres y que probablemente un dermatólogo podría eliminar con facilidad. 

			

			—Piensas que la verruga es horrible, ¿verdad?

			—No es tu mayor atractivo.

			—No tengo ningún atractivo, Jon.

			—Claro que los tienes, pero te empeñas en esconderlos. Es lo que no entiendo: las piernas y los tobillos son bastante bonitos, si no referimos al físico. Pero tu mayor belleza está en ti misma: eres simpática, divertida, culta y tienes una conversación interesante. Me gusta mucho hablar contigo y no suele sucederme eso con las mujeres que frecuento. 

			—Ya. Hay mujeres para hablar y mujeres para llevarlas a la cama; yo estoy en el primer grupo.

			—¡No pretendía decir eso! ¡Por Dios, qué torpe soy! No era mi intención ofenderte.

			—No me has ofendido, me has tranquilizado. De verdad prefiero estar en ese grupo, nunca he querido ser una de esas muñecas vacías e insulsas que no sirven más que para la cama. Como dice la película de La Bella y la Bestia, la belleza está en el interior.

			—¡No eres ninguna bestia! —exclamó exasperado. Se detuvo en medio de la calle y agarró la cara de Erica entre las manos para obligarla a mirarlo. Los ojos verdes refulgían de indignación. ¿Quién había machacado la autoestima de aquella mujer de forma tan perversa?—. Solo estás un poco rellenita y... no te sabes sacar partido al arreglarte. Si te maquillaras un poco, y te vistieras con tonos alegres, como hoy... Esta tarde estás diferente.

			—No quiero hacerlo. Me gusto como soy.

			Dijo Erica con calma. Jon fue consciente de que estaban muy cerca, de que la había tocado y ella no había retrocedido asustada, sino que enfrentaba su mirada con serenidad. Eso le complació, sintió que algo iba mejorando entre ellos. Que Erica empezaba a confiar en él, a no temerle.

			La soltó y continuó caminando a su lado.

			—Pues no lo parece, porque siempre estás haciendo mención a tu físico, en sentido negativo. Y no es para tanto. ¿Por qué?

			—Porque soy realista, y no pretendo parecer una cosa que no soy.

			—¿Y qué eres? ¿Lesbiana? ¿Tratas de hacer tuyo el refrán de «el hombre y el oso, mientras más feo más hermoso»?

			Erica estalló en sonoras carcajadas.

			—¿De qué te ríes?

			—De que te he contagiado mi gusto por los refranes. ¿O siempre los has dicho? Y me gustan los hombres, a ser posible no demasiado peludos. Los osos, para las osas.

			—Jamás he dicho un refrán antes de conocerte. —Rio él. 

			—Dime con quién andas y pocas palabras bastan.

			Habían llegado al parque y Jon evitó la tentación de preguntarle cómo le gustaban los hombres, aunque se moría de curiosidad. Quería saber más de su asistente, ahondar en su vida e incluso en su intimidad, para satisfacer la creciente curiosidad que le generaba. 

			A Erica el camino se le había hecho muy corto y muy ameno, muy diferente a las caminatas de los dos días anteriores.

			

			—Ya estamos aquí y de nuevo solo hemos hablado de mí —dijo mientras pagaba la entrada al parque, rehusando la invitación de su jefe—. Sigo sin saber nada de ti más que eres adicto a la cafeína.

			—Te prometo que esta noche satisfaré tu curiosidad. Porque esta noche nos tomaremos una copa en condiciones, ¿verdad? Me la debes.

			Ella asintió.

			—Con luz... —insistió él.

			—Con luz —prometió.

			Entraron al parque dispuestos a recorrer la maravilla modernista sin perder un detalle.

			Jon descubrió rincones y elementos nuevos y diferentes en los que nunca había reparado. Las perspicaces observaciones de su acompañante le mostraron una perspectiva diferente del famoso parque, de los elementos arquitectónicos y de la singularidad de sus decoraciones. También comprobó que el gusto artístico de su asistente se asemejaba mucho al suyo.

			Tomó nota mental de reservar en cada viaje futuro una parcela de tiempo para hacer turismo con Erica. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una tarde de ocio.

			***

			Salieron del parque cuando ya estaba a punto de cerrar, cansados y hambrientos. Habían recorrido cada rincón, cada paraje, sin siquiera sentarse a tomar un respiro. 

			—¿Estás cansada?

			Ella señaló los pies, calzados con unos zapatos planos y coquetos.

			—No llevo tacones, de modo que no. Soy muy andarina.

			—En ese caso, vamos a cenar a un sitio que conozco. No está lejos. 

			Poco después entraban en un local pequeño e íntimo, no exento de lujo. Se acomodaron en una de las mesas libres y les entregaron la carta. No tenía precios.

			—Jon, no han puesto los precios. Espero que resista mis dietas.

			—Resistirá las mías. Yo no tengo el límite tan ajustado como tú.

			—Pero...

			—Pero nada. Vamos a cenar aquí para poner el broche de oro a una tarde estupenda que se merece un cierre especial.

			—Pensaba que ese sería la copa nocturna.

			—Y la cena también. Pide sin contención, no es tan caro como te imaginas. Además, paga Movilcar, no yo.

			—Todo tiene una pinta excelente, y yo estoy hambrienta.

			—Pues no te prives. He escogido este sitio porque tienen un maestro chocolatero de renombre, y he pensado que te gustaría disfrutar de sus postres.

			—En ese caso, me pediré una ensalada y un par de postres.

			Jon la miró con una sonrisa pícara.

			—¿Me permites elegir por los dos?

			

			—De acuerdo. Nunca he estado aquí, me dejo aconsejar.

			Cuando se acercaron para anotar la comanda, Jon hizo su petición en catalán.

			—Tampoco domino el catalán, de modo que tendrás que traducirme.

			—He pedido un menú degustación que incluye todos los postres de chocolate, para los dos. 

			—¿A ti también te gusta el chocolate?

			—Yo tomaré un café. 

			—¿Todos los postres son para mí? 

			Él asintió.

			—Bien, a caballo regalado, diente agudo. ¡Un día es un día! Pero no sé si podré con todo.

			—Lo que no te comas, nos lo llevamos al hotel para luego, o para el desayuno.

			Les sirvieron una variedad de pequeñas porciones de los diferentes platos del restaurante, cada cual más exquisito. Ambos los degustaron con placer, aunque Erica trataba de guardar hambre para el final. No quería desperdiciar la oportunidad de disfrutar de las elaboraciones de todo un maestro chocolatero.

			Jon la contemplaba con placer, sonriente.

			—¡No me mires así! —exigió Erica.

			—¿Por qué no? Me gusta verte comer. Las mujeres con las que suelo ir a restaurantes apenas toman más que ensaladas y alimentos a la plancha.

			—Eso es porque te gustan muy delgadas, y para mantenerse así hay que hacer algunos sacrificios.

			—¿Por qué piensas que me gustan delgadas?

			—Porque las que conozco lo son. No sé con cuál de las dos que estaban el otro día en la reunión pasaste la noche, pero ambas lo eran, y Viviana es esquelética.

			Jon reconoció que tenía razón. Viviana tenía un cuerpo proporcionado, pero era muy alta y no pasaría de los cincuenta y cinco kilos. No se ahogaría con sus pechos, que por cierto no eran naturales. Pocos lo eran en la actualidad.

			—Si te oyera se molestaría mucho. Ella se considera perfecta.

			—¿Y tú piensas que lo es?

			—No —admitió tomando un sorbo de vino—. Dista mucho de serlo. 

			—¿Por qué estás con ella, entonces?

			—Es buena en la cama; muy buena, de hecho. Pero no estoy con ella, solo nos acostamos y no muy a menudo. 

			—Pues me parece que piensa lo contrario, porque el otro día entró en el despacho y se acercó a ti con aires de dueña. 

			—No lo es. Yo soy mi único dueño.

			—Y yo he tocado un tema que no debo. No es asunto mío a quién mi jefe meta en su vida ni en su cama.

			—Yo te hago preguntas sobre ti a cada momento, siéntete con derecho a hacer lo mismo. Hoy no soy tu jefe, no estamos trabajando.

			—¿Y qué eres?

			—Me gustaría que me considerases tu amigo. Y eres libre de preguntar lo que quieras.

			—Hummm, voy a aprovecharme. ¿Hace mucho que trabajas para Movilcar?

			

			—Doce años, desde que terminé los estudios. Al principio trabajaba junto con Rodolfo y Encarna se encargaba de gestionar mi agenda, pero pronto Auxiliadora «ascendió» a su marido y lo confinó en el despacho, a buen recaudo, y me fue dando a mí más competencias y responsabilidades. Se hizo necesario contratar a una persona que se dedicara en exclusiva a mí, y llegó Elvira.

			—Me gusta Elvira.

			—Tú también le gustas a ella.

			—¡No entiendo por qué! No la dejo disfrutar de su jubilación al cien por cien.

			—No quería jubilarse, pero al llegar la edad reglamentaria, Auxiliadora no le dio opción. Le encanta seguir trabajando para mí en la sombra, me considera un poco su hijo.

			—¿Ella no tiene?

			—No.

			—¿Y tú? —se atrevió a preguntar.

			—Tampoco. Ni pretendo tenerlos en un futuro cercano. Al menos hasta que encuentre a una mujer con la que desee sentar la cabeza.

			—Llegará el momento. A quien con niños se acuesta, le llega su San Martín. 

			—Supongo que sí, que tarde o temprano conoceré a la mujer ideal, me enamoraré y querré el paquete completo.

			—¿Cómo es esa mujer ideal que esperas?

			—No tengo un físico definido, pero será alegre, divertida e ingeniosa. Tendremos aficiones comunes y, muy importante, me seducirá dentro, pero también fuera de la cama. 

			—¿Y eso cómo se hace?

			—Tú eres mujer, deberías saberlo. Pero si quieres averiguar qué me seduce a mí, te lo diré: no estaré deseando perderla de vista después del sexo. Hasta este momento, no me ha sucedido con nadie. Un polvo puede durar un par de horas, más si la pareja es compatible en la cama, pero después hay que llenar el resto del día y de la noche. Y nunca he encontrado a nadie con quien quisiera hacerlo.

			—Comprendo.

			Terminaron de cenar, sin prisa, degustando las delicias de chocolate, Erica; y un café fuerte y cargado, Jon.

			Eran las once y media cuando abandonaron el restaurante, el tiempo se les había pasado sin darse cuenta.

			Regresaron al hotel en un taxi, y se reunieron en la habitación de Jon, que disponía de un pequeño sofá, para tomar la prometida copa. Se acomodaron allí y él sirvió las dos copas, una de ron y la otra de licor de moras, bastante generosas. 

			Erica se sentía un poco achispada con el vino que había ingerido durante la cena, alegre y feliz como hacía mucho tiempo que no lo estaba. La compañía de Jon aquella tarde, la cercanía que había mostrado hablándole de sí mismo, la hacía sentirse un poco culpable por estar ocultándole tantas cosas sobre ella. Pero no podía permitirse ningún desliz, si quería conservar su empleo.

			—¿En qué piensas? —preguntó él.

			—En nada en especial. En lo bien que me lo he pasado esta tarde, y en lo mucho que me ha gustado el parque.

			—A mí también. Contigo lo he visto desde un prisma diferente. Creo que voy a echar sobre tus espaldas una tarea más.

			

			—¿Cuál? 

			—La de hacer turismo conmigo en los viajes.

			Ella miró al techo, como si se lo estuviera pensando.  

			—¿No aceptas?

			—Depende de con cuánto chocolate me vayas a compensar.

			—Con todo el que quieras.

			—¿No vas a decirme que debo controlar los dulces, con mi sobrepeso?

			Jon alargó la mano y colocó un dedo sobre los labios de Erica, muy cerca de la verruga, pero sin rozarla. Ella se envaró y se quedó rígida.

			—Nada de hablar de tu físico esta noche. El día ha sido demasiado perfecto. 

			Erica respiró hondo. Los ojos de Jon se clavaban en los suyos con intensidad, el verde más oscuro de lo habitual. La suavidad de su dedo sobre la boca le hizo recordar el tiempo que hacía que un hombre no la tocaba. Que nadie la besaba. Y lo echó de menos.

			—¿Lo ha sido? —preguntó en un susurro.

			—Para mí, sí. Y espero que para ti también.

			Asintió. Jon bajó la mano y bebió un sorbo de su copa.

			—Por supuesto, a lo de hacer turismo juntos puedes negarte, si no te apetece.

			—Me apetece mucho. También me lo he pasado muy bien esta tarde.

			—¿Sabes qué me apetece a mí, ahora?

			—Si no me lo dices, no soy adivina.

			—Probar un poco de ese licor tuyo. A lo mejor hasta me gusta.

			—Es dulce. Si lo haces, yo probaré también tu ron.

			Jon se levantó y, cogiendo dos vasos limpios, vertió un poco de ambas bebidas. Las probaron y ambos fruncieron el ceño en señal de desagrado. Él cogió ambos vasos y los cambió de lugar.

			—Ya he tomado un sorbo —advirtió ella al ver que parecía dispuesto a beber.

			—No me importa. Yo también lo he hecho, puedes tirarlo si quieres.

			Erica negó. Agarró el vaso de Jon y se lo acercó a la boca. 

			—¡Por la fidelidad en las bebidas! —brindó él.

			—Por eso.

			Apuraron las copas y se miraron de nuevo a los ojos, resistiéndose a poner fin a la velada. Por segunda vez aquella noche, las miradas se quedaron prendidas y las palabras se negaron a fluir.

			—Es hora de irnos a dormir —comentó Jon con un suspiro, rompiendo el momento—. Mañana debemos emprender camino hacia Tarragona, donde tenemos otra reunión a las nueve de la mañana.

			—Llegaremos a tiempo. Pero sí, es tarde ya. 

			Se levantó del sofá con desgana.

			—Buenas noches, Jon.

			—Que descanses, Erica.

			Cruzó la puerta de comunicación con una sensación de euforia que no sabía muy bien a qué era debida, si al alcohol ingerido o a la certeza de que se había establecido una relación de amistad con su jefe, que antes no existía.

			Jon la vio entrar en su habitación y se sirvió otra copa, consciente de que le costaría conciliar el sueño después del café del postre. Había pasado una de las mejores tardes de los últimos años, pero era ya noche avanzada y no debía seguir reteniendo la compañía de Erica, por mucho que le apeteciera, pues tendrían que madrugar al día siguiente.

		

	
		
			

			Capítulo 15

			El final del viaje

			Jon durmió mal aquella noche, y no podía achacarlo solo al café. Era frecuente que lo tomara por la noche y no solía causarle insomnio, pero sentía en su cuerpo una excitación extraña, como una descarga de adrenalina que le impedía dormir. Ni siquiera la tercera copa de ron que tomó después de la marcha de Erica le ayudó a relajarse. 

			Se metió en la cama y por su mente desfilaron imágenes de la tarde anterior, de la risa fresca y cristalina de su asistente, de su aguante ante las largas horas de recorrer el parque sin mostrar cansancio. Hacía mucho que había desistido de realizar ninguna actividad cultural con las mujeres que frecuentaba, y lo había disfrutado. Los dos lo habían hecho y esperaba que pudieran repetirlo en el futuro.

			Cuando logró dormirse faltaba apenas una hora para que sonara la alarma. Un agudo dolor de cabeza le asaltó al abrir los ojos y supo que la falta de sueño y las copas de la noche anterior le habían pasado factura.

			Se reunió con Erica, que parecía fresca y descansada, y se dirigieron al comedor.

			—¿Qué te pasa, jefe? No tienes buena cara.

			—Apenas he dormido, no sé qué tendría el café que me sirvieron en el restaurante, pero he pasado la mayor parte de la noche en vela. Tampoco ha ayudado el vino y las copas que tomamos.

			—Sarna con gusto, que aguante su vela. 

			—Me temo que hoy la vas a tener que aguantar tú. No estoy en condiciones de conducir.

			—¿Quién va a hacerlo entonces?

			—Tú.

			—¡¿Yo?!

			—Sí. La compra me la trajiste en coche, por lo tanto, tienes carné. A menos que también mintieras en tráfico y...

			—Tengo carné, no soy una mentirosa compulsiva —dijo ofendida—. Pero mi coche es un utilitario viejo, nunca he conducido un Mercedes de alta gama.

			—Es mucho más fácil. Yo sería incapaz de conducir el tuyo, que seguramente ni siquiera tiene dirección asistida.

			

			—Claro que la tiene, mi Pepe no es el coche de Los Picapiedra.

			—¿Llamas «Pepe» a tu coche?

			—Sí. ¿Te extraña?

			—De ti no me extraña nada. —Trató de reír a pesar de las punzadas de su cabeza—. ¿Puedo preguntar por qué?

			—Es el nombre del chico que me gustaba en el instituto. 

			—¿Tu primer novio?

			—Mi primer amor platónico. Nunca se fijó en mí, ni supo de mi enamoramiento. Yo disfrutaba mucho mirándolo en la distancia. Es el único hombre que no me ha hecho daño, y como confío en que el coche haga lo mismo, por eso lo llamé así.

			—Pues hoy vas a cambiar a Pepe por Merche.

			—Dime que no estás tratando de decime lo que creo —dijo muerta de risa.

			—El coche que hemos alquilado es uno de los pequeños de Mercedes. Me lo has puesto a huevo.

			—De pequeño no tiene nada. Conducir un coche de esa envergadura es una responsabilidad.

			—Te considero una persona muy responsable. En serio, Erica, no estoy en condiciones de conducir hasta Tarragona. Voy a tomar un analgésico que me dará sueño. Necesito estar en forma para la reunión, porque el director de la sucursal es un hueso duro de roer, y ahora mismo soy incapaz de pensar.

			—Me oriento mal.

			—No te preocupes, el coche tiene un magnífico GPS que te voy a dejar programado, y nos llevará hasta la misma puerta.

			—Eso espero. 

			Tras el desayuno subieron al coche. Él le explicó un par de detalles y se acomodó en el asiento del copiloto. No habían terminado de salir de Barcelona cuando se quedó dormido. Erica puso toda su atención en seguir las instrucciones del GPS.

			Jon despertó un poco más descansado y con el dolor de cabeza menos intenso. Miró a Erica, inmersa en la conducción, y a su alrededor. No reconocía el paraje, a pesar de que lo había recorrido en otras ocasiones.

			—¿Dónde estamos?

			—No lo sé.

			Miró el reloj del salpicadero.

			—Son las diez menos cuarto y la reunión debía empezar a las nueve. ¿Cómo es que todavía estamos de camino?

			—No lo sé. ¡No lo sé! —exclamó presa de los nervios—. He seguido todas las indicaciones de la Merche esa que me habla, pero no tengo ni idea de dónde estamos. Te lo advertí.

			—Vale, tranquila. Vamos a geolocalizarnos. 

			Activó la ubicación en su teléfono móvil.

			—Pues nos hemos pasado, estamos a setenta kilómetros de nuestro destino.

			—Lo siento.

			—No pasa nada. Voy a avisar a los compañeros de la reunión.

			Erica lo escuchó culparse del retraso, debido a una indisposición, y solicitar que aplazaran la reunión para más tarde. Iba a ser un día muy intenso, porque debían coger un avión de regreso a las cinco de la tarde.

			

			Cuando cortó la comunicación, pidió a Erica que se detuviera y se sentó al volante.

			—¿Por qué te has echado la culpa?

			—No he dicho ninguna mentira. Nos hemos retrasado porque yo estaba indispuesto. No era necesario añadir nada más ni culpar a nadie.

			—Pero soy yo la que se ha extraviado. Soy una calamidad orientándome. Me pierdo hasta en El Corte Inglés. A veces paso tres veces por la misma sección buscando la salida.

			—Mientras encuentres mi café, puedes perderte todo lo que quieras. Y respecto al coche, a veces los GPS hablados desorientan un poco, hasta que te acostumbras. No es tan grave, Erica, no te preocupes.

			—Gracias por cubrirme, una vez más. Supongo que más vale tarde que rondar un año.

			—Justo eso. Y el retraso hará que la reunión sea más breve y el director de la sucursal no se enrolle más de la cuenta, porque no pienso perder el vuelo. Es un pesado y un plasta, y lo que tenemos que tratar no es ni largo ni importante.

			Llegaron con hora y media de retraso. El director no fue precisamente amable cuando los recibió, pero Jon asumió la culpa con gesto fingidamente contrito y le pidió a Erica que se quedara fuera, con un guiño cómplice. 

			Salió casi a las tres, y tras un almuerzo rápido y frugal, se dirigieron al aeropuerto para dar por finalizado el primer viaje de trabajo que hacían juntos.

			***

			Jon dejó a Erica en su casa y continuó en el taxi que habían cogido en el aeropuerto hasta la suya.

			Cuando conectó el teléfono, después de bajar del avión, tenía tres llamadas perdidas de Viviana, que ignoró. Pero sabía que más tarde debería afrontar una conversación con ella y le daba una pereza horrible. 

			El teléfono vibró cuando acababa de deshacer el equipaje y dejar la ropa en el cesto para la colada. 

			—Hola, Viviana —saludó con apatía.

			—Te he llamado varias veces.

			—Estaba en el avión, de regreso. ¿Qué quieres? —preguntó deseando poner fin a la conversación.

			—Verte, por supuesto.

			No le apetecía en absoluto.

			—Estoy un poco liado después del viaje. Tengo documentación que preparar y entregar.

			—Pero no será de noche. Podemos cenar y después te ayudaré a relajarte.

			

			«Cenarás una insípida ensalada y yo me sentiré mal por pedirme un chuletón con patatas, que es lo que de verdad me apetece».

			—También tengo que descansar. He madrugado mucho para asistir a una reunión en Tarragona esta mañana. Han sido unos días agotadores. Te llamaré cuando esté más descargado de trabajo.

			—¿No quieres relajarte?

			—En otro momento.

			—Tú te lo pierdes.

			El tono de voz de Viviana se volvió ácido, pero no le importó. 

			—Te telefonearé pronto —prometió—. Ahora te dejo, voy a darme una ducha y a la cama.

			—Espero tu llamada. Adiós, Jon.

			«Y si no la recibes volverás a contactarme tú, no tengo dudas».

			Lo último que deseaba aquella noche era una maratón de sexo tórrido. Ni ver a su esquelética amiga, como la había calificado Erica. No pudo evitar pensar en las observaciones de su asistente. ¿De verdad le gustaban las mujeres muy delgadas? ¿E insulsas?

			Era el tipo que solía frecuentar, pero no estaba seguro de que le gustaran. 

			Una nueva llamada telefónica interrumpió sus pensamientos. Esta vez la respondió con agrado.

			—¡Hola, Elvira! Sabía que ibas a llamarme.

			—Por supuesto. ¿Cómo ha ido el viaje?

			—Peculiar, como poco. No te sientas celosa si te digo que ha sido el viaje más divertido que he hecho nunca.

			—No tengo celos de Erica. Dame detalles.

			—Pues ayer nos perdimos y llegamos hora y media tarde a la reunión de Tarragona.

			—¿Cómo que os perdisteis? Tienes una brújula en la cabeza. Y el director de Tarragona no es para llegar tarde.

			—Se perdió Erica; conducía ella.

			—¿Y tú no te diste cuenta?

			—Yo estaba dormido.

			—¿Qué me he perdido en ese viaje?

			—Mucho, Elvira, mucho —dijo entre risas—. Fuimos a visitar el parque Güell, cenamos, bebimos vino y luego en el hotel una copa, yo más de una, y por la mañana estaba hecho una piltrafa.

			—¿Cuando dices «fuimos» te refieres a Erica y a ti? 

			—Sí. Pasamos una tarde estupenda. ¡Es tan divertida!

			—De modo que le diste las llaves del coche y te echaste a dormir.

			—Como un bebé.

			—¿Y qué pasó con el director? Porque no es de los que admiten retrasos. Le echaría una buena bronca. 

			—Me la llevé yo; asumí la culpa aduciendo una indisposición. ¡No iba a permitir que cargara contra ella! Después de todo, si yo no hubiera bebido tanto... ya sabes: el efecto mariposa.

			—Ya. «El efecto mariposa».

			—¿De qué te ríes? Es la verdad. Y para mí fue una simple observación sobre el retraso, para Erica hubiera supuesto una bronca de campeonato y la consiguiente información a Auxiliadora. 

			

			—¿Y me vas a explicar por qué bebiste más de la cuenta? Sueles ser muy comedido con el alcohol, pues sabes que no te sienta bien.

			—Porque estaba muy a gusto. Hacía mucho que no me divertía tanto. Ni me di cuenta de que la botella de vino se iba vaciando y después, en el hotel, una copa llevó a otra... y a otra. 

			—Entiendo.

			—No entiendes nada. La copa me la debía Erica porque la noche anterior... ¡No te lo vas a creer! Me hizo tomarnos una a oscuras.

			—¿A oscuras dónde?

			—En su habitación. Tuvo algún problema con el sujetador y no quería que la viera sin él. Deben llegarle los pechos a las rodillas, por lo que insinuó. Aceptó tomarse la copa, pero con la luz apagada.

			—Parece surrealista.

			—Lo fue. Pero muy divertido también.

			Recordó la voz de Erica en la penumbra, suave y aterciopelada. 

			—En realidad fue... raro.

			—¡Y tan raro! Entonces, el balance del viaje ha sido bueno.

			—Ha sido fantástico, Elvira. Una prueba de fuego superada con creces.

			—Me alegro. Te dejo descansar, entonces.

			—Elvira, antes me gustaría hacerte una pregunta.

			—Dime.

			—¿Las mujeres con las que salgo, o me acuesto, son esqueléticas e insustanciales?

			—Un poco, Jon, y perdona la franqueza.

			—Siempre he admirado eso en ti. 

			—Pues sí, sobre todo Viviana. Nunca has sido muy exigente en cuestión de féminas. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Acaso acabas de darte cuenta?

			—Digamos que sí.

			—Pues más vale tarde que nunca.

			—Va a acabar por hacernos fans de los refranes a todos —dijo entre carcajadas—. Pero los de Erica son mucho más divertidos.

			—Seguro que sí.

			Cortaron la llamada. Jon sintió que la irritación que le produjo la llamada de Viviana se había disipado con la de su anterior asistente. Apagó el teléfono y trató de descansar para estar fresco y en plena forma al día siguiente.

		

	
		
			Capítulo 16

			

			La visita

			Erica llegó temprano al trabajo, como solía. Jon no estaba aún en su despacho y lo preparó todo para servirle el primer café del día. Estaba deseando que apareciera para averiguar si la complicidad y camaradería que habían desarrollado durante el viaje continuaba o al encontrase de nuevo en el entorno de trabajo había desaparecido.

			Jon llegó poco después, sonriente y al parecer cargado de energía.

			—Buenos días, Erica. ¿Has descansado?

			—Sí, ¿y tú?

			—También. 

			—¿Te preparo el café? Tienes una reunión con Auxiliadora en breve para informar del viaje.

			—En efecto; dentro de media hora. ¿Podrías ir preparando el informe para entregárselo mañana?

			—¿Sin notas? —preguntó, aunque intuía la respuesta.

			—Sin notas. Lo revisamos cuando termine la reunión, que será larga. O mejor, esta tarde en mi casa con más tranquilidad. Así no se entera nadie si no está todo lo correcto que debería. Aprovechamos que necesito que recojas el traje que he usado en el viaje para llevarlo a limpiar, cuanto antes, es uno de mis favoritos.

			«Y de los que mejor te sientan. Nunca me han gustado los hombres con traje, pero a ti te van de maravilla».

			—De acuerdo. 

			—También te invito a merendar. Unos días antes del viaje me llegó el nuevo pedido del supermercado, esta vez con el repartidor habitual, y ya tengo cacao y leche.

			—Me estás acostumbrando mal.

			—Te lo mereces. Y ahora, el café, por favor. Muy cargado. —«Porque me temo que me va a caer una regañina por el retraso de ayer. Ni por asomo pienso que no hayan informado a Auxiliadora del asunto y esta no va a dejar pasar la oportunidad de tirarme de las orejas».

			Tras degustar el primer café de la mañana, Jon se fue al despacho de Auxiliadora y Erica se quedó preparando el informe, según sus propias notas que había tomado de forma apresurada la primera mañana. Para el resto, tendría que esperar a que Jon le pasara más información, pues no había asistido a todas las reuniones.

			***

			Erica se estaba preparando para acudir a casa de Jon cuando llegó Fede. No había podido verlo la noche anterior, pues no se encontraba en su casa, y, cansada como estaba, se acostó pronto.

			

			—Hola, Erica. ¿Cómo ha resultado tu primer viaje? 

			—Bien. O al menos eso creo; pero no te puedo contar con mucho detalle porque me voy en breve.

			—¿Trabajo o placer?

			—Trabajo —dijo decidida, pero luego lo pensó mejor. No consideraba trabajo lo que iba a hacer aquella tarde. Ir a casa de Jon y merendar con él se le antojaba más ocio que otra cosa—. Tengo que ir a casa de mi jefe a recoger un traje para llevarlo al tinte y aprovecharemos para revisar unos informes del viaje, que he estado preparando esta mañana. Él la ha pasado casi entera en una reunión y no hemos podido hacerlo en la oficina.

			—Pensaba invitarte a cenar.

			—No creo que nos lleve tanto tiempo. De todas formas, cuando salga de su casa te llamo.

			—Aunque te paguen por dedicación casi exclusiva, deberías poner un límite, Erica. A la hora de la cena, a casa y que tu jefe se las apañe como pueda.

			—No debo ni quiero hacer eso, Fede. Jon es muy amable conmigo, hasta ha cargado con la culpa de un error que cometí ayer.

			—No te dejes comer el terreno, es tu jefe, no tu amigo. No le permitas abusar de tu buena disposición para el trabajo. 

			—Mi amigo eres tú, pero él paga por mi tiempo, en el buen sentido de la palabra. Y si debemos trabajar por la tarde, es lo que hay. Donde hay patrón pocas palabras bastan. Ahora tengo que irme; cuanto antes me vaya, antes termino. —«Si no nos enrollamos merendando y se nos va el santo al cielo».

			—Muy bien, te estaré esperando.

			Terminó de caracterizarse y se apresuró a salir hacia la casa de Jon. Debía reconocer que no para terminar temprano, sino porque le gustaba cuando trabajaban juntos. Y le apetecía la prometida merienda.

			***

			 

			Jon había mirado el reloj varias veces cuando al fin Erica llamó a su puerta. Respiró hondo; por un momento había pensado que no acudiría con tiempo suficiente para merendar y que tendrían que dedicar todo el tiempo al informe. Erica le había enviado por correo electrónico lo que llevaba y quería hacerle algunas modificaciones.

			—Pasa. —La invitó a entrar con una amplia sonrisa. 

			Lo precedió hasta el salón, pero él le indicó el largo corredor hacia una puerta al fondo de este.

			—Vamos al despacho, tengo abierto el documento que me has enviado. 

			—¿Necesita mucho arreglo?

			—Algunos retoques, nada de lo esencial. Has hecho un buen trabajo.

			Apenas tenía que modificar nada, lo hubiera podido cambiar él sin necesidad de hacerla ir a su casa, pero puesto que debería recoger el traje, prefería que lo hicieran juntos. Aunque el traje tampoco le corría demasiada prisa. Lo seducía mucho más la idea de merendar con ella, verla comer con esa satisfacción que ponía en todo lo que hacía. ¿Sería igual en el sexo? Se sacudió esos pensamientos tan inapropiados y la invitó a sentarse a su lado, para que los dos pudieran mirar la pantalla del ordenador de sobremesa. 

			

			Durante veinte minutos se concentraron en corregir y pulir el documento, hasta que Jon se masajeó el cuello con ambas manos. Llevaba puesta una camiseta de manga larga que dejaba al descubierto la parte de piel que normalmente cubría la corbata. Tenía un cuello delgado y fino, y Erica descubrió que algunos mechones rubios se le ondulaban a la altura de la nuca. Jamás se había fijado antes, pocas veces habían estado tan cerca, solo cuando le hizo el nudo de la corbata. Pero sentía que algo había cambiado entre ellos en esos pocos días de viaje.

			 Nunca lo había visto vestido tan informal y Erica se preguntó qué aspecto tendría al levantarse de la cama, con el pelo revuelto y sin afeitar. ¿Cómo le sentaría una barba de tres días? Seguro que genial.

			Desechó de inmediato esos pensamientos para volver a concentrar su atención en la pantalla, pero Jon parecía tener otra idea.

			—Vamos a merendar —propuso él—. Necesito un descanso y supongo que tú también.

			—Como tú digas, eres el jefe.

			Erica necesitó pronunciar la palabra porque lo estaba viendo como hombre, y no era buena idea. Ya había tenido una malísima experiencia por ver como un hombre al que proveía su alimento.

			—Nada de jefe fuera del despacho —recordó él.

			—Pero estamos trabajando.

			—Ya no —sentenció guardando el documento para cerrarlo y apagó el ordenador. 

			—Pero no lo hemos terminado.

			—Lo acabamos mañana en la oficina. Vamos a la cocina, necesito que me digas cómo te gusta el cacao. En el trabajo siempre lo preparas tú.

			Lo siguió en silencio.

			—Puedo hacerlo aquí también, si me prestas tu cocina.

			—Ni hablar. Tengo que aprender cómo te gusta, como tú has hecho con mis cafés.

			—Pues igual que a ti, cargado de cacao y sin azúcar. Sabores intensos.

			—El licor de moras es dulce y suave.

			—Sí, eso sí.

			Contempló cómo preparaba las bebidas para ambos y luego Jon sacó un dulce de chocolate del frigorífico.

			—¡Eso no será para mí!

			—A mí no me gusta el chocolate.

			—¡Vas a conseguir que no entre en la ropa! 

			—Estás estupenda. Voy a confesarte un secreto —dijo cogiendo la bandeja y dirigiéndose al salón—. Las mujeres escuálidas clavan los huesos en determinadas posturas sexuales. Seguro que eso no les pasa a tus parejas.

			—¿Qué te hace pensar que tengo o he tenido pareja?

			—Porque no puedo creer que nadie haya sabido ver a la fantástica mujer que eres. La has tenido, ¿verdad?

			

			—Sí, hubo alguien. No terminó bien, pero lo hubo.

			—Muchas parejas terminan mal, pero estoy seguro de que no fue tu culpa.

			Se habían sentado uno frente al otro en la mesa de cristal para tomar la merienda.

			—Lo dejé yo, pero no, no fue mi culpa. 

			—¿Qué pasó?

			—Prefiero no hablar de ello, ya te lo he dicho otras veces. 

			«Pero te marcó, o no te cambiaría la cara al recordarlo. Debió hacerte mucho daño. ¡Menudo capullo debía ser!».

			Jon bebió su café despacio, contemplando a Erica, que saboreaba a cucharadas el dulce relleno de crema de chocolate. 

			—Tienes un poco manchado el labio —comentó Jon. Erica se apresuró a limpiar la verruga con sumo cuidado, pero él negó con una sonrisa—. Aquí —dijo cogiendo una servilleta y limpiándole con suavidad el labio inferior. Sus ojos se quedaron prendidos por un instante en la boca.

			«También tiene unos labios preciosos. ¡Lástima de los dientes y la verruga que no dejan verlos bien!».

			Erica se sentía nerviosa ante el atento escrutinio de Jon, que no apartaba los ojos de su boca. ¿Se habría dado cuenta de que la verruga y los dientes eran de pega? ¿Se le habría movido alguno de los dos?

			El timbre de la puerta los sobresaltó, como si los hubieran pillado en algo indebido.

			—¿Quién será a estas horas? —masculló Jon, contrariado por la interrupción—. No me has hecho ninguna otra compra, ¿verdad?

			—No.

			—Pues no espero a nadie.

			Se levantó para abrir, y poco después la voz irritada de su jefe le llegó desde la entrada. 

			—¿Qué haces aquí?

			—He venido a verte. Pasaba cerca y he decidido hacerte una visita. Hace mucho que no quedamos.

			Los pasos de Viviana se acercaban al salón sin esperar a ser invitada, y Erica sintió deseos de encontrarse a muchos kilómetros. La merienda se había terminado con toda seguridad, y eso la irritaba también a ella. Estaba disfrutando mucho.

			—Estoy trabajando. Te dije que te llamaría cuando tuviera tiempo.

			La mujer se detuvo en seco observando a Erica y los alimentos a medio consumir.

			—¿Trabajando? —preguntó sarcástica—. No es un ordenador lo que veo en la mesa.

			—Hemos hecho un descanso; pero no tengo que darte ninguna explicación, Viviana. Y mucho menos si te presentas en mi casa sin ser esperada.

			—Podemos dejarlo para mañana, Jon —sugirió Erica en tono conciliador, al ver la cara irritada de la visitante y el ceño fruncido de su jefe—. O lo termino yo en casa esta noche.

			—Vamos a terminarlo los dos cuando acabemos de merendar —expuso con firmeza—. Como teníamos previsto. Viviana, si te apetece un café, te lo sirvo y después te tienes que marchar para que podamos seguir trabajando.

			La mujer dio un vistazo al pastel que tenía Erica delante y, lanzándole una mirada despectiva, dijo con una mueca de repugnancia:

			

			—¿De verdad te estás comiendo un dulce de chocolate? ¿No tienes bastante con los kilos que ya te sobran? 

			Erica sintió que la sangre se le alteraba y le importó muy poco que aquella mujer fuera la amiga o la amante de Jon. No pensaba permitirle que la despreciara por su aspecto ni por ninguna otra cosa.

			—Hermosura sin talento no mueve molinos —dijo con fingida calma.

			—¿Qué has querido decir con eso? —preguntó Viviana con la voz llena de furia—. ¿Que no sirvo para nada?

			—Piensa lo que quieras —respondió Erica cogiendo una cucharada de pastel y llevándosela a la boca con deleite—. Das pena si no eres capaz de disfrutar de los placeres de la vida. Está delicioso.

			Viviana miró a Jon, que las contemplaba con una leve sonrisa.

			—¿Vas a consentir que me insulte de esta forma?

			—Tú la has insultado primero. En querellas de mujeres no me meto, y Erica tiene todo el derecho del mundo a responder a tu falta de respeto y cortesía. ¿Quieres el café o te marchas ya?

			—Me marcho, por supuesto. No voy a quedarme a ver cómo se atiborra de comida, es repugnante.

			—Controla tu lenguaje o seré yo quien te ponga en tu sitio. Te acompaño a la puerta.

			Salieron de la habitación. Erica volvió a comer otra porción de dulce y dio un largo sorbo a su cacao caliente. Escuchó a Jon decir desde la entrada:

			—La próxima vez llama antes de venir, soy un hombre muy ocupado.

			Él regresó al salón con gesto pesaroso.

			—Lo siento —murmuró.

			—Yo también. No debí responderle como lo he hecho, pero soy impulsiva; cuando alguien me molesta, suelo hablar antes de pensar.

			—Como he dicho, estabas en tu derecho y Viviana se lo merecía. Ahora termina de merendar y continuemos con nuestro trabajo.

			—No queda mucho; yo podría terminarlo en casa.

			—Lo sé, y si estás cansada lo finalizamos mañana en la oficina, pero tenía que dejarle claro que no se puede presentar aquí de improviso y mucho menos con expectativas. El tipo de relación que tenemos no le da esa prerrogativa. 

			—Se lo contará a Auxiliadora. 

			—Estoy seguro. 

			—Espero que no te cause problemas.

			—Auxiliadora te paga para que trabajes por la tarde si hace falta. Y que yo te invite a merendar es asunto mío, y ni Auxiliadora ni Viviana van a decirme qué tengo que hacer en mi tiempo fuera de la oficina. 

			Apuró su café ya frío con gesto desabrido. Erica hizo lo mismo con su merienda y se dispusieron a terminar el trabajo.

		

	
		
			

			Capítulo 17

			El despiste

			Erica llegó a casa de Fede para cenar con él después de dejar el traje de Jon en la tintorería, justo antes de que cerraran. Habían vuelto a entretenerse charlando al terminar el informe y solo el hecho de que el comercio cerraba a las ocho y media los impulsó a poner fin a una grata tarde de trabajo y de charla.

			Su amigo la esperaba con una copa de vino y una ensalada de arroz. El arroz era otra de sus debilidades, además del chocolate.

			—¡Qué suerte tengo! Los dos hombres que hay ahora en mi vida se esfuerzan en mimar mis papilas gustativas.

			—¿Dos hombres? ¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Fede socarrón.

			—Me refiero a Jon, no estoy saliendo con nadie a tus espaldas. Hemos hecho un inciso en el trabajo para merendar y me había comprado un pastel de chocolate. También leche con cacao. Como sigáis agasajándome así vais a conseguir que no necesite las prótesis.

			—De modo que ya sabe tus debilidades. 

			—Las culinarias, sí. Otras no tengo.

			—Sí que tienes, pero mejor que no las descubra. 

			—¿Cuáles son esas debilidades, listillo?

			—Los hombres altos, delgados y elegantes.

			—Estoy vacunada contra esa debilidad. Como sucede con los antibióticos, me he hecho resistente.

			—Entonces no te gusta él.

			—¿Jon? 

			Fede asintió.

			—Reconozco que encaja en el perfil de los tipos que me atraen, y es simpático y amable conmigo, pero es mi jefe. No me permito verlo como otra cosa. Más vale prevenir, y échate a dormir. No volveré a caer otra vez en lo mismo. ¿Qué te hace pensar lo contrario? —«Mentirosa. No puedo evitar que mis ojos se deslicen hacia su trasero cuando no tiene puesta la chaqueta, y que busque sus cambios de humor en sus ojos verdes, que son fascinantes. Y que me haya encantado que no se pusiera de parte de la jodida Viviana esta tarde. Pero es mi jefe, y no pienso verlo jamás como otra  cosa»—. Además de que, si yo no estuviera segura de que nuestra relación es solo laboral —siguió respondiendo para tranquilizar a su vecino—, jamás intentaría nada conmigo porque no soy su tipo. Le gustan las mujeres altas y delgadas. Hoy he tenido que poner en su sitio a una de sus follamigas, maleducada y repelente. 

			—¿Tiene más de una?

			—Yo le he conocido dos, una colega de trabajo durante el viaje y la de hoy, pero no descarto que haya más. Además de guapo es un hombre encantador y las mujeres deben arrojarse a sus brazos. La que ha venido esta tarde, Viviana, se cree la única y especial, pero no lo es.

			

			—¿Qué ha pasado?

			—Estábamos muy a gusto disfrutando de la merienda y charlando, cuando se ha presentado de improviso y se ha mosqueado al vernos. Si yo fuera atractiva, diría que se ha puesto celosa, porque esa era su actitud.

			—Eres atractiva.

			—Pero ella no lo sabe. Y Jon tampoco. A veces me pregunto cómo reaccionaría si me viera con mi aspecto normal.

			—¿Te gustaría que lo hiciera?

			—A veces, pero solo por curiosidad —aclaró, aunque no era del todo sincera. Le encantaría mostrarse ante su jefe tal como era, sin que mirase su verruga con recelo. Debía reconocer que las redondeces de su cuerpo no parecían molestarle.

			—Puedes ir a un odontólogo, a un nutricionista y a un dermatólogo e ir poco a poco recuperando tu aspecto real.

			—Y perder mi empleo en seguida, porque Auxiliadora no me permitiría seguir trabajando cerca de su marido. No, todo debe seguir como hasta ahora.

			—Sigues sin decirme qué ha pasado con la amiga de tu jefe.

			—Me ha mirado como si fuera basura y recriminado que me comiera el dulce, recordándome los kilos que me sobran. No han sido sus palabras, sino el tono despectivo con que las ha pronunciado lo que me ha hecho enfadar. Podía haberle dicho que sé que a Jon se le clavan sus huesos en determinadas posturas sexuales, pero en vez de ello le solté uno de mis refranes.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Porque él me lo ha dicho.

			—¿Tu jefe te cuenta sus posturas sexuales? No me parece apropiado para una relación de trabajo. ¡No te pedirá también que le compres los condones!

			—No solemos hablar de sus preferencias en la cama, creo que lo hizo para que yo no me sintiera mal por mi sobrepeso. Dijo algo como que las mujeres muy delgadas clavan los huesos en determinadas posturas. Pero no le dije eso, solo le solté un refrán.

			—¿Qué refrán?

			—Belleza sin talento no mueve molinos. Pensaba que no lo iba a entender, pero no es tan tonta como parece. 

			—¿Cómo reaccionó? 

			—Se mosqueó, por supuesto. Le pidió a Jon que la defendiera, pero a este le pareció bien mi respuesta y no quiso intervenir, dejó que yo lidiara mi batalla. Y le sugirió que se fuera, que teníamos que trabajar. 

			—¿Y habéis trabajado?

			—Sí. Durante un buen rato. Hemos terminado el informe.

			—Pues si no tienes que seguir, vamos a ver una película después de cenar. ¿Te apetece?

			—Mejor continuamos con la serie que empezamos antes del viaje.

			—¿Quieres correr el riesgo? No es fin de semana y ya sabes cómo nos enganchamos con ella.

			—Me da igual. Me apetece seguir viéndola.

			

			—En ese caso..., pero te advierto que se pone trepidante.

			—¿Has seguido sin mí? ¡Traidor!

			—Solo un ligero vistazo por encima.

			Se sentaron en el sofá y encendieron la televisión, con el firme propósito de ver solo un par de capítulos. Pero los dos eran débiles cuando de series se trataba y hacía muchos días que Erica no disfrutaba de un rato de ocio con su amigo.

			***

			Erica se despertó sobresaltada con una sensación extraña. Miró el teléfono y comprobó incrédula que hacía rato que la alarma había sonado y en medio del sueño había debido apagarla. Se habían acostado tardísimo la noche anterior, viendo un capítulo tras otro, pero no podían dejarlo hasta que ya les fue imposible continuar sin caer dormidos en el sofá.

			—¡Mierda! Son casi las ocho ya —exclamó levantándose de un salto—. Llegaré tarde, seguro.

			Se apresuró a vestirse y caracterizarse lo más rápido que pudo y salió a escape para el trabajo. Mientras corría, más que caminaba, hasta el metro, llamó a Jon para advertirle de su tardanza. Este respondió en seguida.

			—Jon, llegaré un poco tarde esta mañana. Voy camino del metro en este momento.

			—¿Qué ha ocurrido?

			Pensó ponerle una excusa, pero decidió que ya le mentía bastante a diario con su aspecto.

			—Te lo cuento cuando llegue.

			—Ten cuidado, ¿vale? —comentó él, preocupado por los altos tacones que solía usar—. No vayas a lastimarte con las prisas.

			—Trata de cubrirme con Auxiliadora.

			—Si dice algo le recordaré que la mayoría de las mañanas llegas antes de tiempo. 

			—Gracias. Quien tiene un amigo tiene cien años de perdón. Siento que no esté listo tu primer café antes de las ocho.

			—Me lo prepararé yo si no puedo aguantar el mono. 

			—Trataré de llegar lo antes posible.

			—Sin romperte la crisma con esos tacones.

			—Estoy acostumbrada a ellos, me los puse a los trece años y aún no me los he quitado.

			Jon se sentó en su sillón, pensando en lo sexy que resultaría quitarle los tacones y admirar sus tobillos y los pies que intuía igual de bonitos. 

			Se sacudió esos pensamientos de inmediato y decidió esperar a que llegara para tomarse el café, en vez de adentrarse en el territorio de su asistente. A Elvira no le gustaba que lo hiciera, y nunca le había preguntado a Erica si le molestaba también. Y prefería ver la cara sonriente de la chica cuando se lo sirviera, en vez de que se recluyese en su cubículo a trabajar sin intercambiar más que un saludo.

			

			Ella llegó veinte minutos después y entró en el despacho como una tromba.

			—Buenos días, Jon —saludó casi jadeante—. Lamento el retraso.

			—No te preocupes —respondió alzando la mirada. Y se quedó perplejo. Había algo raro en Erica esa mañana—. ¿Qué te ha ocurrido?

			—En primer lugar, ¿te has tomado el café?

			—No; te estaba esperando —respondió con una sonrisa.

			—En seguida te lo preparo. 

			Salió del despacho, dejándolo con la sensación de que tenía algo diferente aquella mañana. Regresó poco después con la taza de café humeante y en seguida se percató de la diferencia: ¡la verruga! ¿La tenía en el lado derecho de la boca? Siempre la llevaba en el izquierdo... ¿o no? Empezó a dudar de sus sentidos... porque las verrugas no se movían, ¿verdad?

			No podía apartar los ojos de ella, aunque ya había aprendido a ignorar la fea marca y casi nunca la miraba fijamente. 

			—¿Ocurre algo, Jon? —preguntó Erica inquieta ante la insistente y suspicaz mirada de su jefe.

			—No lo sé. Tal vez sean cosas mías, pero te noto algo diferente esta mañana. ¿Qué te ha pasado para llegar tarde? Eres muy puntual.

			—Me he quedado dormida. Anoche me acosté de madrugada y no he escuchado la alarma. Cuando me he despertado era tardísimo. 

			—Espero que no fuera por trabajo. Ayer terminamos el informe y no hay nada que corra prisa.

			—Estuve cenando en casa de un amigo y el tiempo se nos fue de las manos. No volverá a pasar.

			—No te preocupes, sucede hasta en las mejores familias. Al menos no tienes resaca, ¿verdad?

			—No, no bebí apenas. Además, yo aguanto el alcohol mejor que tú.

			—Eso es cierto.

			Él seguía mirándole la boca con atención, con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido, y Erica comenzó a sentirse incómoda. En cuanto vio que Jon cogía la taza se apresuró a entrar en su despacho y, sacando el espejito que siempre llevaba en el bolso, se contempló en él. 

			«¡Mierda, la verruga!». Con las prisas y medio dormida se la había colocado en el lado contrario. ¿Se habría percatado Jon de ello, o solo habría encontrado algo extraño? No le había dicho nada, por lo que deducía que no lo habría descubierto.

			Tras comprobar que él continuaba en su mesa, tomando el café a sorbos y con la vista fija en la pantalla, se situó fuera de su línea de visión, se quitó la verruga y, con el pegamento que siempre llevaba en el bolso por si lo necesitaba, la colocó de nuevo en su sitio habitual. Y se sentó a esperar la hora de servirle el segundo café.

			Jon apenas podía concentrarse en el documento que tenía delante de los ojos. La verruga de Erica lo tenía abducido, porque si había cambiado de lugar, eso significaba... que no existía.

			Pasado un rato prudencial, volvió a solicitarle un café, dispuesto a observarla bien. Y a preguntarle, si era necesario.

			

			Ella entró sonriente, con la bandeja en la mano. En esa ocasión, como ya era habitual a media mañana, incluía su taza de cacao.

			Jon alzó la mirada y se quedó estupefacto. La verruga estaba en el lado izquierdo, como siempre.

			—¿Qué ocurre, Jon? Parece que has visto un fantasma.

			«Un fantasma no, solo una verruga móvil».

			Erica se sentó frente a él, dispuesta a desayunar.

			—Es solo que hubiera jurado que antes tenías la verruga en el otro lado de la boca. 

			Ella lanzó una risa poco convincente.

			—¡Qué tontería! Siempre la he tenido en el lado izquierdo.

			«Siempre menos hace un rato».

			—Eso lo sé, pero cuando has llegado...

			—Las verrugas no se mueven, has debido fijarte mal —lo interrumpió antes de que terminara la frase.

			—Si tú lo dices... eso debe ser.

			«Ni por asomo: sé lo que he visto, y tu verruga —o lo que sea— ha cambiado de lugar cuando has entrado a tu despacho. No entiendo nada, pero ya averiguaré por qué finges tener una verruga horrorosa sobre la boca. Si es para evitar que alguien sienta tentaciones de besarte, desde luego que lo consigues. ¿Qué te han hecho que tienes tanto temor a que un hombre se te acerque?».

			Ella comenzó a beber el cacao a sorbos muy pequeños, mojándose apenas los labios, como si temiera que la protuberancia pudiera moverse otra vez. 

			Jon fingió creer la explicación que Erica había dado, pero decidió en el futuro estar muy pendiente de la verruga saltarina. Más tarde o más temprano, ella volvería a tener otro desliz y la pillaría en el momento, sin que tuviera posibilidad de escapar.

			Terminado el frugal desayuno, Erica se apresuró a regresar a su mesa, aduciendo mucho trabajo, y Jon estuvo convencido de que lo hacía para distraer su atención y que no siguiera insistiendo. 

			Dejaría que creyera que lo había despistado, pero no lo conocía lo suficiente para saber que nunca soltaba una presa hasta que se sentía satisfecho. Descubriría el secreto de Erica más pronto que tarde.

		

	
		
			Capítulo 18

			Sospechas

			

			Jon había quedado con Jose para tomar un café aquella tarde de sábado y después para cenar con Viviana. La primera cita le apetecía más que la segunda, pero ella se estaba volviendo demasiado insistente, y la verdad era que hacía ya semanas que no se veían ni se acostaban. Su cuerpo echaba de menos una buena sesión de cama, pero su mente rechazaba todo lo demás: la conversación anodina, que estaba seguro de que trataría de temas de actualidad poco interesantes que no le importaban en absoluto; la necesidad de comer con frugalidad, para no desentonar con su acompañante; pero sobre todo la sospecha de que en algún momento de la noche ella aprovecharía para arremeter, con más o menos saña, contra Erica. 

			Sabía que lo sucedido en su casa días atrás no se quedaría así, que le reprocharía que no la hubiera defendido de la frase mordaz de su asistente, y él debería pronunciarse, y su posición la tenía más que clara: Erica.

			Sentado con su amigo en una conocida cafetería, este lo miraba con atención.

			—¿Vas a explicarme qué te ocurre? ¿Por qué en vez de copas nos estamos tomando un café a media tarde?

			—Porque he quedado con Viviana para cenar y después pasar la noche juntos. 

			—¡Ah, bueno! Si es por eso... Lo que no entiendo es la cara de vinagre con que lo has dicho.

			—Porque no me apetece demasiado.

			—¿No te apetece un maratón sexual? ¿Dónde está mi amigo Jon? ¿Qué has hecho con él?

			—El sexo sí, pero el resto, en absoluto. Viviana me irrita cada vez más. Se está volviendo muy absorbente y posesiva. Y cenar con ella es deprimente.

			—¿Por qué deprimente?

			—Porque cuenta cada caloría que ingiere, y si yo me pido una comida consistente, porque voy a gastar con ella mucha energía, me mira con reprobación. No dice nada, faltaría más, pero me hace sentir incomodo. ¡Ojalá pudiera quedar con ella directamente en el dormitorio y mandarla a casa justo después! Pero eso sería muy desconsiderado por mi parte, ¿verdad?

			—Mucho. Eso sería utilizarla, Jon.

			—No te equivoques, nos utilizamos mutuamente, pero ella quiere más que cama. Supongo que es justo, por eso he quedado hoy aceptando el paquete completo: cena, sexo y desayuno. También para evitar que vuelva a presentarse en mi casa o en el despacho sin ser invitada. Así la tendré tranquila y alejada un tiempo. 

			—¿Te estás escuchando? ¿Tenerla tranquila y alejada?

			—Estoy siendo sincero. Tal vez un cabrón, pero sincero.

			—Intuyo que no te apetece ni siquiera el sexo.

			—Intuyes bien. En este momento no me compensan unos orgasmos, que a lo mejor hasta he magnificado en mi mente, con el tedio de soportarla. 

			—Entonces, lo que deberías hacer es cortar con ella de manera definitiva.

			—Supongo. Pero eso conllevaría una serie de consecuencias que en este momento no tengo ganas de afrontar. Prefiero ver si la relación se va desgastando y decidimos dejarlo de mutuo acuerdo.

			—¿Consecuencias laborales?

			

			—Espero que no. Aunque yo no tendría problema para encontrar otro empleo, ahora mismo el de Erica está en mis manos. Trabaja para mí en exclusiva, y si yo dejo la empresa, su puesto peligra.

			—Tendrían que sustituirte, ¿no? Trabajaría para tu sucesor.

			—No sé si otro la trataría como yo. 

			—¿Sigue siendo una inepta?

			—Va aprendiendo poco a poco, pero no me refiero solo al terreno laboral, sino también al personal. Creo que ya te dije que es poco agraciada.

			—Sí, eso comentaste. Fea, creo que dijiste.

			—No es fea en realidad, tiene sus atractivos, aunque los esconde: los labios, los tobillos y las pantorrillas son muy bonitos, pero siempre lleva pantalones o vestidos largos. Los ojos son de un color castaño claro muy expresivos cuando se quita las gafas.

			—Veo que te has fijado bien.

			—Pasamos muchas horas juntos. Sobre todo, hace un par de semanas, cuando estuvimos de viaje. Es una chica encantadora, alegre y divertida.

			—Ya. Lástima que tenga una verruga en la boca.

			Jon esbozó una sonrisa enigmática.

			—Si te digo la verdad, no creo que la tenga.

			—¿No? Tú mismo me lo dijiste.

			—Eso pensaba yo también, pero no creo que las verrugas se muevan de sitio.

			—¿Se mueve? Eso no es una mujer, es un alien. Creo que voy a tener que ir un día a tu oficina para ver a tu asistente por mí mismo.

			—¡No es un mono de feria! —exclamó frunciendo el ceño—, sino una mujer con sentimientos.

			—Vale, vale... 

			Jose lo observaba con atención. Jon evitó la mirada perspicaz de su amigo.

			—Dime la verdad. ¿Te gusta tu asistente? 

			—Claro que me gusta, pero no me entiendas mal..., no como mujer, sino como persona.

			—Como persona... 

			—Sí. Es un encanto, ingeniosa, divertida... El tiempo con ella se me pasa muy rápido.

			—Te refieres al tiempo de trabajo. 

			—Al de ocio también.

			—O sea que no mantienes con ella una relación estrictamente laboral.

			—Hemos merendado y cenado un par de veces juntos. Durante el viaje también hicimos un poco de turismo.

			—Fuera del horario laboral.

			—Sí, claro. Las reuniones son por la mañana.

			—¿Preferirías cenar esta noche con Erica antes que con Viviana? 

			—Sin lugar a dudas. Me divertiría mucho más, pero Viviana aporta a la ecuación sexo apasionado y uno tiene sus necesidades. Bastante descuidadas durante las últimas semanas, debo reconocerlo.

			—¿Y si pudieras tener sexo con Erica?

			—¡No, por favor! —exclamó alzando las manos.

			—¿Por qué no? ¿Porque es fea, tiene unos senos y un trasero enormes y una verruga correcaminos?

			

			—Porque es mi asistente. Y jamás se me ocurriría siquiera hacerle una insinuación sexual. Ella confía en mí, y me ha costado mucho que lo haga. Y la verruga es de pega, estoy seguro.

			—Pero su físico no te repugna.

			—Tiene un poco de sobrepeso, pero no es repugnante, a algunos hombres les gustan las mujeres así. 

			—A ti no, a ti siempre te han gustado muy delgadas. 

			—Nunca me he cuestionado si me gusta un tipo de mujer más que otro.

			—¿Si Erica no fuera tu asistente te acostarías con ella?

			—¡No lo sé! Nunca me lo he planteado. Erica es Erica, y basta. Es muy divertida y me lo paso muy bien con ella; nada más. Esta noche dormiré con Viviana, o mejor dicho, no dormiré en absoluto, pero mañana es domingo y no tengo que trabajar. 

			—En ese caso, toma otro café para aguantar la vigilia que te espera.

			«Y el tedio, pre y postsexo».

			Estuvieron juntos un rato más y después se separaron. Jon regresó a su casa para arreglarse para la cena sintiendo que pocas veces en su vida se había encontrado más apático antes de una cita. Mientras se duchaba las palabras de Jose volvieron a su mente. ¿Se acostaría con Erica? Claro que no, era su empleada; para satisfacer sus necesidades sexuales tenía a Viviana, aunque le aburriera. Cada una en su lugar.

			***

			Jon se reunió con Viviana en el restaurante que ella había escogido para cenar. Llevaba un elegante vestido que a simple vista mostraba la facilidad con que podría desprenderse de él. La prenda se ceñía a su cuerpo casi carente de curvas como una segunda piel. Jon ya sabía lo que encontraría debajo: unos pechos pequeños, redondos y perfectos, diseñados a golpe de talonario; una cintura leve, unas caderas poco pronunciadas y un trasero casi inexistente. El cuerpo de una modelo conseguido a fuerza de ayuno y no el de una mujer real. También sabía lo que iba a pedir para cenar: la ensalada con menos ingredientes que tuviera la carta y que ella misma aderezaría con unas pocas gotas de vinagre, sin sal y sin nada más.

			Él no pensaba restringir su cena aquella noche, tomaría lo que le apeteciera e ignoraría la desaprobadora mirada de su acompañante. Necesitaría energía, porque pensaba aprovechar la parte buena de aquella cita y terminar la noche agotado y satisfecho, como solo Viviana solía dejarlo.

			Tras la cena, se fueron a su casa. Solo una vez él había dormido en la de la mujer, pero tras comprobar que para desayunar solo había infusiones drenantes, leche de soja y fruta, nunca más quiso dormir en ella. Su nevera estaba bien surtida y sobre todo tenía su cafetera y su café preferido. Como buen anfitrión, también incluía la infusión y la fruta que tomaría su invitada. 

			Apenas llegaron a la casa, Viviana se despojó del vestido con gesto sensual. Bajo la prenda solo llevaba un minúsculo tanga rojo que de inmediato le provocó la esperada erección. Y se fueron a la cama, como habían hecho tantas veces.

			

			Pero nada fue como en otras ocasiones para Jon. Se dejó llevar por la pasión, por la necesidad, pero el deseo desenfrenado de otras noches brillaba por su ausencia. Las caricias que prodigaba a su compañera de cama fueron más mecánicas, como si realizara un ritual ya aprendido. Tampoco las que ella ejecutaba en su cuerpo le hacían el mismo efecto de siempre, no lo volvían loco de deseo, ni travieso, ni le provocaron ganas de jugar o seducir.

			Cuando todo terminó, se sintió satisfecho, Viviana era una compañera de cama experimentada, que conocía bien sus gustos y se esforzó en complacerlo, pero algo faltaba aquella noche.

			Al abandonar el cuerpo femenino se recostó en la cama y cerró los ojos, sin las expectativas de recuperarse para continuar con un segundo o un tercer asalto. Solo pensarlo le dio una pereza enorme.

			Viviana ronroneó apoyada en su pecho, acariciándolo de forma lánguida y perezosa, esperando el momento propicio de volver a la acción. Jon miraba al techo deseando que se quedara dormida y hacerlo a su vez. Pero no sucedió. Pasado un rato ella deslizó la mano por el vientre y comenzó a acariciar su sexo para excitarlo de nuevo.

			De forma casi inconsciente, Jon agarró la muñeca femenina para detenerla. 

			—Déjalo... 

			—¿Qué ocurre? —preguntó ella levantando la cabeza, extrañada.

			«No me apetece», estuvo a punto de decir, pero rectificó.

			—No me encuentro bien. Llevo todo el día con un terrible dolor de cabeza que no consigo aliviar con nada. He estado a punto de anular la cita, pero no me ha parecido bien con tan poco margen de tiempo.

			—Me lo hubiera tomado mal, desde luego. Hace semanas que no nos vemos.    —El reproche estaba intrínseco en sus palabras.

			—Soy un hombre muy ocupado, ya lo sabes.

			—Pero no para merendar con tu secretaria. Si no fuera tan horripilante, me pondría celosa.

			—Deja a Erica en paz, es una chica muy trabajadora. Y tiene sentimientos, no permitiré que la insultes ni la humilles por su físico. Cada cual es como es.

			—Pero me gustaría que nos viéramos más —murmuró Viviana ronroneando y acariciando el pecho masculino.

			—Creo que los dos tenemos claro que lo nuestro es solo sexo esporádico, y no existe un tiempo preestablecido para quedar. Porque lo tenemos claro, ¿verdad?

			—Clarísimo, igual de claro que existe entre nosotros una química brutal y que ninguno disfruta de la misma forma con otras personas.

			Era cierto, hasta el momento. Pero era solo sexo y esa química de la que hablaba no había funcionado para él aquella noche. Y no le apetecía repetir.

			—Lamento si tenías otras expectativas, pero ya te he dicho que hoy no estoy en forma. 

			—¿Ni siquiera deseas tumbarte y dejar que yo me ocupe? —propuso deslizando la boca por el pecho y tratando de descender. La mano de Jon volvió a impedírselo.

			—Te lo agradezco, pero solo necesito dormir.

			

			—Como quieras. Mañana no es día de trabajo, tal vez cuando te despiertes te sientas más animoso.

			—Tal vez.

			La sintió echarse a su lado y le rodeó la espalda con la mano. Notó las costillas en sus dedos, podía contarlas, y se dijo que el cuerpo delgado no era tan atractivo como siempre había pensado. 

			Cerró los ojos y trató de dormir, pero las palabras insidiosas de Jose martilleaban su cerebro sin cesar: «¿Te acostarías con Erica?».

			«No, claro que no», se respondió.

			Amaneció, como era habitual en él, con una erección matutina, lo que Viviana confundió con deseo. No podía ocultar su estado, y se enredó de nuevo en el encuentro sexual menos apetecido de su historia. Se dejó llevar de forma mecánica, tardó una eternidad en llegar al orgasmo y se sintió identificado con esas mujeres que confiesan que se tienden bajo sus parejas y solo esperan a que todo acabe cuanto antes.

			Rogó mentalmente que Viviana se fuera cuando desayunara, y para conseguirlo estaba dispuesto a seguir explotando su fingida indisposición, e incluso a agravarla si era preciso.

			No hizo falta, la mujer se tomó su habitual infusión acompañada de una pieza de fruta y se despidió, no sin reprocharle que no hubiera estado a la altura aquella noche, y comentándole que esperaba que se encontrara mejor en el siguiente encuentro.

			«Este tardará en llegar», pensó mientras la despedía en la puerta con un beso en la mejilla.

			Entró en la ducha, para eliminar cualquier resquicio de la noche y del cuerpo de Viviana, y se encontró con todo un domingo sin planes. Cuando pasaba la noche con ella, lo normal era que durmiera hasta la tarde, y después se diera un paseo o permaneciera en casa viendo la televisión. Pero no le apetecía seguir durmiendo, y tras subir al coche condujo sin rumbo durante un rato.

			Se percató de que estaba cerca de la casa de Erica y se planteó llamarla para invitarla a almorzar, para darse los dos un buen homenaje culinario, pero desistió de la idea. La chica tenía casi dedicación exclusiva, no le haría la putada de soportarlo también un domingo, aunque fuera para ocio, por mucho que le apeteciera.

			Continuó conduciendo hacia la sierra con la intención de dar un paseo por el campo y almorzar en uno de los pueblos de los alrededores de Madrid. Solo. Cualquier cosa menos quedarse en casa analizando qué le había pasado la noche anterior. 

		

	
		
			Capítulo 19

			Un domingo diferente

			

			Jon llegó al trabajo con antelación aquella mañana. Erica no estaba aún en el despacho y la esperó con impaciencia. Elvira lo había llamado la tarde anterior para invitarlos a ambos a almorzar, invitación que había quedado postergada durante meses. Esperaba que su asistente no tuviera ningún compromiso y aceptara. Tenía ganas de saborear de nuevo las albóndigas de Elvira y también de pasar con Erica algún tiempo fuera de la oficina. 

			Desde la tarde que merendaron juntos en su casa, con la interrupción de Viviana, solo se habían encontrado en el trabajo, para su pesar. Pero no quería importunarla en su vida privada más de lo necesario.

			—Hola, jefe, buenos días. ¿Te has caído de la cama esta mañana? —preguntó ella cuando entró, sonriente y pizpireta como siempre. Era una delicia verla llegar al trabajo con una actitud tan positiva.

			—Me desperté temprano y no tenía nada que hacer. He preferido venir y trabajar un poco. No eres la única que hace horas extras.

			—Te preparo el café en seguida.

			—No hay prisa. Siéntate un momento, que quiero preguntarte una cosa.

			—¿No hay prisa para el café? Estás enfermo, seguro. ¿Paracetamol, ibuprofeno?

			—Siéntate —insistió.

			Ella obedeció.

			—Tú dirás... Tienes el ceño fruncido, lo que no augura nada bueno.

			—¿También tú adivinas mis estados de ánimo por el ceño? —inquirió divertido.

			—Piensa mal cuando las barbas de tu vecino veas pelar, o lo que es lo mismo, cuando tu jefe frunza el ceño. ¿Qué ocurre? ¿Qué he hecho esta vez?

			—Pues te has pasado de lista, no has hecho nada. Voy a preguntarte sobre tu vida privada, y me resulta incómodo.

			—¿Qué quieres saber? No tengo vida privada, trabajo de sol a sol para un tirano.

			No era del todo cierto, solo algunas tardes se llevaba trabajo a casa.

			—Pero nunca en fines de semana. ¿Qué haces el domingo?

			—Suelo almorzar con Fede.

			—Y Fede es... 

			—Un amigo.

			«Un amigo afortunado, si come contigo todos los domingos. ¿También dormís la siesta?».

			—¿Y Fede se molestaría si el domingo próximo no lo hicierais?

			—Él nunca se molesta por nada, es un encanto. ¿Por qué me haces esa pregunta? ¿Quieres que haga horas extras? Los domingos no están incluidos en el contrato.

			—¿Recuerdas la noche que celebramos la jubilación de Elvira, en que nos prometió invitarnos a comer en su casa? Me lo ha propuesto para este domingo, si los dos podemos.

			—Por mí no hay ningún inconveniente, y por Fede tampoco. Quedamos cuando nos apetece y es cierto que solemos almorzar juntos los domingos, porque es bastante frecuente que los sábados por la noche nos acostemos muy tarde. A veces incluso amanecemos uno en casa del otro.

			«De modo que pasas las noches del fin de semana con ese tal Fede», imaginó frunciendo el ceño.

			

			Debería alegrarse, pero solo pudo sentir envidia hacia ese hombre que compartía con Erica mucho más que él. Le gustaría que lo considerara su amigo y no su jefe. Que comieran juntos algunos días y que su relación no se limitara al trabajo. Pronto volverían a desplazarse, esta vez a Lisboa, y esperaba ese momento con mucha más impaciencia de lo habitual, casi con ilusión. No le gustaba viajar por trabajo, pero con Erica era diferente. Ignoraba si ella conocía la capital portuguesa, pero había una serie de cosas que le gustaría que hicieran juntos, incluido comer pollo al carbón; estaba seguro de que le encantaría.

			—¿Puedo decirle a Elvira que aceptamos?

			—Por lo que a mí respecta, sí. ¿A ti te da permiso tu amiguita?

			—No me tiene que dar permiso nadie —afirmó con el ceño muy fruncido—. Si te refieres a Viviana, ella y yo ni siquiera quedamos todos los fines de semana. —«No como tú y Fede».

			—En ese caso, nos vemos el domingo. Y ahora el café, o te va a quedar la frente dividida en dos, si te descuidas. Hoy tu ceño es más profundo de lo habitual. No te sienta nada bien madrugar.

			Se recostó en el sillón cuando ella salió para prepararle la bebida. «De modo que Fede», pensó sintiéndose molesto, sin comprender por qué.

			Se masajeó la frente, mientras esperaba la infusión que lo relajaría. 

			***

			Erica volvió a revisar el armario sin decidir qué ponerse para el almuerzo en casa de Elvira. Le apetecía arreglarse, pero su ropa de asistente no ofrecía mucha variedad. La imagen que le presentaba el espejo la sumía en un estado de irritación. ¡Estaba empezando a odiar el disfraz que había ideado para conseguir el empleo! Quería que Jon la viese tal como era, delgada y atractiva. No tan esquelética como Viviana, nunca se acercaría al tipo de mujer que le gustaba a su jefe, pero sin las prótesis que engrosaban su pecho y su trasero. 

			Por un momento se le pasó por la cabeza acudir al almuerzo sin ellas y explicarle el motivo de su mentira, pero al instante sacudió esa idea de su mente. Era el seguro para mantener el empleo. No sabía cómo reaccionaría Jon ante su imagen real; y aunque empezaba a conocerlo y algo le decía que no se tomaría mal el engaño, no quería correr riesgos.

			Tal vez, si lo hacía poco a poco, si iba reduciendo el tamaño de la prótesis, como si perdiera peso de forma gradual, él no se daría cuenta y podría adelgazar unos kilos y presentar un aspecto más atractivo.

			Escogió un vestido con el que poder lucir unos bonitos zapatos y parte de la pierna hasta la rodilla. De todas formas, él ya las había visto en Barcelona.

			Mientras se maquillaba, una vocecita malvada le susurró:

			

			«¿Eres consciente de que te estás arreglando para él? ¿Para tu jefe?».

			No era verdad, se estaba arreglando para sentirse bien ella misma, más atractiva, como cualquier mujer. Estaba cansada de ser «la fea». No era ninguna belleza, pero sí resultaba bonita cuando se arreglaba un poco.

			Volvió a prescindir de las gafas, se maquilló los ojos realzándolos, y se aplicó un poco de carmín en los labios, con la esperanza de que la verruga pasara más desapercibida. Estaba empezando a odiarla. ¡En qué mala hora se le ocurrió pegarse el maldito apósito encima de la boca!

			No pasó por casa de Fede, este había salido de Madrid aquel fin de semana en que no harían su habitual maratón de series ni almorzarían juntos. 

			Mientras cogía el bolso y se dirigía al metro, se preguntó si abusaba de su amigo, acaparándolo y privándolo de una vida más allá de la amistad que compartían. Hacía ya dos años que la novia de su vecino se marchó y desde entonces la vida social del hombre se limitaba a series y comidas con ella. 

			Llegó a casa de Elvira poco antes de la una, hora en que la mujer los había citado. Jon ya se encontraba allí, vestido de manera informal con un pantalón negro y una camisa blanca, con un par de botones desabrochados, y tan guapo que le robó el aliento.

			«Sí, joder, me he arreglado para él», admitió entrando en casa de su anfitriona. «En este momento no es mi jefe, sino un amigo. Como Fede, y nunca he tenido nada con este. No hay peligro de repetir lo de Fabián».

			—¡Hola, Elvira! ¿Llego tarde?

			—Llegas perfecta —respondió la mujer, invitándola a ponerse cómoda. Un delicioso aroma flotaba en el ambiente; y si las prometidas albóndigas sabían tan bien como olían, serían un manjar digno de dioses.

			Jon se acercó a ella con una amplia sonrisa, y la miró de arriba abajo con complacencia. Cuando sus ojos se detuvieron en los zapatos y los tobillos, Erica notó que se sonrojaba ante la penetrante mirada.

			—Te sientan muy bien los domingos —comentó él.

			—A ti también, jefe. 

			—Ni te imaginas lo mucho que me gusta quitarme la corbata —explicó abriendo un poco más el cuello de la camisa, como si se liberase de una atadura.

			—¡No le hagas caso! —exclamó Elvira—. Le encanta ir bien vestido.

			—Pero sin nada en el cuello —aclaró él. 

			—Sirve algo mientras termina de hacerse la comida, por favor, Jon. Yo debo estar pendiente de la salsa. Ya sabes dónde está todo.

			—¿Qué te apetece, Erica? Para el licor de moras es un poco pronto, ¿no?

			—Dudo mucho que Elvira tenga licor de moras. Poca gente lo toma.

			—Jon ha traído una botella, para que disfrutes de una copita después de comer. Al parecer conoce tus gustos.

			—Ella también conoce los míos: cómo tomo el café, mi marca de ron favorito y algún otro. Es lo menos que puedo hacer.

			—Por supuesto —respondió la mujer—. A mí sírveme un vermut, por favor.

			—¿Erica?

			—También a mí. Nunca lo he tomado, pero seguro que me gusta. De joven me decían que me bebía hasta el agua de los floreros. Era mentira, por supuesto, solo me emborraché una vez en el viaje de fin de curso. Pero ya sabes, cría fama y te sacarán los ojos. Eso sí, soy mujer de probarlo todo.

			

			Jon lanzó una carcajada. Erica se encogió de hombros y Elvira los miró a los dos con detenimiento.

			—Es un gustazo verte comer y beber —afirmó él, sirviéndole la copa—. Espero que te guste más que el ron de doce años.

			—Trato de disfrutar de los pequeños placeres de la vida, pero tu ron no es uno de ellos.

			Probó un sorbo del vermut e hizo un gesto satisfactorio.

			—Esto está mucho mejor.

			—Me voy a sentir discriminado en mis gustos.

			—Tus gustos son... peculiares.

			—Y muy caros —añadió Elvira—. Pocos nos los podemos permitir. Ahora vamos a la mesa, a hacer los honores a mis albóndigas.

			—¡Te van a encantar!

			Se sentaron a la mesa y la mujer comenzó a servir.

			—¡No me pongas más! —protestó Erica al ver que iba a añadir a su plato una segunda ración—. Estoy haciendo un poco de dieta y tratando de perder unos kilos. 

			Jon detuvo el tenedor a medio camino.

			—¡No me hagas eso! 

			—¿El qué? —preguntó extrañada.

			—Pasarte a las ensaladas. ¡No será por lo que te dijo la imbécil de Viviana el otro día! Ella es esquelética y tú estás estupenda.

			«Pero a ti te gusta ella y no yo».

			Elvira los observaba en silencio, con intenso regocijo. ¡Jon había llamado «imbécil» a Viviana! Se quedaba corto, por supuesto, era una auténtica arpía, pero nunca antes había hablado mal de ella. 

			—Mis albóndigas no son muy pesadas, seguro que se adaptarán a tu dieta.

			—Por favor, Erica, no pierdas el placer por la comida —suplicó Jon con gesto contrito—. Las mujeres que no comen se vuelven tristes y amargadas.

			—Yo no, te lo aseguro. Pero si me quito unos kilos me sentiré mejor conmigo misma. No me voy a privar de comer bien, solo lo haré con más moderación.

			«Me siento fatal por mentirle de esta forma, en realidad solo voy a quitarme una capa de gomaespuma, pero necesito que me vea más parecida a como soy en realidad».

			—En ese caso, tienes todo mi apoyo. Pero cuando vayamos a Lisboa, te llevaré a comer pollo al carbón, y espero que lo disfrutes. Es asado y tiene poca grasa.

			—¿Vamos a ir a Lisboa?

			—Tendremos que ir en breve, sí. Una visita de rutina que nos dejará tiempo libre.

			Erica se sintió eufórica. La idea de viajar de nuevo con Jon, el acercamiento que eso suponía, la hizo feliz. Esperaba para entonces haber «adelgazado un poco» y comprarse algo de ropa que la favoreciera.

			Se dedicó a saborear las albóndigas con placer, y disfrutar de la compañía.

			La comida transcurrió alegre y divertida. Elvira y Jon comentaron algunas de las anécdotas que habían vivido en sus viajes de trabajo, para regocijo de todos. 

			Tras el delicioso almuerzo, pues Jon no había exagerado al alabar las albóndigas de su anterior asistente, Erica se ofreció a ayudarla a recoger la cocina.

			

			—¿Qué puedo hacer yo? —preguntó él.

			—Sentarte en el sofá y esperar a que terminemos —propuso la mujer—. Luego tomaremos un café, o una copa.

			—¿Aceptas la ayuda de Erica y no la mía?

			—Tú eres un inútil en la cocina. Además, como compañeras de trabajo que somos, tenemos que criticar al jefe sin que esté delante.

			—Cría cuervos...

			—Y te diré quién eres —añadió Erica sin dejarlo terminar, y siguiendo a su anfitriona hasta la cocina.

			Escucharon las carcajadas de Jon mientras salían de la estancia. Una vez a salvo de sus oídos indiscretos, Elvira no tardó en preguntar a su invitada:

			—¿Cómo te va con él?

			—¿De verdad vamos a criticarlo?

			—No exactamente. Solo quiero averiguar si todo va bien entre vosotros. He visto que vuestra forma de comportaros ha cambiado desde la noche de la cena.

			—Hemos desarrollado un poco de confianza en estos meses de trabajo, eso es todo. Algo parecido a lo que tenéis él y tú.

			—Me sorprende que no haya fruncido el ceño en todo el tiempo que lleva aquí. 

			—¡El ceño! La otra mañana lo tenía muy pronunciado.

			—Suele pasarle cuando está inquieto o preocupado por algo. ¿Qué sucedió?

			—Pues nada importante. Me preguntó si podía venir hoy a almorzar y le dije que sí. Claro que no se había tomado aún el primer café, debería ser eso.

			—Es muy posible. Supongo que su ceño ya no te intimida.

			—En absoluto... Perro ladrador se lo lleva la corriente.

			—Le encantan tus refranes.

			—Sí, eso dice. Le resulto muy divertida. 

			—¿Te molesta?

			—No, supongo que no. 

			—Tal vez preferirías que te viera de otra forma... como a una mujer, por ejemplo.

			—No, Elvira. No sería buena idea —respondió, pero no resultó en absoluto convincente. 

			—Pero te gustaría. Por eso quieres adelgazar.

			—Solo un poco, y no por él, sino por mí misma.

			—Claro. Esto ya está, volvamos al salón o es muy capaz de venir a hurtadillas a escuchar lo que estamos hablando —comentó decidida a dar por finalizada la conversación.

			«Espero que no, porque creo que me he puesto un poco en evidencia». 

			Estaba segura de que no había conseguido engañar a Elvira, pero también de que la mujer le guardaría el secreto. Sí que quería que la viera como mujer, por mucho que se repitiera lo contrario. 

			Regresaron al salón, donde compartieron un café y una copa. Rehusó tomar un dulce para hacer convincente la dieta que la libraría de un poco de sobrepeso, y se despidió para marcharse después de la merienda, rehusando la invitación de Jon de acompañarla a su casa. 

			Afirmó que había llevado su coche, aunque en realidad había utilizado el metro, porque necesitaba poner algo de distancia. Aquel domingo tan diferente la había hecho ser consciente de que su corazón comenzaba a despertarse después de la ruptura con Fabián, y que el causante no era otro que su jefe. Por suerte él tenía sus amigas y nunca la vería como nada más que su asistente, estuviera gorda o delgada. Porque no volvería a tropezar en la misma piedra, a pesar de sus sentimientos.

		

	
		
			

			Capítulo 20

			Sorpresas

			Eran las seis de la tarde cuando aterrizaron en el aeropuerto de Lisboa. El tiempo era primaveral; y la temperatura, idónea para pasear. Habían optado por un vuelo vespertino porque la reunión del día siguiente era muy temprana. Jon la había convocado así para terminar pronto y disponer de la tarde libre para hacer turismo. También quería mostrarle a Erica la vida nocturna de la capital portuguesa y todo lo que diera de sí el viaje. Este sería solo de dos días, y deseaba aprovechar el tiempo al máximo.

			La ciudad era inmensa y preciosa y tenía muchas ganas de enseñársela a su asistente, y también de verla él bajo el prisma de su mirada. No había olvidado lo mucho que disfrutaron en el parque Güell y le apetecía repetir la experiencia. 

			Como en el viaje anterior, alquilaron el coche y a continuación se desplazaron hasta el hotel. 

			—Tienes treinta minutos para vestirte para la cena —comentó Jon cuando se instalaron en las dos habitaciones comunicadas—. Tengo una reserva para las ocho y treinta.

			—¿Debo arreglarme para bajar al comedor? ¿No estoy bien así?

			—No vamos a cenar en el hotel. Voy a llevarte a tomar el mejor pollo al carbón de Lisboa, y me da lo mismo que estés a dieta. Para mí estás bien, pero supongo que querrás arreglarte un poco más.

			El corazón de Erica se saltó un latido. El pantalón vaquero que llevaba le quedaba un tanto grande. Había podido reducir algo la prótesis del trasero y se había comprado un pantalón de dos tallas menos, que combinaría con el blusón rojo que llevó en Barcelona, y que Jon alabó en su momento. Lo ajustaría con un cinturón para acentuar la pérdida de peso. El pecho no lo había tocado todavía, ya le llegaría su momento.

			—No pienso hacer dieta durante el viaje. Y tengo tiempo suficiente con media hora, soy rápida en mi arreglo.

			Estaba muy acostumbrada a maquillar tanto a otros como a sí misma, y el resto ya lo tenía ajustado.

			

			Se esmeró en el maquillaje, resaltando los ojos y los pómulos. Cuando al fin se calzó los zapatos rojos, y se contempló en el espejo, sonrió satisfecha.

			Jon vestía pantalón y camisa, ambos negros, que resaltaban su pelo rubio. Estaba guapísimo.

			—Con esa ropa se te ve más delgada —dijo él contemplándola con  admiración—, pero no te pases con la dieta. 

			—Estoy más delgada —admitió orgullosa—. He sido moderada con la comida y me merezco ese pollo al carbón que me has prometido.

			Salieron del hotel y subieron al coche. 

			Erica se sentía eufórica, aquello era una cita en toda regla. Jon había reservado en un restaurante, no había sido algo improvisado como en Barcelona. Ignoró la vocecita que le recordaba que no debía ver a Jon como un hombre, y mucho menos uno que le gustara. Pero no podía evitarlo. ¿Por qué no era un jefe al uso? Uno que pasara de ella y no la invitara, ni le comprara sus dulces favoritos ni la mirara como lo había hecho al verla arreglada.

			Llegaron al restaurante y se sentaron a la mesa que tenían asignada. Jon pidió vino, para acompañar los deliciosos entrantes de bacalao y el pollo que les sirvieron.

			—¿Conoces Lisboa? —preguntó Jon, con la esperanza de que le dijera que no.

			—Poco. Estuve hace años con el instituto, pero íbamos más de fiesta que de turismo.

			—¿Fue ahí donde te emborrachaste?

			—Sí. Era la primera vez que salía sin tener que regresar después a casa y a la supervisión paterna, y compramos alcohol, evitando el control de los profesores. Nos reunimos por la noche en una habitación y dimos buena cuenta de todo, a morro, sin vasos ni nada. 

			—¿Qué fue ese «todo»?

			—Lo típico: ginebra, ron, vino, cerveza, lo que pudimos pillar en un comercio poco escrupuloso a la hora de vender alcohol a menores... Lo probé todo.

			—Mezclaste.

			—Mucho. Al día siguiente estaba muriéndome, pero aguanté la visita a la torre de Belém como una jabata. Nadie me vio vomitar ni quejarme. Pero no me acuerdo de nada de lo que vi ese día.

			—Podemos visitarla mañana, si quieres. Terminamos a mediodía y dedicamos la tarde a hacer turismo.

			—¿No irás a almorzar con tus compañeros, como hacías en Barcelona?

			—Prefiero hacerlo contigo.

			Erica buscó los ojos verdes.

			—¿Por qué? ¿Por qué me invitas a comer, a pasear, a merendar?

			—¿Te molesta?

			—No, me halaga; a cualquier mujer le agradaría recibir atenciones de alguien como tú, pero no entiendo tus motivos.

			—¿Sigues pensando que quiero meterme en tu cama?

			—No. Por eso me extraña. ¿Es por lástima? Porque si es eso...

			—No eres digna de lástima. Me gusta estar contigo, me pareces una persona muy interesante, con gustos afines a los míos, con la que puedo conversar y pasarlo bien sin que medie el sexo. Estoy acostumbrado a que las féminas busquen en mí una noche de pasión, una aventura o incluso algo más permanente. Contigo puedo bajar la guardia y ser yo mismo, porque sé que no buscas nada. 

			

			—¿Quién te dice que no? A lo mejor tengo oscuras intenciones. Piensa mal y de la media, la mitad.

			—Permite que lo dude. Ahora, voy a devolverte la pregunta. ¿Por qué aceptas tú? No será por temor a perder el empleo, sabes que yo nunca te despediría por rechazar una invitación. 

			—No eres tú quien contrata o despide, sino Auxiliadora.

			—Pero bastaría una palabra mía para que lo hiciera.

			—Lo sé. En lugar de eso, me cubres cuando cometo algún error. 

			—Siempre que puedo. Espero que siga siendo así, porque no me gustaría perderte como asistente y que me pongan a una malencarada y gruñona como Encarna. Me he acostumbrado a ver tu sonrisa y tu alegría cada mañana.

			—Yo también lo espero, aunque tanto va el cántaro a la fuente que buena sombra le cobija.

			—Si la sombra soy yo, puedes cobijarte en mí siempre que quieras.

			—Gracias, jefe.

			—No me gusta que me llames «jefe» cuando no estamos trabajando. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?

			Mientras cenaban, Jon había llenado varias veces la copa de Erica con el delicioso vino de la botella.

			—Es lo que eres.

			—Ahora, no.

			—¿Qué somos entonces? 

			—¿Amigos? ¿O esa prerrogativa es solo de Fede?

			—Fede es un amigo especial; hace mucho que nos conocemos y juntos hemos pasado por muchas cosas buenas y también momentos difíciles. Nadie podrá igualar el grado de amistad que tengo con él. Pero no te ofendas, también puedo ser amiga tuya, fuera del horario laboral, por supuesto.

			Jon tuvo ganas de preguntarle si su relación con Fede incluía algo más, pero se contuvo. Prefería seguir solo con la sospecha antes que tener la certeza.

			—Gracias. Intuyo que no es fácil ganar tu amistad.

			—Soy selectiva. ¿Y tú no tienes amigos, aparte de tus conquistas femeninas?

			—Ellas no son amigas mías, ni siquiera Viviana. Pero sí, tengo un amigo y suelo quedar con él a menudo. 

			—¿El tipo de amigo al que se le hace confidencias? ¿El que siempre está ahí para lo bueno y lo malo?

			—Sí, ese tipo. No hace mucho que nos conocemos, pero hemos llegado a tener mucha intimidad a pesar de que somos muy diferentes. Tal vez lo conozcas, si has trabajado en un teatro, porque se mueve en ese mundillo.

			Erica se tensó y palideció. Apuró la copa de un trago y evitó la mirada de Jon.

			—¿Qué te pasa? Parece que has visto un fantasma.

			—No guardo buen recuerdo del mundillo del teatro, al menos de cierto sector. ¿Cómo se llama tu amigo?

			

			—José Antonio Mateos, y es gerente y coordinador de un grupo de teatros independientes. ¿Le conoces? ¿Es de él de quien no guardas buen recuerdo?

			Se relajó con un hondo suspiro.

			«¿Qué te pasó? ¿Qué te hicieron?».

			—No, no es de él. Ni siquiera lo conozco.

			—Me alegro, porque es un buen tipo.

			Jon volvió a llenarle la copa, vacía por tercera vez. Tal vez soltara su lengua lo suficiente para contarle qué secreto de su pasado guardaba con tanto celo.

			—Si me sirves más vino voy a emborracharme, como en aquel viaje de estudios.

			—El vino es muy bueno y yo no puedo abusar porque tengo que conducir. Pero si no quieres tomar más, no lo hagas.

			—Es cierto, está delicioso. Aguanto bien el alcohol si no mezclo. De todas formas, no he conseguido licor de moras para tenerlo en el hotel, ni tu ron preferido; no me has dejado tiempo para ir de compras.

			—Podemos prescindir de ellos. Si te mareas, te prometo que te llevaré al hotel sana y salva.

			—En ese caso, disfrutaré del vino, de la comida y de la compañía —dijo tomando otro sorbo y continuando con la cena.

			Llegaron al hotel pasadas las once de la noche. Erica se encontraba un poco achispada, alegre y feliz como hacía mucho que no se sentía. No deseaba poner fin a la velada ni separarse de Jon, a pesar de que debían madrugar al día siguiente. No tenían bebidas para tomar una copa que alargase la noche un poco más, pero propuso lo único que su mente de ebria le sugirió.

			—¿Vemos un poco la televisión? No tengo ganas de acostarme todavía.

			—La televisión está en portugués —aclaró Jon con una sonrisa condescendiente.

			—No importa; me gusta el portugués.

			—¿Es uno de los idiomas que dominas? 

			—No, pero suena bonito.

			El contuvo una carcajada y conectó el aparato de la habitación de Erica. Era evidente que ella estaba un poco embriagada y tal vez le sentara bien esperar antes de acostarse. Se sentaron en el borde de la cama, pues la habitación no tenía sofá, y miraron la pantalla, en la que una película se hallaba a la mitad.

			—¿Quieres que busque otra cosa?

			—No, esto está bien.

			«Si es por estar contigo un rato más. ¿No te has dado cuenta? Mejor que no lo hayas hecho».

			Jon trató de concentrar su atención en la pantalla, pero no lo logró. El cuerpo de Erica a su lado, tan cerca, con el característico olor de su colonia, le nubló la mente y los sentidos. Trató de no pensar en lo que sucedería si se giraba y la besaba en aquel momento. No le importaba la verruga, ni los dientes ni ninguna otra cosa de su físico. El deseaba besar a la mujer valiente que lo enfrentaba todo con humor, a la que le había proporcionado una velada maravillosa, a la que confiaba en él.

			Apretó los puños contra la colcha y se sacudió los impropios pensamientos de su mente. Sí, ella confiaba en él y no podía ni siquiera permitirse esas ideas, y mucho menos, desearla.

			

			Un refrán le vino a la mente: «A oscuras poco importa la hermosura». «¿Qué piensas, capullo? Erica es hermosa a pesar de sus kilos de más, de sus dientes y de esa verruga de pega. Porque hoy la tiene unos milímetros más cerca de la comisura de los labios que otras veces».

			Desde el día en que la protuberancia cambió de sitio le prestaba una especial atención, y no siempre estaba en el mismo lugar exacto. Unos milímetros más a la izquierda o a la derecha ya no le pasaban desapercibidos. 

			No era un hombre que estuviera acostumbrado a contener su deseo, en general las mujeres se le ofrecían en bandeja, pero aquella noche no podía dejarse llevar. No con Erica. Con cuidado se levantó de la cama para poner un poco de distancia.

			—Voy un momento al baño —comentó dirigiéndose a su habitación a través de la puerta que las comunicaba. 

			Una vez en él se lavó la cara y las muñecas con agua fría. Se miró al espejo y reconoció ante su imagen reflejada:

			«Te gusta, admítelo. Y no puedes tocarla porque es tu asistente, y además de que no sería ético, te ha dejado muy claro que no se va a quitar el sayo para ti».

			Estuvo un rato en el baño. El suficiente para tranquilizarse y alejar de su mente los pecaminosos pensamientos que lo habían asediado poco antes.

			Cuando salió de nuevo a la habitación, Erica dormía profundamente tendida en la cama con las piernas cayendo por el costado de esta. Se acercó y trató de despertarla, pero fue inútil. Se quedó unos minutos contemplándola en silencio, tratando de adivinar cómo sería su cara sin esos pocos elementos que llamaban la atención. Tuvo ganas de alargar la mano y tocar la verruga, para comprobar si la textura era natural o no, pero volvió a contenerse. Lo mejor era meterla en la cama y dejarla dormir. 

			Destapó el embozo y se agachó para quitarle los zapatos. Los pies eran tan preciosos como los tobillos, y permaneció unos largos minutos contemplándolos. Después, resignado, se levantó para cogerla en brazos y depositarla en la cama. Le sorprendió lo ligera que era, había imaginado que pesaría mucho más. El blusón se le enrolló en la cintura al alzarla, dejando ver algo de una consistencia extraña. No era tejido ni piel, sino algo acolchado que se hundió ligeramente al rozarlo con los dedos.

			«¿Qué demonios es esto?», se preguntó mientras tiraba con cuidado. Un trozo de gomaespuma se le quedó en la mano y Erica parecía mucho más delgada sin él.

			«De modo que guardas más sorpresas, además de la verruga. Mañana vas a tener que darme muchas explicaciones».

			La tapó con cuidado y se retiró a su habitación, llevándose consigo el trozo de gomaespuma, para que Erica no pudiera tratar de convencerlo de que era fruto de su imaginación. Después se metió en la cama, pero sabía que no conseguiría dormir.

			Era evidente que mentía sobre su aspecto, pero ignoraba cuánto mentía, qué era real en ella y qué ficticio. La verruga, las cejas y ahora un trozo de vientre. ¿Qué más escondía?

			Debería enfadarse, sentirse engañado, pero no era así. Estaba intrigado por averiguar qué la había llevado a afear su aspecto hasta ese extremo. Siempre había intuido que guardaba algún secreto, y se moría por descubrirlo.

		

	
		
			

			Capítulo 21

			El disfraz

			Erica se levantó con un fuerte dolor de cabeza y ganas de vomitar. La alarma del teléfono sonaba estridente en su cabeza y lo buscó a tientas para desactivarla. Al mirar a su alrededor recordó que se encontraba en el hotel de Lisboa, y que había bebido mucho vino la noche anterior.

			Se levantó y vomitó los excesos que aún quedaban en su organismo, y se sintió algo mejor después. Al mirarse en el espejo vio, además de una cara espantosa y demacrada, que aún llevaba la ropa del día anterior, y no recordaba haberse acostado. Pero algo fallaba, la parte delantera de la gomaespuma que le cubría el vientre no estaba en su sitio. Debía habérsele caído mientras dormía. 

			Se lavó la cara con agua fría para despejarse y salió dispuesta a coger ropa limpia, para darse una ducha con la esperanza de encontrase mejor después. 

			Buscó entre las sábanas la prótesis que le faltaba, pero no la encontró. Se agachó para mirar debajo de la cama, cuando unos golpes en la puerta que comunicaba con la habitación de Jon la hicieron levantarse.

			—Pasa —dijo incorporándose con cuidado de no agitar demasiado su dolorida cabeza. Al momento se dio cuenta de que no debería permitirle entrar, porque le faltaba parte de su caracterización, pero ya era tarde.

			El estaba en el dintel, vestido solamente con los pantalones y la camisa a medio abotonar, con el pelo aún húmedo de la ducha cayéndole sobre la frente. 

			«Demasiado atractivo para digerirlo a una hora tan temprana», pensó Erica.

			—¿Buscas algo? —le preguntó, alzando la mano—. ¿Esto, quizá?

			La prótesis le colgaba de los dedos.

			—La tienes tú —musitó sin saber cómo salir de aquello. No podría hacerle creer que se había confundido, como hizo con la verruga.

			—Sí, la tengo yo —corroboró la evidencia—. Y creo que me debes unas cuantas explicaciones.

			Asintió.

			—¿Puedo darme una ducha antes? Me siento como una autentica piltrafa. 

			—Lo sé, estaba en la ducha y te he escuchado vomitar.

			¡Mierda! Por si no fuera bastante humillación que la hubiera pillado, también había oído sus miserias.

			—Dúchate, después hablamos.

			—Gracias. ¿Me das... eso?

			Alargó la mano pidiendo su vientre ficticio, y Jon se lo entregó.

			—¿De verdad vas a volvértelo a poner? 

			—Se me caerían los pantalones si no lo hiciera —dijo cogiendo el resto de la ropa que se pondría para acudir al trabajo. 

			

			Cuando salió de la ducha, vestida y peinada, estaba dispuesta a afrontar lo que fuera necesario, desde el enfado de Jon hasta un posible despido por mentirosa. También él ya estaba vestido y peinado en su habitación, y mantenía entreabierta la puerta que las comunicaba.

			—He pedido que nos sirvan el desayuno aquí, así podremos hablar con tranquilidad.

			—De acuerdo. ¿Qué quieres saber?

			Él se sentó de nuevo en el borde de la cama deshecha.

			—Todo. En primer lugar, cómo eres en realidad. Ya sé que tus gruesas cejas están pintadas encima de las naturales, que la verruga no es de verdad, porque no me tragué tus intentos de hacerme creer que me había confundido. Y ahora he descubierto que parte de tu sobrepeso tampoco es real. ¿O tal vez todo? 

			La llamada del servicio de habitaciones le dio unos minutos para pensar la respuesta. Y se dijo que no seguiría el engaño, que se lo confesaría todo. Asumiría las consecuencias, y de paso se libraría del peso de la mentira que la estaba carcomiendo. Jon no se lo merecía. 

			Él le sirvió un café muy azucarado.

			—Sé que no te gusta, pero te irá bien para la resaca. Y algún analgésico. ¿Tienes o te lo doy yo?

			—Tengo ibuprofeno.

			Le dio el tiempo necesario para ingerirlo con unos sorbos de café y luego volvió a sus preguntas.

			—¿Qué hay de verdad en ti? Porque anoche pude comprobar que eres muy liviana, te pude coger en brazos sin esfuerzo.

			—Tienes razón, la verruga, los dientes y las cejas no son los míos. Y estoy delgada; no tanto como Viviana, pero en realidad uso una talla M de ropa.

			—¿Puedo preguntar qué te ha llevado a cambiar tu aspecto de forma tan drástica?

			—El desempleo. Llevaba sin trabajo bastante tiempo, ya estaba desesperada, harta de enviar currículos sin que nadie me respondiera, cuando lo hizo Auxiliadora. Pero me dijo que era muy joven para el puesto, que solo contrataba mujeres de más de cincuenta años, y necesitaba el empleo con urgencia. Soy maquilladora, en el teatro hacia caracterizaciones, y pensé que, si me disfrazaba lo suficiente, podría conseguir el trabajo a pesar de mi edad. Le dije que era muy fea y que me diera la oportunidad de hacer una entrevista. Me contrató en cuanto me vio, sin apenas indagar en mis capacidades ni estudios para el puesto.

			—¡Maldita Auxiliadora! Todo lo hace para que su marido no vaya detrás de las empleadas, pero da lo mismo. Estoy seguro de que se busca la vida fuera de la oficina.

			—Lo sé. ¿Vas a delatarme? —preguntó abatida.

			—Por supuesto que no.

			—¿Estás enfadado?

			—Debería, por no haber confiado en mí, pero no lo estoy. No sé qué me pasa, pero soy incapaz de enfadarme contigo. Aunque quiero verte tal como eres. No en la oficina, allí deberás seguir siendo la chica de la verruga y el sobrepeso, pero sí en los viajes y cuando quedemos fuera del trabajo.

			—De acuerdo. 

			—¿Esta tarde?

			

			—Te mostraré mi rostro, pero no he traído ropa de mi talla. 

			—Vamos a hacer una cosa. Tómate la mañana libre, duerme un poco para librarte de esa resaca y luego sal a comprar algo bonito que ponerte. Hay un centro comercial en esta misma calle, no te perderás. Si no tienes dinero, cárgalo a los gastos de viaje, ya me inventaré alguna comida de trabajo en que debas ir bien vestida, para justificarlo.

			—¿Vas a darme la mañana libre? ¿Y si Auxiliadora se entera?

			—Le diré que te he encargado un informe y te has quedado haciéndolo en el hotel. Después de todo no sabes portugués, es absurdo que asistas a la reunión. Porque en tu currículo engrosado no ponía que lo hablaras, ¿verdad?

			—No, nada de portugués. Solo francés e inglés.

			—Pues lo dicho. Nos vemos a la hora del almuerzo y quiero encontrar a la mujer que eres en realidad. El resto será nuestro secreto.

			—Sí, por supuesto; en la oficina seguiré siendo la Erica que Auxiliadora contrató. El hábito amansa a las fieras. La ropa la pagaré de mi bolsillo, puedo permitírmelo.

			—Muy bien. Ahora tengo que irme. Descansa otro rato.

			—Gracias, Jon. No sé cómo podré pagarte todo lo que haces por mí.

			—Viniendo a ver la torre de Belém sin resaca. Hasta luego.

			—Hasta luego.

			Se marchó dejando a Erica sentada en el borde de la cama, con una extraña sensación. Jon no se había enfadado, en lugar de eso se mostraba comprensivo y una vez más iba a cubrirla. Su deseo de que conociera a la Erica real iba a cumplirse unas horas más tarde y eso la ilusionaba. Pero también la asustaba, porque mostrarse ante él sin el disfraz que le proporcionaban sus kilos de más y su rostro modificado la haría vulnerable y desprotegida. Porque su jefe le gustaba mucho, y debajo de la gomaespuma se sentía libre de cualquier tentación de desear con él algo más que una relación de trabajo. Ya había pasado por algo parecido, y volver a sufrir por enamorarse de la persona equivocada y que tendía en su mano la facultad de mandarla de nuevo al paro y a la precariedad económica la angustiaba. Lo único que podía hacer al respecto era disimular sus sentimientos y que él nunca llegara siquiera a sospecharlos.

			Pero eso sería después del viaje. Aquella tarde iba a disfrutar de ver la sorpresa en sus ojos cuando se mostrara con su aspecto real. Iba a salir a comprar algo realmente bonito que ponerse, algo que la favoreciera, y se iba a maquillar para hacer resaltar su atractivo, como sabía hacerlo.

			***

			Jon terminó la reunión y rehusó la invitación a comer con sus compañeros. Estaba impaciente por reunirse con Erica, por ver a la auténtica mujer que era. Sin verruga, sin los incisivos salientes, sin los kilos de más. La telefoneó y le comunicó su inminente llegada, para que estuviese lista, y condujo con rapidez hasta el hotel.

			Abrió la puerta de su habitación y llamó a la que comunicaba con la de Erica.

			—Pasa —lo invitó ella con voz traviesa. Se encontraba lleno de expectativas ante lo que iba a descubrir.

			

			La mujer que lo esperaba al otro lado le hizo perder el aliento. No era una belleza propiamente dicha, pero tenía un encanto indiscutible. Era menuda, con el cuerpo proporcionado, y el vestido rojo que llevaba mostraba sus piernas hasta más arriba de las rodillas. Unas piernas estilizadas y preciosas, como ya había vislumbrado con fugacidad en otra ocasión, unos pechos normales y una cintura marcada. Pero lo que más le gustó fue la sonrisa cargada de expectación que le dedicó.

			—Eres preciosa —murmuró sin poderse contener—. Antes también lo eras, porque tu belleza va más allá de tu cuerpo, pero ahora mismo estás... radiante. 

			—No digas tonterías, soy una chica pasable. ¿Te agrada el cambio, entonces?

			Asintió, incapaz de expresar con palabras lo que sentía. Temía decir demasiado y que Erica se asustara y se replanteara salir con él aquella tarde.

			—¿Sabes lo que más me gusta? Esa sonrisa traviesa con la que me estás mirando.

			—Tenía curiosidad por saber qué pensarías si me vieras tal cual. Por eso la sonrisa. Mi boca mejora mucho sin la verruga, ¿verdad?

			—Ya me había dado cuenta de que tienes una boca preciosa, con o sin verruga.

			—¿De qué más te has dado cuenta, Jon? —preguntó ella.

			—De que, aparte de conseguir el empleo, utilizas el disfraz para esconderte en él, porque alguien te ha hecho mucho daño en el pasado. Pero conmigo no lo necesitas.

			—Ya. 

			Jon frunció el ceño. ¿Había decepción en la voz de Erica o era fruto de su imaginación? Porque su imaginación se había desbocado al verla con ese vestido rojo que tan bien le sentaba. Su imaginación también veía por debajo de la tela los pechos pequeños, que tendrían justo el tamaño de sus manos si los acariciara. 

			Carraspeó para sacar de su cabeza esa imagen. Si ya había sentido ganas de besarla la noche anterior, ahora lo deseaba mucho más. Perderse en su boca, en su mirada, rodearla con los brazos y sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo era lo que más le apetecía en aquel momento. Pero no podía permitírselo, no podía defraudarla, porque confiaba en él.

			—¿Vamos a comer? —sugirió para sacar de su mente los pensamientos que lo asaltaban antes de que la perspicaz mirada de Erica los adivinara—. Con ese tipo que tienes no quiero oír hablar de dieta.

			—Nada de dieta. Vamos, jefe. Digo, Jon.

			—Así está mejor.

			Salieron del hotel y se dirigieron caminando hacia el restaurante elegido en esa ocasión, cercano al hotel. No era ningún sitio espectacular, pero tomaron un delicioso bacalao y unos postres dignos de la mejor pastelería. 

			Erica sentía la mirada de Jon sobre ella, y trataba de ignorar el cosquilleo interior que esta le provocaba.

			«Te mira así por la sorpresa de tu cambio; no te hagas ilusiones, idiota». Pero no podía evitarlo. Su corazón galopaba cada vez que lo sorprendía observándola.

			Se demoraron en la comida más de lo necesario, charlando, riendo, como una pareja que disfruta de la mutua compañía. Cuando se dieron cuenta, eran los únicos comensales que quedaban en el restaurante. 

			—Voy a pedir la cuenta antes de que nos inviten a marcharnos —dijo Jon mirando el reloj—. Aunque me temo que se nos ha hecho un poco tarde para regresar al hotel a que te cambies de calzado antes de visitar la torre de Belém. Falta menos de una hora para el cierre.

			

			—No tengo calzado adecuado para hacer turismo que combine con este vestido. Y no me apetece ponerme otra vez mi ropa de asistente. Hoy no.

			—Cambiamos de planes, entonces. Yo también prefiero verte con ese vestido que tan bien te sienta.

			—No tienes que halagarme, Jon. 

			—Solo estoy diciendo la verdad. ¿Damos un paseo corto y entramos a tomar un café en cualquier sitio cuando pase un rato? El café portugués es excelente.

			Pagaron la cuenta y echaron a andar por la acera.

			—Admiro la capacidad que tenéis las mujeres para caminar con esos tacones. Aunque os estilizan mucho las piernas, deben doler mucho los pies.

			—A mí me encantan los zapatos bonitos. Me hacen sentir bien cuando los uso, pero no todos tienen tacones; he traído otros más adecuados para caminar, pero...

			—No combinan con el vestido. Hoy toca sentirte bien. Yo me adapto a tus zapatos.

			—Gracias.

			—De modo que eres maquilladora profesional —comentó recordando sus palabras de la mañana.

			—Especializada en caracterización. Es lo que de verdad me gusta hacer, lo que me apasiona. Soy realmente buena.

			—¿Y no te has planteado volver a trabajar en eso? No es que yo quiera librarme de ti, me encanta que trabajes conmigo, pero hacer lo que te gusta es estupendo.

			—Es complicado.

			—¿Por qué?

			—Tuve... un desencuentro con alguien importante del mundillo y me vetó. Nadie quería darme trabajo después.

			—¿Sufriste acoso? ¿Te hizo algo? Es denunciable, por muy importante que sea ese señor. Porque intuyo que fue un hombre.

			—No se trata de eso. Prefiero olvidarlo, hoy me siento muy contenta y no quiero estropearlo con malos recuerdos.

			—¿Me lo contarás algún día?

			—Tal vez. Ahora vamos a tomar ese café que necesitas.

			—No necesito café, estoy con una mujer encantadora y me siento libre de las ataduras del trabajo; es suficiente droga para mí. Claro que si tú necesitas tu dosis diaria de cacao...

			—Necesito muchas cosas, Jon. Cacao entre ellas. —«Y que dejes de mirarme como lo haces, de decirme cosas agradables más allá de mi físico. Ay, Dios, que he vuelto a hacerlo y mi corazón volverá a estallar en pedazos».

			Se dirigieron a una cafetería, y después de merendar, dieron otro paseo hasta el hotel, donde cenaron. 

			Como no tenían bebidas en la habitación, Jon propuso que se quedaran en el bar a tomar una copa. No se sentía con fuerzas para controlarse si se reunían en una de las habitaciones, los dos solos. Temía decir —o hacer— algo que delatara sus deseos, e hiciera que Erica dejase el trabajo, volviendo a las penurias económicas. Nunca se lo perdonaría, pero tampoco podía evitar lo que empezaba a sentir por su asistente. Algo que nunca antes había sentido por una mujer.

		

	
		
			

			Capítulo 22

			Indagaciones

			Después del viaje a Lisboa algo más había cambiado para Jon. No solo era el saber que Erica no era tal como se mostraba en la oficina, sino también el hecho de descubrir en él sentimientos desconocidos hacia una mujer. Y una mujer que, por decisión propia, había decidido no tocar.

			Nunca se había encontrado en esa tesitura, cuando una fémina le interesaba, trataba de conquistarla de mil formas, pero con Erica se encontraba atado de pies y manos. Sabía que ella había sufrido por culpa de un hombre —aunque no supiera con exactitud qué había sucedido—, que era vulnerable y no pensaba hacerle daño. Le había prometido mil veces que podía confiar en él, que nunca le pediría nada en el terreno sexual ni afectivo, que su puesto de trabajo no peligraría por su causa. Pero desde la noche en que ella se durmió en la habitación del hotel, eso le estaba resultando muy difícil. 

			Cuando la veía entrar en la oficina, disfrazada de nuevo de chica fea, e intercambiaban la mirada, le dedicaba un guiño cómplice, y la sonrisa conspiradora que ella le devolvía le aceleraba el corazón. No los sentidos, sino el corazón, un órgano que nunca antes había participado de sus relaciones.

			Si se sentaban a tomar el tentempié de media mañana, alargaba todo lo posible el momento con cualquier nadería relativa al trabajo, para permanecer a su lado un poco más. Y no podía evitar que su mirada se posara en el cuerpo engrosado de forma artificial, quitando cada capa de gomaespuma con la imaginación, para recuperar a la preciosa mujer del vestido rojo.

			Cuando Erica lo sorprendía mirándola con demasiada atención, se sentía como un chiquillo pillado en falta, carraspeaba, fruncía el ceño y le pedía un café. Ella a veces se negaba, aduciendo que tomaba demasiada cafeína; otras, obedecía su petición sin rechistar.

			Intentaba propiciar otro viaje, para volver a tener la oportunidad de disfrutar de su compañía, pero por el momento no había surgido ningún motivo para moverse de Madrid. Y no le bastaba con verla en el despacho, ataviada con el espantoso vestido estampado que tan poco la favorecía.

			Erica, por su parte, notaba el cambio de Jon hacia ella, y se sentía confusa por su actitud. Suponía que las miradas que le dedicaba eran a causa de la sorpresa por el cambio que había descubierto en Lisboa, pero no podía evitar que la sangre le corriera con fuerza en las venas cuando sus ojos verdes se posaban en ella con admiración mal disimulada.

			

			Cada día le costaba más trabajo disfrazarse para acudir a la oficina, pero había decidido no seguir quitando capas a su relleno, para evitar suspicacias de Auxiliadora. Tenía suficiente con que Jon lo supiera.

			***

			Por fin Jon había podido quedar con Jose para tomar una copa tranquilos. Se encontraban en uno de sus bares favoritos, un local no demasiado ruidoso en el que podrían hablar con tranquilidad. Había decidido coger el toro por los cuernos, y averiguar el secreto de Erica, porque sin saberlo no se atrevía a dar un paso para promover un acercamiento con ella. Quería invitarla a salir y no encontraba un motivo que lo justificara, y pensaba que si sabía la causa de la reticencia de la chica podría actuar en consecuencia.

			—Hola, Jon. ¿Qué tal fue tu noche con Viviana? —le preguntó su amigo cuando le sirvieron las consumiciones que habían pedido.

			—Desastrosa. Me sentía desganado, no disfruté del sexo como otras veces y se marchó bastante cabreada, aunque fingiera lo contrario. No voy a volver a quedar con ella.

			—¿Eso es definitivo?

			—Sí. No pienso pasar de nuevo por una situación semejante. Tuve que aducir una migraña para no repetir, como es lo habitual en nuestros encuentros.

			—De modo que los maratones sexuales con ella han perdido su atractivo.

			—Del todo. Después del primer asalto solo quería dormir y que se marchara a su casa. 

			—¿Se lo has dicho ya?

			—Aún no, pero no tardará en dar señales de vida, y lo haré entonces. Ahora tengo algo más importante y urgente que solucionar.

			—¿Encontrar otro empleo? Porque sabes que intentará perjudicarte en el trabajo.

			—No me preocupa. Recibo ofertas con cierta frecuencia. Tal vez no tan ventajosas, pero con las que puedo vivir sin problema.

			—¿Y tu asistente? La última vez que abordamos este tema me dijiste que su puesto dependía de ti y que te sentías responsable.

			—Trataré de arreglarlo, y para eso necesito tu ayuda.

			—Si está en mi mano, cuenta con ello.

			—Erica trabajó como maquilladora en un teatro, no sé cuál. Lo único que me ha contado es que tuvo un desencuentro con alguien importante y está vetada para trabajar en el gremio. Por eso buscó trabajo en otro sector y acabó en Movilcar, después de un largo periodo de desempleo. Si averiguo qué sucedió, y con quién, tal vez pueda conseguir, con tu ayuda, que recupere un trabajo de su especialidad.

			

			—¿Por qué no le preguntas directamente?

			—Lo he hecho en varias ocasiones, pero se niega a responderme. Siempre dice que pertenece al pasado y que solo quiere olvidarlo. Intuyo que pudo sufrir algún tipo de abuso o de propuesta inaceptable y por eso me dijo que no se quitaría el sayo. Necesito saber qué le pasó, porque me estoy enamorando de ella y no me atrevo casi ni a mirarla por temor a que se asuste. No quiero hacerle daño ni que deje de confiar en mí.

			—¿Te estás enamorando de ella? ¿A pesar de su aspecto?

			—Pues sí, a pesar de su aspecto; aunque en el viaje a Lisboa he descubierto que todo es un disfraz y en realidad es preciosa, o al menos a mí me lo parece, lo que siento por ella viene de antes. 

			Recordó el deseo apremiante de besarla que había sentido la noche del hotel, cuando aún no había descubierto la verdad. Las ganas imperiosas de verla, de charlar con ella, de compartir ocio y compañía eran anteriores a verla tal como era.

			—De modo que al fin te han pescado —bromeó Jose contemplando a su amigo.

			—Aún no, pero me encantaría que lo hicieran. Por eso necesito tu ayuda.

			—Trataré de averiguar algo. ¿Cómo se llama?

			—Erica Muñoz Barroso.

			—Te diré algo en cuanto lo sepa. ¿Cuándo me la vas a presentar?

			—Cuando sepa si puedo esperar algo de ella o no. 

			—Un hombre siempre sabe si una mujer está interesada, Jon. Aunque te haya dicho que no se liaría contigo, existen las miradas, los gestos, los matices de las palabras.

			—Hay complicidad, de eso no tengo dudas, pero no sé. Las mujeres siempre han sido muy francas conmigo y yo con ellas. Con Erica no sé a qué atenerme.

			—Bien, trataremos de averiguar su pasado, y es muy posible que eso te dé pistas. 

			—Gracias, Jose. 

			—No hay de qué. Pero ya sabes, quiero conocerla.

			—Más adelante. No hago más que buscar excusas para quedar con ella, pero no encuentro ninguna que no la haga sospechar de mi interés.

			—¿Y si te doy un par de entradas para una de mis obras? Siempre puedes decirle que no tienes nadie más a quien invitar, y como ella trabajó en un teatro, es la persona idónea.

			—Eso sería fantástico. Gracias, eres un amigo.

			—Te las hago llegar para el próximo fin de semana. Y trataré de averiguar algo antes. Pero yo estaré por allí y me la tendrás que presentar como tu asistente, como una amiga o como lo que quieras. 

			—De acuerdo. 

			—Ahora vamos a brindar por el amor.

			—Por el amor.

			Alzó su vaso complacido. Por fin tenía una excusa para salir con Erica el fin de semana. Esperaba que no tuviera ningún plan con el tal Fede y aceptara su invitación. Y si ya tenía un compromiso, lo volvería a intentar otro día. El teatro era una excelente idea, aunque tuviera que comprar él las entradas.

			

			***

			Dos días más tarde, Jose lo llamó por teléfono. Se encontraba en su casa, tratando de calmar su impaciencia ante la proximidad del fin de semana.

			—Hola, Jon. Te he mandado al correo electrónico un par de entradas para un musical y otras dos para una comedia, ambas para el sábado. Elige lo que más te agrade o lo que más pueda gustarle a Erica.

			—Gracias, amigo.

			—Además he podido averiguar de dónde viene el veto a la chica. Se trata de Fabián Guerra, un productor teatral que se da bastantes ínfulas en el mundillo del espectáculo. Lo que nadie me sabe decir es el porqué. El último trabajo que realizó Erica, del que la despidieron, fue una obra en la que se ocupaba de una caracterización complicada que realizaba con maestría y profesionalidad. He podido hablar con el gerente del teatro y estaban muy satisfechos con su trabajo, hasta que el susodicho Fabián dio la orden expresa de despedirla.

			—¿Con qué motivo?

			—Sin motivo. 

			—Algo personal entonces.

			—Supongo, aunque nadie me puede decir que hubieran tenido ningún tipo de roce o altercado. Fabián no suele ir a los teatros ni tratar con el personal de forma directa. Pero ha extendido el rumor de que es inepta, poco profesional e irresponsable: faltas de puntualidad, de asistencia sin aviso previo y otras lindezas de ese estilo, lo que en un trabajo como el suyo es inaceptable.

			—No es cierto, eso te lo puedo asegurar. El tiempo que lleva trabajando conmigo no ha faltado ni un solo día, llega antes de su hora y se esfuerza en aprender. Si comete fallos es porque no es su campo, pero te aseguro que como maquilladora es una artista. ¡Si supieras cómo se transformó!

			—Pues si quieres saber qué pasó para cabrear al Fabián de los cojones, tendrás que preguntarle a ella.

			—¿Qué se cuenta de él en el mundillo? ¿Tiene mala fama? ¿Es un acosador?

			—Si lo es, nunca nadie ha comentado nada. Suele financiar obras de éxito, aunque al parecer el dinero es de su mujer y no suyo. Han tenido un hijo hace poco. Es lo que he podido saber hasta el momento, pero seguiré haciendo preguntas y averiguaré todo lo que pueda del tipo. 

			—Gracias, Jose. Si le ha tocado un pelo sin su consentimiento, lo denunciaré yo, aunque Erica solo quiera olvidarlo. 

			—De nada. Ya el hecho de que calumnie a una buena profesional, sea por lo que sea, para que no encuentre trabajo me toca mucho las narices, y si hay que darle su merecido, cuenta conmigo. Desde mi posición, yo puedo hacer más que tú. ¡Que disfrutéis las entradas!

			—Ya te diré cuál escogemos, para que puedas «pasarte por allí». 

			—Hasta entonces.

			—Adiós, Jose.

			

			Cortó la llamada y buscó en el correo. Las entradas eran para un palco y las dos obras eran un éxito en aquel momento. Esperaba que a Erica le gustara alguna.

			***

			Erica llegó al trabajo como cada mañana y se dispuso a preparar la cafetera para cuando apareciera Jon. 

			Este no se hizo esperar; la saludó con una sonrisa más radiante de lo habitual que le encogió el corazón. Era el tipo de sonrisa que se exhibe después de una noche de amor, o sexo, muy satisfactoria. Se preguntó si la había pasado con Viviana o con otra de sus amigas, sintiendo los celos arañar en su interior con ferocidad. 

			—En seguida te traigo el café —dijo con abatimiento.

			—Gracias, Erica. ¿Qué te ocurre? Te veo poco animosa esta mañana.

			—No es nada, he dormido mal.

			—¿Tienes algún problema?

			—No, en realidad es una tontería. Quien mal anda, consuelo de tontos, eso es todo.

			—¿Quién anda mal? ¡No serás tú, con ese garbo con que manejas los tacones!

			No pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Eres único animando a la gente, Jon. Son cosas mías; a veces pienso lo que no debo, pero no te preocupes, no tiene importancia.

			—Tengo algo que tal vez te pueda animar. Te he hablado de mi amigo Jose, ¿verdad? El coordinador de teatro.

			—Sí, algo me comentaste sobre él.

			—Ayer me ofreció unas entradas para un espectáculo que se representará este sábado. ¿Te gustaría venir conmigo?

			Todo el abatimiento que sentía se disipó al instante.

			—¿Yo? —preguntó con incredulidad.

			—Eres la única persona que conozco que aprecia el teatro. Porque supongo que si trabajabas en uno es porque te gustan también las representaciones. Sería una pena que se desperdiciaran.

			—¡Me encanta!

			—¿Aceptas entonces?

			—Claro que acepto. Hace mucho que no asisto como espectadora.

			La sonrisa de Jon se hizo más amplia. 

			—Podemos elegir entre una comedia o un musical.

			—Lo que tú prefieras, a mí me da igual. —«Mientras vaya contigo». 

			—Las damas eligen.

			—El musical entonces.

			—Tu amigo Fede no se opondrá, ¿verdad?

			—En absoluto. No sé qué clase de amistad piensas que tengo con él. Somos vecinos, y cuando uno de los dos no tiene planes, lo que es casi siempre, comemos juntos y a veces nos quedamos hasta las tantas viendo series. 

			

			—¿No sois amantes?

			—¡Nooo! 

			—En ese caso, ya tienes planes para el sábado. Tenemos —corrigió.

			—Estupendo.

			Erica entró a prepararle el café con una amplia sonrisa en la boca. Viviana tal vez se hubiera acostado con él aquella noche, pero ella iba a acompañarlo al teatro. Era ella la elegida y no la escuálida de su amante.

			«Quien ríe el último su mal espanta».

		

	
		
			Capítulo 23

			Una petición

			Jon recogió a Erica para ir al teatro. Habían decidido usar un solo coche y pasó por su casa a buscarla. Se moría de ganas de volver a verla con su aspecto real. Y cuando ella apareció en el portal, supo que la noche iba a ser muy difícil. Estaba preciosa con un vestido de tirantes de un tono azul intenso, que moldeaba su cuerpo a la perfección. Se había recogido el pelo dejando a la vista un cuello esbelto y los hombros. Le iba a resultar casi imposible mantener su atención en el escenario, teniéndola sentada a su lado en un palco que, según le había dicho Jose, era solo para ellos.

			También él se había puesto uno de sus mejores trajes —aunque prescindió de la corbata— intuyendo que Erica se arreglaría mucho. Le complacía saber que lo había hecho para él, y empezó a tener esperanzas de que, con el tiempo, llegara a corresponder sus sentimientos. Si conseguía librarla del veto para trabajar como maquilladora, ya no sería su jefe y podría intentar enamorarla.

			Por lo pronto, aquella noche disfrutarían de una velada musical, y después la invitaría a cenar. El tiempo diría cómo se iban desarrollando los acontecimientos. 

			El palco que Jose les había asignado era pequeño e íntimo, solo contaba con dos butacas, muy próximas entre sí, por lo que no tendrían que compartirlo con nadie.

			Tomaron asiento uno junto al otro, y echaron un vistazo al resto del teatro. El aforo estaba casi al completo, pues se trataba de una de las obras de más éxito de la temporada.

			—Tu amigo debe ser alguien muy importante, si te has regalado entradas en este palco.

			—Es gerente y coordinador de una serie de teatros independientes. Este es uno de los que gestiona e intuyo que este palco puede ser el suyo personal.

			

			—¿Cómo te lo ha cedido esta noche?

			Jon no quiso mentir, pero tampoco podía decirle que lo había hecho para darle la ocasión de invitarla.

			—El otro día tomábamos una copa, y hablando de los planes para el fin de semana, le dije que no tenía ninguno. Entonces me ofreció las entradas. Hace mucho que no voy al teatro y las acepté. Luego, en casa, pensé en compartirlas contigo, porque nadie que conozca es aficionado a este tipo de espectáculos. 

			—Pues siempre que tu amigo te ofrezca entradas, acuérdate de mí. Tampoco tengo a nadie con quien acudir al teatro ni a conciertos ni nada parecido. Fede es de series de televisión y películas bélicas.

			—Por supuesto que contaré contigo. 

			Sintiéndose observado, deslizó la mirada hacia los palcos de enfrente y se encontró con la mirada insistente de un hombre, fija en ellos. Estaba acompañado de una mujer, que los ignoraba, más pendiente del patio de butacas que del resto del teatro. 

			—En el palco de enfrente, a la derecha, hay un hombre que no deja de mirarnos —dijo acercándose a Erica—. ¿Lo conoces?

			Ella siguió la dirección de su mirada y se tensó, poniéndose rígida en el asiento.

			—Erica, ¿estás bien?

			Ella respiró hondo y asintió.

			—Sí... Lo conozco.

			—¿Qué ocurre?

			—¿Recuerdas que te dije que había tenido una mala experiencia con alguien y por eso perdí el empleo? Pues es él.

			«El maldito Fabián Guerra».

			—¿Quieres que nos marchemos? Si no vas a disfrutar del espectáculo, hacemos otros planes...

			—Por supuesto que no vamos a irnos; no va a estropearme una velada que he esperado con tanta ilusión. 

			—¿De verdad te hace ilusión venir al teatro conmigo?

			—Mucha, Jon. Siempre me lo he pasado muy bien cuando hemos salido juntos y ya te he dicho que el teatro me encanta.

			—¿No vas a decirme qué te sucedió con él?

			—Luego, te lo prometo. Pero ahora me gustaría pedirte una cosa.

			—Lo que quieras.

			—Si en el entreacto o a la salida nos lo encontramos, ¿te importaría fingir que somos pareja? Cogerme de la mano o por la cintura.

			—Puedo empezar a fingirlo desde ahora mismo —dijo rodeándole los hombros con el brazo, algo que estaba deseando hacer desde que habían llegado. 

			—Gracias.

			—No se merecen. Es un placer ser tu pareja, aunque solo sea por esta noche y para cabrear a un tipo.

			Se apagaron las luces, y comenzó el espectáculo.

			Erica clavó los ojos en el escenario, pero Jon no pudo concentrar su atención ni en la música ni en el diálogo que se representaba para ellos. Tener el cuerpo de Erica tan cerca, sentir su olor, el calor de su piel desnuda bajo los dedos, le impedía pensar en algo que no fuera ella. El largo cuello invitaba a besarlo, a acariciarlo, y tenía que hacer un continuo esfuerzo para mantener la mano quieta sobre el hombro femenino. Los dedos deseaban deslizarse por la piel suave y aterciopelada, impidiéndole concentrarse en nada más.

			

			Tampoco la mirada insistente desde el palco de enfrente, que no se desviaba de ellos ni un segundo, le permitía relajarse.

			—¿Sigue mirando? —preguntó Erica sin apartar los ojos del escenario, consciente de que él miraba hacia el observador de vez en cuando.

			Se inclinó hacia ella en actitud íntima para susurrar junto a su oído, aspirando el perfume que la envolvía.

			—Sí. 

			—¡Menudo imbécil!  

			Sin soltarle los hombros, Jon agarró una de sus manos y la besó en la palma, deslizando los labios con suavidad por la piel. Notó el estremecimiento de Erica bajo su boca mientras observaba al desconocido de soslayo. A pesar de la penumbra del local, pudo sentir la furia en la mirada del hombre que los observaba.

			—Vuelvo a repetirte que, si no estás cómoda, nos marchamos y volvemos a venir el fin de semana próximo. Si Jose no nos proporciona otras entradas, las compro yo.

			—Ni hablar. Vamos a quedarnos hasta el final. No le permitiré que vuelva a amargarme la noche ni la vida. Ya lo hizo una vez, pero hoy no.

			Había apartado la vista de lo que se desarrollaba en el escenario para mirarlo. Estaban muy cerca y los ojos de ambos se quedaron prendidos. Jon aún le rodeaba los hombros con un brazo y le sostenía la mano con la suya. Las cabezas se fueron acercando, los dos sabían lo que iba a pasar y ninguno hizo nada por evitarlo. 

			Los labios se unieron en un beso suave, íntimo y deliciosamente perturbador. Se exploraron las bocas con cautela, con lentitud y contención. No fue un beso apasionado, pero estaba cargado de sentimientos. 

			Cuando se separaron se miraron a los ojos, en la penumbra, asombrados y expectantes. Jon carraspeó, incómodo, sin saber si pedir disculpas o volver a besarla, con el deseo que se había apoderado de él.

			—¿Me he extralimitado en mi representación como tu pareja? —preguntó cauteloso.

			—No. Lo has hecho muy bien. Gracias.

			—Nunca le des las gracias a un hombre por besarte. Ha sido un placer inesperado.

			—¿Lo has disfrutado? 

			—Mucho. ¿Acaso tú no?

			Ella asintió con una leve sonrisa.

			—Besas muy bien.

			—Puedes repetir, si quieres.

			Erica volvió a acercar su cara y sus bocas se encontraron de nuevo. Los brazos actuaron por impulso propio, rodeando la espalda del otro. Se abrazaron y, como si se hubiera abierto una compuerta, el beso se volvió tórrido y apasionado; las lenguas se enredaron en una danza salvaje y primitiva, mientras el resto del mundo desaparecía a su alrededor. No supieron cuánto duró hasta que las luces del teatro, al encenderse, los sorprendió y se separaron con brusquedad y algo de timidez. 

			

			Las miradas de ambos se dirigieron al palco de enfrente, que encontraron vacío.

			—¿Se ha marchado? —preguntó Erica, con la voz aún ronca por efecto del beso. Tenía la respiración agitada y los ojos brillantes, y Jon pensó que nunca la había visto tan bonita como en aquel momento.

			—Eso parece. ¿Quieres tomar algo? —propuso, temeroso de no poder contenerse si seguían en el palco. Porque las luces estaban encendidas, la penumbra que los había rodeado ya no existía, y el observador para el que habían fingido —él no había fingido en absoluto— se había marchado. Pero se encontraba excitado y, lo que era peor, deseoso de expresarle a Erica sus sentimientos. Mas no era buena idea; todavía no, aún había cosas que solucionar.

			—Un refresco me vendría bien —aceptó ella. 

			—¿No te importa si nos lo encontramos?

			—En absoluto. Voy acompañada por un hombre guapo y encantador. Él pertenece al pasado.

			Salieron juntos del palco. Por si acaso el desconocido seguía en el teatro, le rodeó la cintura con el brazo, esa cintura leve que se curvaba ligeramente hacia la cadera. De esa guisa, se dirigieron al bar para tomar un refresco durante el descanso. 

			Un carraspeo a sus espaldas los hizo volverse con rapidez. Jon respiró con alivio al comprobar que se trataba de Jose. Había olvidado su promesa de presentarle a Erica. También esta se relajó al no encontrarse con Fabián.

			—¡Qué bien acompañado te veo! No imaginaba que ibas a aprovechar tanto las entradas. Soy Jose. —Se presentó.

			—Ella es Erica..., una amiga.

			Jose bajó la mirada hacia la mano que rodeaba la cintura femenina. Jon la soltó de inmediato.

			—Encantado de conocerte.

			—Yo también —respondió la aludida con una sonrisa—. Imagino que eres el Jose que nos ha regalado las entradas.

			—El mismo. Espero que os haya gustado el palco.

			—Ha sido muy apropiado. Gracias —intervino Jon, temeroso de que su amigo dijera algo inapropiado. No quería que pensara que le había declarado sus sentimientos a Erica. Pero este se mantuvo discreto. 

			—Para mi amigo y su acompañante, lo mejor. 

			—Toma algo con nosotros —propuso Jon.

			—¿No molesto? 

			—En absoluto.

			Se unió a ellos y, tras tomar la bebida, se despidió alegando que se encontraba trabajando.

			Jon y Erica regresaron al palco, sentándose apartados uno del otro, como si temieran la proximidad después de lo sucedido. El de enfrente permaneció vacío todo el tiempo que restaba de la representación.

			Erica se sentía en una nube. Cuando le pidió a Jon que fingiera ser su pareja no había imaginado que la besaría, y mucho menos con la pasión con que lo había hecho. Ella se había dejado llevar por sus sentimientos y confiaba en que él no se hubiera percatado de ellos. Tenían que seguir trabajando juntos, y le resultaría muy incómodo si adivinaba que se había enamorado.

			

			Cuando el musical finalizó con un espectacular cuadro final, salieron del teatro con paso rápido.

			—Vamos a cenar, me muero de hambre —propuso Jon.

			—¿Encontraremos algo abierto? Ya es tarde.

			—Madrid nunca duerme, y siempre hay lugares disponibles para comer. No te garantizo un restaurante de cinco tenedores, pero seguro que encontramos algo.

			Subieron al coche en un silencio tenso, manteniendo las distancias. Ambos eran conscientes de que en el segundo beso se habían dejado llevar más de lo que pretendían.

			Jon condujo despacio, al azar, buscando un lugar abierto donde cenar. Encontró una pizzería cerca del teatro y logró aparcar en los alrededores. 

			Una vez sentados a la mesa, encargaron dos pizzas, y mientras se las preparaban, abordó el tema que lo inquietaba.

			—¿Quién es ese hombre, Erica? ¿Vas a contármelo por fin?

			—Sí, te lo mereces. Es Fabián Guerra, un conocido productor de teatro. Mantuve una relación con él durante casi un año. Está casado, y yo lo sabía, pero pensaba que se encontraba en trámite de divorcio. Yo no solía salir, mi vida de ocio se limitaba a mis comidas y series con Fede, y él nunca me llevó a ningún sitio; solo nos veíamos en un apartamento que tenía alquilado, en el que me dijo que vivía, después de que dejara el domicilio familiar. Quería mantener lo nuestro en secreto hasta que se realizara el divorcio, dijo. Todo mentira. Un día salí con unos compañeros del teatro y me lo encontré con su mujer embarazadísima y en actitud más que cariñosa. Lo dejé y no se lo tomó bien, pues me despidió y se las apañó para que no encontrara trabajo en mi especialidad. Pasé meses muy duros, hasta que por fin empecé a trabajar con Movilcar. Me juré a mí misma que nunca más me enredaría con nadie que pudiera poner en peligro mi trabajo. 

			—Por eso lo del sayo.

			—Sí. —Esbozó una sonrisa—. Supongo que debiste alucinar cuando te lo dije, sobre todo porque con mi aspecto era más que improbable que quisieras quitarme nada.

			—Más que sorprendido me encantó que tuvieras una autoestima tan alta.

			—Todo era fachada. Tenía muy claro que con mi disfraz nadie iba a meterme mano, pero quise sentar precedente. 

			—No todos los hombres buscan solo el físico en una mujer.

			—¡Vamos, Jon! Soy realista... 

			«Yo te hubiera besado con verruga y todo. Me he enamorado de ti con sobrepeso, y con esa forma horrible en que te maquillabas. Pero no te lo puedo decir. Todavía no». 

			—Pues eso es lo que sucedió con Fabián. Rompí con él y destrozó mi carrera y mi vida. Cuando lo he visto esta noche en el palco, he deseado que supiera que no lo consiguió, que he pasado página y que ya es solo un recuerdo poco grato para mí. Espero que no te haya importado que te implicara en mi pequeña venganza.

			—¿Por qué no te vengaste entonces? Te hubiera bastado con contarle a su mujer lo vuestro.

			—Me quedé tan devastada por el engaño y la traición que fui incapaz. Además, su mujer no tenía la culpa de nada y le hubiera hecho daño. Solo quería salir adelante, encontrar un trabajo y olvidarlo.

			—¿Lo has conseguido? ¿Lo has olvidado o todavía quedan rescoldos?

			

			«El ojo del amo saca otro clavo».

			—Está completamente olvidado. Cuando lo he visto hoy no he sentido nada; ni celos, ni rabia ni siquiera enfado.

			—Me alegro. Respecto a mi implicación en lo de esta noche... ¿Tal vez me he tomado demasiado en serio el asunto? No estás molesta conmigo, ¿verdad?

			—En absoluto. También yo me he dejado llevar un poco. Hace mucho que no me besa nadie, y tú lo haces muy bien.

			—Ciertos temas me los tomo muy en serio. Los besos, sobre todo, sean por el motivo que sean.

			—Yo también.

			Llegaron las pizzas y se dispusieron a comer. 

			Lograron rescatar la camaradería que caracterizaba sus salidas, durante toda la cena, charlando de temas triviales y tratando de comentar la obra, a la que ninguno de los dos había prestado demasiada atención.

			Después, Jon la llevó hasta su casa y se despidieron con el corazón agitado y un deseo insatisfecho en el corazón. Se habían besado; y por mucho que los dos fingieran que lo habían hecho para que los viera Fabián, ambos sabían que había algo más, mucho más en esos besos. Y los dos trataban de ocultárselo al otro. 

		

	
		
			Capítulo 24

			Tomando resoluciones

			Después de lo sucedido en el teatro, Erica empezó a concebir esperanzas de que Jon sintiera algo por ella. El primer beso podría haber sido para satisfacer su petición de ayuda ante Fabián, pero el segundo no. En el segundo había, como poco, deseo. El mismo que sentía ella. Por mucho que se dijera que era su jefe —y que se lo expresara a él— y que no volvería a enredarse con alguien del trabajo, lo haría, si él se lo pedía. Era débil y Jon le gustaba demasiado. Más que gustarle, le decía su corazón, estaba enamorada hasta la médula. Le tocaría sufrir otra vez, estaba convencida, tenía bien asimilado el refrán: en el amor y en la guerra, te sacarán los ojos. Suspiró. Se dejaría sacar hasta el corazón, si volvía a besarla como lo había hecho en el palco. Y de solo imaginar una noche de amor con él, le entraban sudores.

			Sin embargo, los días siguientes en la oficina, Jon se mostró más bien frío y comedido con ella, limitándose al trabajo y sin proponerle ninguna otra salida ni tarea alternativa para las tardes que les permitiera reunirse. ¿Se habría arrepentido? ¿Estaba equivocada y él solo había fingido de cara a Fabián?

			

			Lo peor fue cuando, una mañana, se presentó Viviana en el despacho, con sus aires de suficiencia y miradas de desprecio hacia ella. Y Jon no hizo ni dijo nada para contenerla. Estaba preparando el tentempié de media mañana, que solían tomar juntos, y sintió deseos de arrojarle a la visitante la cafetera a la cabeza.

			—Hola, Jon. Tengo una propuesta que no puedes rechazar —comentó la mujer con una sonrisa prepotente, acercándose a la mesa con paso sensual.

			Él levantó los ojos y no dijo nada. Ni siquiera que no le gustaba que acudiera a la oficina en horas de trabajo, como hizo en la ocasión anterior. Se limitó a mirarla en silencio, con expresión inescrutable. 

			—¿Qué propuesta es esa? —preguntó, y Erica sintió que el mundo se abría bajo sus pies.

			—Invitarte a desayunar en una nueva cafetería que han abierto en el centro. Me han dicho que sirven un café excelente, estoy segura de que te encantará. Y mientras desayunamos, podemos hacer planes para el fin de semana. Recuerda lo que me debes —añadió con un guiño cómplice.

			—De acuerdo, vayamos a esa cafetería —aceptó él con premura, levantándose y poniéndose la chaqueta.

			—¿Te vas? —preguntó desolada, aunque era evidente que se marchaba con aquella arpía. Viviana le dedicó una mirada de triunfo por encima del hombro.

			—Desayuna sin mí, Erica, y después continúa con los cuadros de ventas. Los revisaré cuando vuelva.

			—¿Y si no vuelves? —inquirió abatida—. Corren prisa.

			—Volveré. Puede que tarde un poco, pero estaré aquí antes de las tres para mirarlos juntos.

			—Muy bien.

			Lo vio marcharse con Viviana. Eran apenas las once, hasta las tres tenían cuatro horas para hacer lo que quisieran. Que no sería tomar café, a juzgar por la cara de satisfacción de la mujer. Y aunque aquel día no hicieran nada, lo organizarían para el fin de semana.

			Había sido una tonta al pensar que, porque la había invitado al teatro y la había besado, no se vería con otras mujeres.

			Entró en su despacho y apagó la cafetera. Estuvo tentada de dejar el café en la taza y servírselo recalentado —algo que odiaba— cuando volviera, si es que lo hacía. Si se había marchado con Viviana, a Auxiliadora no le importaría que se tomara la mañana libre.

			 No se sirvió el cacao como todos los días, se le indigestaría. Se sentó ante el ordenador y se concentró en el cuadro de ventas.

			***

			

			Jon siguió a Viviana hasta su coche, dispuesto a desayunar con ella y aclarar de una vez por toda su situación. Una que lo desbordaba y a la que estaba decidido a poner fin de una vez por todas.

			La cafetería no era tan reciente como Viviana le había dicho, y estaba sospechosamente cerca de su casa. Sabía lo que propondría después, pues al pasar por el despacho de Auxiliadora, la chica la había saludado y pedido permiso para robarle a su empleado, sin especificar el tiempo. Lo había obtenido, por supuesto, su jefa la consideraba casi una hija y le concedía todo lo que deseaba. Y aprobaría de buen grado que hicieran más seria su relación.

			Estaba seguro de que al romper con ella, su trabajo se vería afectado y debería buscar otro empleo, pero no le importaba; recibía a menudo ofertas en su perfil de LinkedIn. Estaba harto de aquella empresa tan arcaica, gobernada por Auxiliadora como una auténtica monarquía absoluta. Necesitaba un cambio, pero no antes de que Erica consiguiera otro trabajo. Uno como maquilladora, que le permitiera realizarse como profesional y que a la vez no la supeditara a él. Porque seguía en sus trece de no enrollarse con un superior, pero la forma en que lo había besado fue muy reveladora. 

			Les sirvieron el café —que no era ni la mitad de bueno que el que tomaba en la oficina— y una infusión drenante para Viviana. 

			—¿No comes nada? —preguntó ella.

			—No me apetece. El café es suficiente. 

			—¿Y quemar energías? ¿Te apetece? Mi casa está muy cerca, y Auxiliadora no se enfadará si te retrasas o te tomas la mañana libre.

			—Tampoco; estoy en horario de trabajo y me da igual lo que Auxiliadora me permita. 

			—¿Quedamos entonces el fin de semana? Estás un poco arisco últimamente, necesitas relajarte. 

			—No vamos a quedar el fin de semana ni nunca más. Estoy harto de tus manipulaciones y de que ignores todo lo que te digo.

			—¿Como qué?

			—Como que no me gusta que vayas a buscarme al despacho. Ni que entres en él o en mi casa como si fueras la dueña de mi persona. No lo eres. 

			—Pasaba cerca y he entrado a saludar a Auxi. De camino te he invitado a desayunar... No es tan terrible. 

			—Sí lo es, porque te crees con derechos sobre mí. Derechos que nunca te he dado. Te he repetido mil veces que yo te llamaré cuando quiera verte, pero tú insistes en buscarme, invadiendo mi lugar de trabajo y mi vida personal, sin invitación previa.

			—¿Y qué pasa si quiero verte más a menudo que tú a mí? ¿Debo esperar sentada a que me llames? La época en que las mujeres aguardaban a que el hombre diera el primer paso ya terminó.

			—Pues eso supone un problema, y por lo tanto, lo mejor es dejar de vernos. Me siento presionado y no me gusta. Te he dejado muy claro en repetidas ocasiones que no hay nada entre tú y yo más que unas noches de sexo, cuando a los dos nos apetezca. Y a mí ha dejado de apetecerme. Lo siento, Viviana, estoy siendo sincero contigo.

			—¡No me puedo creer lo que me dices! Tus orgasmos conmigo son brutales, no querrás prescindir de eso. Tratas de castigarme porque he ido al despacho sin tu permiso, pero no eres sincero. Veámonos el sábado y te haré cambiar de idea.

			

			—No, mi decisión está tomada.

			—¿Seguro? —preguntó entrecerrando los ojos con expresión pícara.

			Sintió en su entrepierna uno de los pies de su acompañante, juguetón e invasor. Frunció el ceño y la voz le salió cortante y ofuscada.

			—¿Qué demonios haces? Estamos en un lugar público.

			—Jugar un poco..., te estás volviendo muy serio. Seguro que te gusta...

			Se retiró hacia atrás provocando que el pie de su acompañante cayera por la inercia.

			—Esto ha sido la gota que ha colmado el vaso. ¡Sal de mi vida! Y la próxima vez que vayas a saludar a Auxiliadora, no pases por mi despacho.

			—¡Vas a arrepentirte de esto!

			—Sé que tendrá consecuencias, pero no creo que me arrepienta. Adiós, Viviana. Yo pagaré la cuenta, no te molestes en darte prisa con la infusión.

			Se alejó en dirección a la barra para pagar las consumiciones y después salió de la cafetería. Todo se había precipitado, y tendría que actuar con celeridad.

			Mientras se dirigía a una parada de taxis, pues la cafetería se encontraba alejada de la oficina y no quería perder más tiempo, llamó a Jose:

			—Tenemos que vernos esta noche —le espetó en cuanto su amigo respondió a la llamada.

			—¿Necesitas entradas?

			—Necesito más que eso.

			—De acuerdo, nos vemos donde siempre.

			Cortó la comunicación, y subiendo a un taxi, se dirigió a la oficina. 

			Erica salió de su despacho al escucharlo entrar. Trató de relajar el ceño, sin conseguirlo del todo. Ella no tenía la culpa de su irritación.

			—¿Ya estás de vuelta? No he terminado con el cuadro de ventas.

			—No importa. ¿Puedes servirme un café decente, por favor? El de la cafetería era imbebible.

			—Claro. 

			Erica regresó a su despacho y tiró el café anterior. No se lo serviría recalentado, no parecía estar de muy buen humor. Tampoco se tomaría el cacao con él; Elvira le había dicho en repetidas ocasiones que cuando estaba enfadado, lo mejor era servirle un café bien cargado y dejarlo solo. ¿Qué habría pasado?

			Regresó poco después con la bebida, cargada y muy caliente, y la depositó sobre la mesa.

			—¿No te tomas el cacao? 

			—Prefiero seguir trabajando. Cuando las barbas de tu vecino veas pelar, ve con la música a otra parte.

			Él lanzó una carcajada y relajó el ceño.

			***

			

			Jon se reunió con Jose en su lugar habitual. Se acomodaron en una mesa apartada, y una vez que les sirvieron las consumiciones, su amigo le preguntó:

			—¿Qué sucede? Esta mañana parecías alterado y apremiante.

			—Lo estaba, pero por otro motivo. Las cosas se han precipitado y necesito tu ayuda de nuevo.

			—Si está en mi mano... 

			 —Ya sé qué le hizo Fabián a Erica.

			—¿Puedes contármelo?

			—Voy a hacerlo porque debes estar al tanto. Mantuvo una relación con él de casi un año, engañada. Le hizo creer que se estaba divorciando, y era mentira. Cuando ella lo descubrió, cortó con él, y como venganza hizo que perdiera el trabajo como maquilladora y que no pudiera conseguir otro. En resumen, eso es lo que pasó.

			—Menudo cabrón. ¿Encima se enfada y le jode la vida? ¿Qué quieres que haga? ¿Le hago llegar el rumor a su mujer?

			—Eso estaría bien, aunque preferiría castigarlo en el terreno profesional. Ya sabes, lo mismo que le hizo él a Erica. Fastidiarle algún proyecto, o algo parecido. Pero no es para eso que te he pedido ayuda. 

			—Pero lo haré. Trataré de averiguar en qué está ahora, y si puedo fastidiárselo, no me lo pensaré. ¿Qué necesitas, entonces? 

			—¿Podrías conseguirle a Erica un trabajo como maquilladora? En alguno de tus teatros o en otro sitio, donde Fabián no tenga influencia.

			—Pensaba que querías seguir trabajando con ella y darle tiempo para ver si se enamora de ti.

			—Como te dije antes, las cosas se han precipitado y he cortado con Viviana. Tampoco se lo ha tomado bien, y es posible que tenga que dejar mi trabajo antes de lo previsto. Si eso sucede, no quiero dejarla allí, a merced de Auxiliadora ni de su protegida. No creo que esta sospeche lo que siento por mi asistente, pero en varias ocasiones le ha hablado con desprecio y la ha humillado. Si yo no estoy, se ensañará con ella.

			—Puedo mirar en las distintas obras si se necesita una maquilladora más. Es muy probable porque los buenos profesionales no abundan en ese campo. Y el veto del tal Fabián me importa un bledo; es más, me encantará tocarle las narices. En un par de días te digo.

			—Gracias.

			—No hay de qué. Ya sabes que no soporto las injusticias. 

			—Ni yo tampoco.

			—Por cierto, tu chica me cayó muy bien. Es encantadora. Pero esperaba que dijera alguno de esos refranes que me comentaste, y no tuve el placer de escucharlo.

			—Estaba un poco distraída.

			—¿Por la obra?

			—No, por algo que pasó en el palco.

			Jose esbozó una sonrisa traviesa.

			—¿Algo como qué?

			—Algo que pertenece al ámbito privado.

			—De acuerdo. Celebro que la elección de localidades haya sido provechosa. Vi que la cogías por la cintura.

			

			Jon sonrió y tomó un largo trago de su bebida.

			—Muy provechosa. El motivo fue que Fabián estaba en el teatro y lo hice para que, si nos lo encontrábamos, supiera que ella había pasado página. 

			—¿Y la ha pasado contigo?

			—Aún no, pero tengo esperanzas. También por eso deseo cortar toda relación laboral con ella cuanto antes.

			—Pues indago y te informo en unos días. Y a Fabián vamos a darle su merecido, te lo aseguro.

			—Se lo daremos, por supuesto. Se merece un escarmiento. 

			Continuaron conversando un rato más. Jon se relajó, comprendiendo que se iban atando todos los cabos sueltos. Viviana ya era pasado, por mucho que tratara de fastidiarle el empleo. Fabián también lo era; y en cuanto Erica encontrara trabajo como maquilladora, y no tenía dudas de que Jose le conseguiría uno, trataría de averiguar cuánto había de verdad en el beso que habían compartido. Por su parte, había puesto el alma en él; y respecto a Erica, intuía que también, aunque siguiera empecinada en que no se quitaría el sayo con él.

		

	
		
			Capítulo 25

			Consecuencias

			Las consecuencias de la ruptura de Jon con Viviana no tardaron en producirse. Fue antes de lo que imaginaba. Solo dos días más tarde, cuando llegó al despacho, Erica le comentó algo que ya esperaba, aunque confiaba en que se demorase un poco más.

			—Buenos días, Jon. Acaba de llamar Auxiliadora por el teléfono interior. Quiere verte en su despacho en seguida.

			Se puso serio. No tenían ninguna reunión pendiente ni ningún informe que presentar, por lo que intuyó que el llamamiento tenía que ver con lo sucedido con Viviana.

			—Gracias, Erica. Prepárame un café primero, por favor. Lo voy a necesitar.

			—Ha dicho en cuanto llegaras.

			—Todavía no son las ocho, faltan siete minutos. Me lo tomaré rápido y después acudiré al llamamiento oficial.

			—¿Sucede algo? No tenías ninguna reunión, que yo sepa. ¿O se me ha olvidado?

			—No se te ha olvidado. Ya te cuento cuando termine. Date prisa con el café, por favor.

			

			Estaba serio. De hecho lo había estado desde hacía varios días. La mirada divertida, las bromas que solía dedicarle cuando soltaba sus refranes habían desaparecido del despacho.

			Erica no recordaba con exactitud desde cuándo, si había sido después de su noche en el teatro o de que se fuera con Viviana, varios días más tarde. La trataba con la amabilidad habitual, pero la mirada cómplice ya no estaba en los ojos verdes. Le hablaba de trabajo, y aunque seguían compartiendo el tentempié de media mañana, no trataba de alargarlo como solía hacer ni tocaba otros temas aparte de los laborales.

			Le sirvió el café, que tomó casi de un sorbo, a pesar de lo caliente que estaba, y salió del despacho, ajustándose el nudo de la corbata y abrochándose la chaqueta, que solía quitarse mientras trabajaba.

			Jon intuía lo que le aguardaba, y aunque ya había revisado antiguas ofertas de trabajo para contactar con las empresas en el futuro, todavía no era el momento de mandar a Auxiliadora y sus arcaicas y rígidas normas al diablo. No hasta que Erica tuviera otro empleo.

			Entró en el despacho de su jefa con aire serio.

			—Me ha dicho Erica que querías verme.

			—Sí. Hay un par de cosas que debo comentarte.

			La cara de la mujer era impenetrable.

			—¿Hay algo que no esté correcto?

			—El trabajo está bien, pero la empresa no tanto.

			—¿La empresa no tanto? Te he enviado hace un par de días los cuadros de ventas y están dentro de lo habitual en estas fechas. 

			—Puede que sí, pero no dentro de mis propias previsiones. Había calculado más ingresos de los que tenemos. Hay que hacer algunos recortes.

			Jon frunció el ceño.

			—¿Qué tipo de recortes?

			—En gastos no estrictamente necesarios. Algunos extras se nos van del presupuesto en la actualidad.

			—¿Cómo qué? —preguntó suspicaz.

			—Afectan a varios sectores. A ti en concreto, en la disponibilidad total de tu asistente. Tendrás que acostumbrarte a disponer de ella solo durante el horario de oficina. 

			—Entiendo.

			—También en la categoría de los alojamientos en los viajes y las dietas. Habrá que reducir ambas cosas.

			«Me estás castigando».

			—Sin problema. ¿En qué afectará al resto del personal?

			—Lo estoy estudiando. Ya se lo comunicaré a cada cual cuando lo decida, aunque será en menor medida que a ti. Tú dispones de más ventajas que el resto de empleados.

			—Yo vendo, y proporciono ingresos a la empresa, además de coordinar las distintas sucursales y realizar tareas administrativas. Mi trabajo es diferente al del resto del personal. Soy director y coordinador a nivel estatal y europeo.

			—Soy consciente, pero tus privilegios exceden tus funciones. Por el momento, hay que restringirlos. Si las circunstancias cambian, se te restituirán.

			—De acuerdo. Acepto las restricciones «motivadas por las circunstancias».

			

			—En ese caso, vuelve a tu trabajo. Dispones de menos tiempo para realizarlo, desde hoy. Coméntaselo a tu asistente. ¿O prefieres que lo haga yo?

			—Yo se lo comunicaré.

			Regresó a su despacho. Aceptaría cualquier cosa, por el momento. Lamentaba que fuera Erica la más afectada, a él le daba igual alojarse en un hotel de menos estrellas, y comer en restaurantes más sencillos durante los viajes. De todas formas, no duraría mucho en la empresa.

			Erica lo esperaba intrigada.

			—¿Qué quería?

			—Recortarme el presupuesto, las dietas y los alojamientos. Dice que la empresa va mal. No es cierto, es por motivos personales. Lo que lamento es que también te afecta a ti.

			—¿A mí? Me da lo mismo dónde me aloje y con las dietas me las apañaré, no tengo gustos caros a la hora de comer. 

			—También te ha retirado la disponibilidad absoluta. A partir de ahora solo tienes que trabajar por las mañanas y te pagarán el sueldo sin horas extras ni complementos.

			—No importa, Jon. Puedo vivir con ese dinero. Y no te preocupes, si necesitas mi ayuda con la compra, la tintorería o para terminar algo que no me haya dado tiempo por la mañana, seguiré haciéndolo como hasta ahora.

			—No, Erica, no vas a trabajar sin cobrar. Tampoco soy tan inútil, puedo gestionar mi compra y la limpieza de mi ropa.

			—¿Por qué no lo haces ahora?

			—Por Elvira. En una ocasión no pude ocuparme por un exceso puntual de trabajo y se encargó ella. Desde entonces, continuó haciéndolo, en parte porque me considera un poco como el hijo que nunca tuvo, y porque necesitaba dinero extra para pagar la residencia donde atendían a su padre, aquejado de un Alzheimer avanzado. Convencí a Auxiliadora de que yo no podía con todo y de que le ampliara el horario y el sueldo.

			—¿Ya no lo necesita? 

			—Su padre falleció hace un año.

			—¿Por qué dices que tu reducción de presupuesto es algo personal?

				—Viviana —comentó sin dar más explicaciones. No quería hablar de aquel asunto en el despacho, Auxiliadora podría entrar en cualquier momento, ahora que había caído en desgracia, y desde fuera se escuchaba todo. 

			—¿Crees que yo...?

			—No creo nada, Erica. —La interrumpió por el mismo motivo—. Vamos a trabajar, no disponemos del mismo tiempo que antes, y quiero tenerlo todo al día. Ninguno de los dos debe provocar el enfado de Auxiliadora.

			—Bien. Me pongo a ello. Primero la obligación y no toques la bocina —dijo con la esperanza de que él respondiera como solía, con una sonrisa o algún comentario a su refrán, pero no lo hizo. Continuó con el ceño fruncido y sin apenas mirarla. 

			Se retiró algo dolida por el comportamiento de su jefe. ¿Le echaba la culpa a ella? 

			Regresó a su despacho y continuó con su tarea. Sin duda estaba molesto por los recortes, tal vez Auxiliadora le hubiera echado además alguna bronca. Probablemente Viviana había hablado mal de ella, era obvio que la antipatía era mutua. No creía que hubiese descubierto su secreto. ¿O sí? ¿Los habría visto por la calle la noche del teatro, con su aspecto real? La inquietud se apoderó de ella.

			

			Durante el resto de la mañana trabajó con ahínco, para demostrarle a Jon que era capaz de desarrollar su trabajo en el horario laboral. Iba a echar de menos las tardes en que acudía a su casa a recoger o llevarle la ropa del tinte. Ya no habría meriendas ni otro tipo de salidas, su relación se limitaría al trabajo.

			***

			Erica llegó a su casa aquel mediodía con los ánimos por los suelos. Jon se había despedido de ella, al terminar la jornada, con cierta frialdad. Con un simple «hasta mañana, Erica. Sé puntual, por favor». ¿Por qué le decía eso? No había llegado tarde nunca. 

			Se calentó el almuerzo y esperó a que llegara Fede para desahogarse con él. No tenía trabajo que hacer. Se acercaba la fecha de renovar la compra de Jon, pero después de la negativa de este a que lo hiciera sin cobrar, no se atrevió a volver a mencionarlo. 

			Cuando llegó su amigo, no tardó en acudir a su casa.

			—¡Vaya! —dijo Fede, invitándola a pasar—. ¿A qué se debe esa cara tan mustia?

			—Ha habido cambios en la oficina —explicó sin andarse por las ramas—. Me han recortado el trabajo de las tardes. Se acabaron las horas extras y la disponibilidad absoluta.

			—¿Tanto te merma el sueldo para que te pongas así?

			—No es eso. Puedo vivir con holgura sin los complementos.

			—Entonces mejor, ¿no? Así dispones de más tiempo libre sin el incordio de trabajar todo el día.

			Se encogió de hombros.

			—Ya me había acostumbrado. Ahora me voy a aburrir.

			—No lo creo. Yo pienso que lo que te ocurre es otra cosa. Tiene que ver con él, ¿no? ¿Se ha enfadado por no tenerte a su entera disposición?

			—No, pero está raro. 

			—¿Por qué? 

			—No estoy segura. No sé si porque nos besamos en el teatro —había compartido con su amigo lo sucedido aquella noche— o porque le conté lo de Fabián. A él también le han recortado las dietas y el tipo de alojamientos en los viajes, pero ese no sería motivo para que estuviera serio conmigo, ¿no?

			—No lo sé, Erica. No lo conozco más que por lo que me cuentas de él. Y si hago caso a tus palabras, es un dechado de virtudes. Tú lo ves con muy buenos ojos, nena. ¿Por qué no le preguntas y sales de dudas?

			—Lo he hecho y me ha respondido que los recortes tienen que ver con Viviana, la capulla con la que se acuesta.

			—De modo que es eso, que estás celosa.

			—No. Hay algo más, algo contra mí. ¡Ni siquiera ha sonreído cuando he soltado uno de mis refranes esta mañana!

			—Tal vez solo tiene un mal día. 

			

			—¿Tú crees?

			—A nadie le gusta que le bajen el sueldo. 

			—No ha sido solo hoy. Desde hace días solo hablamos de trabajo.

			—Es tu jefe, Erica. ¿De qué quieres que hable?

			—Quiero que sea el mismo de antes de besarnos.

			—¡Ay, cariño! De nuevo ese corazón tuyo te hace sufrir. 

			—Soy una tonta, ¿verdad? Otra vez me he enamorado del hombre erróneo, y me he dejado llevar por lo que siento. No debí haberlo besado como lo hice. Tampoco contarle lo de Fabián. Es posible que piense que soy una mujer fácil.

			—Nadie a quien le digas que no te quitarás el sayo lo pensaría.

			—Eso fue hace mucho tiempo.

			—No tanto; solo unos meses. Y no te lo has quitado, ¿verdad?

			Volvió a encogerse de hombros.

			—Tampoco me lo ha pedido. Ni me lo pedirá. En fin, supongo que todo es culpa mía. Después de la noche del teatro, me hice algunas ilusiones que han acabado en nada. No hay peor ciego que oídos sordos. ¿Me prestas tu hombro?

			—Mejor que eso. Te invito a cenar y a despejar la mente con una serie nueva que me han recomendado.

			—Tú sabes cómo animar a una mujer. Yo pongo el licor de moras y las palomitas.

			—Hecho. Pero yo las tomaré con una cerveza.

			—También pongo la cerveza.

			Se dirigió a su casa para coger lo prometido, dispuesta a ahogar sus penas como siempre lo hacía, compartiendo la velada con su amigo, el único hombre que nunca le hacía daño. El único en el que podía confiar.

		

	
		
			Capítulo 26

			Cambios

			Jon acudió de nuevo a una reunión con Jose. Este lo había llamado, cuando se encontraba en el despacho, citándolo para esa misma noche. 

			Su amigo sonreía al sentarse en la mesa que ya ocupaba. Había llegado con antelación, impaciente por conocer lo que tuviera que contarle. Los últimos días en el despacho habían sido difíciles, porque trataba de mantener con Erica una distancia que sus sentimientos deseaban acortar, pero conocía a Auxiliadora, y estaba seguro de que los recortes aplicados a la asistente no eran casuales. Por eso mantenía con ella una relación puramente laboral, sin permitirse bromas ni acercamientos de ningún tipo. Ya llegaría ese momento, cuando ella estuviera segura, con otro empleo fuera de Movilcar.

			

			Viviana había sospechado que entre Erica y él había algo, y aunque nunca imaginaría lo que de verdad sentía por ella, pues su enorme ego no admitiría que una mujer con el aspecto de Erica pudiera desbancarla, era posible que pensara que le tenía aprecio, o lástima, o cualquier sentimiento afectivo alejado del amor. Y que castigarla a ella era sinónimo de castigarlo a él.

			—Dime que me traes buenas noticias.

			—Eso creo. Hay una obra en uno de los teatros que gestiono que necesita un profesional del maquillaje especializado en caracterización. La persona que lo realiza en este momento no es demasiado buena en ese campo. Estarían encantados de hacerle una entrevista y una prueba a Erica en un par de días. Comprende que, sin eso, no la van a contratar en ninguna parte.

			—Es estupendo. Estoy seguro de que la superará. ¿Y el veto de Fabián?

			—No tiene validez en mis teatros. De hecho, también traigo noticias sobre él. Está interesado en producir una obra en la que tengo cierta influencia, y ya te digo que no lo va a conseguir. He solicitado ser yo quien se ocupe de gestionarlo en persona, y rechazaré su oferta, sea cual sea. Tengo entendido que suelen ser muy generosas, pero esto no es cuestión de dinero. Me reuniré con él y le diré que no.

			—Me gustaría estar presente. Sé que tú puedes hacerle más daño que yo, pero quiero participar de alguna forma en esto, aunque solo sea viéndole la cara al mal nacido cuando no se salga con la suya.

			—No es lo habitual, pero te avisaré. 

			—Gracias.

			—¿Cómo van las cosas en el trabajo?

			—Mal. La reacción de Auxiliadora a mi ruptura con su protegida no se ha hecho esperar. Me han recortado gastos y privilegios de forma inmediata. Eso sí, me han dejado claro que si «las circunstancias cambian», todo volvería a estar como antes.

			—Y esas circunstancias son que vuelvas con Viviana.

			—En efecto, aunque no se ha dicho con esas palabras. Mi jefa no ha hecho ninguna mención a ese tema, pero no soy idiota.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—Largarme de la empresa en cuanto Erica tenga trabajo. De momento he acatado todos los recortes de forma sumisa. Tengo un par de ofertas en la recámara, y en caso de que no se materialicen, cuento con ahorros suficientes para mantenerme una buena temporada. No me preocupa, me llegan propuestas con bastante asiduidad.

			—En ese caso, brindemos por el futuro.

			—¡Por el futuro!

			Bebieron con placer. Jon se sintió más aliviado que en los días anteriores. Esperaba que pronto tanto Erica como él estuvieran libres de Movilcar y de las garras de Auxiliadora, y pudiera expresarle sus sentimientos y averiguar si ella sentía lo mismo por él. Lo que había percibido en sus besos. Porque era un experto en besos sin sentimientos, y lo que habían compartido Erica y él en el teatro era algo diferente.

			

			***

			Erica se disponía a salir del despacho a su hora habitual. Se sentía algo más animada, pues Jon había estado más amable aquella mañana. En sus ojos verdes había visto el brillo travieso de antes, y una sonrisa había aflorado a su boca en varias ocasiones.

			Se despidió de su jefe con la esperanza de que la mejoría continuara al día siguiente. Le costaba mucho trabajar con esa frialdad por parte de él. 

			—Me marcho, Jon. Hasta mañana.

			—Aguarda un momento, Erica. ¿Puedes esperarme cinco minutos en la esquina? Me gustaría decirte algo, pero prefiero no hacerlo aquí. Tampoco quiero que nos vean salir juntos.

			Sintió que el corazón le comenzaba a latir de forma alocada. 

			—Claro. No tengo prisa. 

			Se marchó presurosa y alegre. ¿Iría a invitarla a salir otra vez? ¿O tal vez querría que se reunieran a trabajar una tarde? Cualquier cosa sería bienvenida, mientras pusiera fin a aquellos días de distanciamiento y frialdad.

			Jon apareció, como había dicho, cinco minutos después. Respiró hondo, esperando sus palabras. Él sacó del bolsillo de la chaqueta un papel doblado, con una dirección.

			—¿Qué es esto? 

			—Es uno de los teatros que gestiona Jose. Tienes una entrevista y una prueba para un empleo como maquilladora, mañana por la tarde.

			Sintió que un jarro de agua fría le caía por la espalda. ¿Iba a despedirla? ¿Quería que se marchara de la empresa? 

			—El empleo casi es tuyo, pero es necesario que realices esa prueba. Nadie te contratará sin comprobar tus aptitudes, pero estoy seguro de que será pan comido para ti.

			Se esforzó en sonreír. Jon parecía eufórico y muy deseoso de librarse de ella.

			—¿Tú le has pedido que me consiga un trabajo como maquilladora?

			—Así es. 

			—Gracias —murmuró, tratando de mostrarse animosa, pero las lágrimas pugnaban por ascender por su garganta. Como solía hacer, tiró del orgullo y las contuvo. 

			Jon la miraba expectante, esperando una alegría que ella no le mostraba.

			—Si te preocupa el veto de Fabián Guerra, no tiene efecto en los teatros de Jose, puedes estar tranquila.

			Él alargó la mano y le acarició una mejilla, con una amplia sonrisa. 

			—Pronto tendrás un empleo de tu especialidad, en el que podrás realizarte y disfrutar. Trabajar en lo que a uno le gusta no tiene precio.

			—Es así —dijo, consiguiendo por fin esbozar una sonrisa creíble—. Gracias, Jon. Mañana acudiré a la entrevista y daré todo lo mejor de mí. No os dejaré en evidencia ni a ti ni a Jose.

			—De eso estoy seguro. ¿Te acerco a casa?

			—No, tengo unas gestiones que hacer por el camino. Gracias por todo, Jon.

			—No hay de qué. 

			Se alejó caminando con paso rápido. No podía seguir en su presencia ni un minuto más sin derrumbarse. Era cierto lo que había sospechado durante los últimos días: Jon deseaba librarse de ella, por el motivo que fuera. Tal vez pensara que era una incompetente y sin trabajar por las tardes no podría desarrollar la tarea, o quizá hubiera adivinado sus sentimientos y deseara quitarse una complicación de encima. Otra posibilidad era que Viviana —o Auxiliadora— le hubieran puesto como condición, para restituirle sus privilegios, que la despidiera, y él hubiera tratado de encontrarle otro empleo. Daba igual el motivo, lo importante era que la quería lejos.

			

			Podría realizar una prueba nefasta y conseguir que no la contrataran, pero no lo haría. Saldría de la empresa y de la vida de Jon con dignidad y la cabeza alta. Conseguiría el empleo. Él nunca adivinaría lo mucho que le dolería hacerlo y regresar a su profesión. Se había acostumbrado a prepararle los cafés, a soltarle más refranes de los que solía decir para ver esa risa en sus ojos verdes que ya no la mirarían con diversión. Otra mujer, probablemente mayor de cincuenta años, ocuparía su pequeño despacho y se encargaría de realizar su trabajo, seguro que con mayor eficiencia. 

			Se esmeraría en la prueba que le harían al día siguiente y conseguiría el empleo. «Cuando el río suena, más vale pájaro en mano». Al menos no se vería de nuevo en la calle y sin recursos, aunque le rompieran el corazón otra vez.

			 Aguantó hasta que llegó a su casa y una vez allí se permitió derrumbarse y llorar, hasta que llegara Fede. Aquella tarde necesitaría mucho más que una cena y una serie para conseguir animarla.

			Poco después del almuerzo que se obligó a tomar sin ganas, le sonó el móvil. Esperanzada, se precipitó hacia él para comprobar que quien la llamaba era Elvira. No le apetecía hablar con ella, pero consideró una descortesía no responder a la mujer que tanto la había ayudado. Además, tal vez ella supiera el motivo del alejamiento de Jon. 

			—Hola, Elvira —saludó con poco ánimo.

			—Hola. ¿Cómo estás? Ya me he enterado.

			—Pues un poco triste, la verdad. No me lo esperaba. Sé que no he sido la mejor asistente del mundo, que he cometido errores, pero creí que estaba dispuesto a darme un poco de margen —respondió tratando de que la mujer no notase hasta dónde llegaba su dolor—. Pero no hay daño que cien años dure, ni mal que no saque otro clavo.

			—¿Los refranes a pares? Estás más afectada de lo que me imaginaba. Tampoco es para tanto. ¿Te causa muchos problemas la reducción del sueldo?

			—No sé aún cuánto voy a cobrar, ni siquiera si conseguiré el empleo. Pero me las apañaré, ya lo he hecho antes.

			—¿A qué empleo te refieres? El sueldo normal sin complementos es bastante decente.

			—Me refiero al de maquilladora.

			—Erica, no te comprendo. Parece que estemos hablando de cosas diferentes. Yo te he llamado porque he sabido que te han quitado la total disponibilidad y te quedas con el sueldo base. ¿De qué hablas tú?

			—Jon quiere que me vaya de la empresa —confesó sin poder evitar que la voz le temblara—. Me ha conseguido una prueba para un empleo como maquilladora, en uno de los teatros de su amigo Jose. Es mi verdadera profesión, de lo que he trabajado siempre, pero...

			—No comprendo. ¿Por qué quiere que te vayas?

			

			Erica no pudo seguir aguantando el tipo y se derrumbó.

			—¡No lo sé! Yo pensaba que estaba contento con mi trabajo, que... éramos un buen equipo. —Empezó a llorar de nuevo—. No sé por qué quiere librarse de mí. 

			—¿Hablas de Jon?

			—¿De quién, si no? ¿No te ha dicho nada?

			—No, hace unas semanas que no hablamos. Es Encarna quien me ha contado que te habían reducido la jornada y el sueldo. Es una putada y te he llamado por eso.

			—A él también le reducen las dietas y algunas otras cosas. Pensé que te lo había dicho —confesó recomponiéndose un poco.

			—No, no me ha dicho nada. 

			—Lleva unos días muy raro conmigo. Supongo que han pasado algunas cosas y... piensa que lo mejor es poner distancia.

			—¿Qué tipo de cosas? ¿En el trabajo? ¿Has cometido algún error que no te ha podido cubrir?

			—No lo creo. Pienso que es algo más personal.

			—Y eso te tiene hecha polvo.

			—Un poco tocada, la verdad —confesó, aunque sonaba muy deprimida—. Lo superaré. Por favor, no le digas nada; prefiero que piense que le estoy muy agradecida por conseguirme un trabajo lejos de él. Soy una tonta y...

			—Te has enamorado.

			—Un poco. —La voz se le rompió de nuevo—. Pero se me pasará. Soy toda una experta en pegar los trozos de mi corazón.

			—En temas de amor solo puedo decirte que, si necesitas que te escuche, aquí estoy.

			—Gracias.

			—Te llamaré en unos días a ver cómo sigues.

			—Estaré bien. Hoy... es solo la sorpresa.

			—Cuídate, niña. El corazón tiene una increíble capacidad de recuperación.

			—Lo sé. Adiós, Elvira.

			La mujer se quedó mirando el teléfono, algo perpleja. Ella siempre había sospechado que el que se estaba enamorando era Jon. La conversación con Erica la había dejado muy confundida. A pesar de que la chica le había pedido que no le contase a él sus tribulaciones, tenía que averiguar qué estaba pasando. Decidida, marcó el número de su antiguo jefe.

			Este respondió de inmediato.

			—Hola, Elvira. 

			—Jon, no voy a andarme por las ramas, ya me conoces. ¿Qué ha pasado con Erica? La he llamado porque Encarna me dijo que le habían quitado los complementos de la tarde y me ha dicho una cosa muy extraña. ¿Es cierto que le has buscado un trabajo como maquilladora?

			—En efecto. Supongo que estará muy contenta.

			—Pues no sé yo si «contenta» es la palabra.

			—¿No lo está? ¿No te ha dicho que es maquilladora profesional?

			—Sí que me lo ha dicho, pero no entiende por qué quieres librarte de ella, ni yo tampoco. ¿Ha hecho algo mal?

			—¡No! No se trata de eso. Voy a irme de la empresa y no quiero dejarla allí.

			

			—Sé que no eres hombre de muchas palabras, pero explícamelo un poco mejor. ¿Te marchas? ¿Por qué?

			—He cortado con Viviana y Auxiliadora no ha tardado en castigarme por ello. Me ha recortado privilegios, y uno de ellos es la disponibilidad de Erica por las tardes. Pero sé que no es más que el principio, así que he decidido buscar trabajo en otro sitio. Y por supuesto, no voy a dejar a Erica en la empresa. He hablado con Jose para que le consiga un trabajo de lo suyo.

			—¿Sabe Erica todo eso?

			—No. Se lo explicaré más adelante.

			—Si me admites un consejo, deberías explicárselo ahora. Piensa que quieres alejarla de tu lado por algo que ha pasado entre vosotros. No me ha explicado qué ni yo le he preguntado, pero está un poco dolida. 

			—¡Mierda! No es esa mi intención, sino todo lo contrario. Quería dejarlo todo atado antes de dar un paso adelante.

			—Ay, Jon. Serás muy hábil negociando, pero en lo tocante a las mujeres eres bastante torpe. 

			—Soy nuevo en esto del amor, eso es lo que pasa. 

			—Pues hazme caso, que yo tampoco sé mucho del amor, pero soy mujer y sé cómo funciona nuestro corazón.

			—Nunca echo tus consejos en saco roto, Elvira. Gracias.

			—No hay de qué. Ahora, cuelga y llámala para explicárselo todo.

			—Eso haré.

			Cortó la llamada y se dispuso a aclarar las cosas con Erica.

		

	
		
			Capítulo 27

			El sayo

			Erica se refugió en casa de Fede cuando este llegó del trabajo. Le contó sus temores y su decepción, se tomó el chocolate caliente que le preparó y ambos se sumergieron en una serie que no logró distraerla de sus cuitas, como sucedía otras veces. 

			Eran las siete de la tarde cuando sonó el timbre del portero electrónico.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó Erica, temiendo alguna visita que la hiciera ir a su casa y pasar sola el resto de la velada. No era el día más apropiado para eso. Pero su amigo había empezado a salir con mujeres de nuevo, superada por fin la ruptura con su última pareja, y en un par de ocasiones alguna de ellas se había presentado en el piso para hacerle una visita.

			

			—No, que yo recuerde —respondió levantándose y acercándose al portero electrónico para responder—. ¿Sí?

			—¿Eres Fede? —preguntó una voz de hombre al otro lado.

			—Sí, soy yo. 

			—¿Está Erica contigo? He llamado a su casa y no responde. Me dijo que a veces pasa las tardes en la tuya. Soy Jon, su jefe.

			—Un momento.

			Se dio la vuelta y enfrentó la mirada de su amiga, que lo contemplaba con curiosidad.

			—¿Debo irme a casa?

			—Creo que sí; te buscan a ti.

			—¿A mí? ¿Aquí?

			—Es tu hombre.

			—¿Jon? —preguntó incrédula.

			—Eso ha dicho.

			—¡No quiero verlo! Estoy... hecha un adefesio, y he llorado. Seguro que todavía quedan huellas en mi rostro.

			—Te ha visto con esa espantosa verruga en la boca, nada puede ser peor. Se ha tomado la molestia de venir hasta aquí e incluso localizar mi casa. Sea lo que sea lo que quiere, deberías recibirlo.

			Erica suspiró. No se encontraba preparada en aquel momento para afrontar a Jon, todavía estaba dolida, pero Fede tenía razón.

			—¿Le abro o le digo que no estás? —preguntó su amigo—. Aunque sabrá que no es cierto.

			—De acuerdo, ábrele.

			Se levantó del sofá y se dirigió a la puerta para esperarlo en su casa. 

			—Si me necesitas, avísame.

			—No hará falta, Jon no es ningún sátiro, y desde luego no viene a atacarme. Lo más probable es que se trate de alguna cosa de trabajo.

			Lo esperó en el umbral de su piso, después de comprobar en el espejo del recibidor que no quedaban huellas de lágrimas en sus mejillas. 

			Jon salió del ascensor minutos después y se dirigió hacia ella con paso apresurado. Se detuvo para observarla con atención, y Erica deseó encogerse y desaparecer dentro de los leggins y la enorme camiseta que llevaba puestos. 

			—Disculpa que me presente en tu casa sin previo aviso —comentó él, todavía en el rellano.

			«Mal empezamos».

			—¿Qué quieres? ¿Es un asunto de trabajo?

			—Aclarar una cosa —comentó sin responder a la segunda pregunta—. Iba a llamarte, pero he pensado que ciertos temas es mejor hablarlos cara a cara. ¿No vas a invitarme a entrar?

			—Sí, claro.

			Se hizo a un lado y le franqueó el paso.

			

			—Espero no haber sido inoportuno. Estabas en casa de tu vecino, ¿verdad?

			—Sí, viendo una serie.

			—Lo he imaginado, puesto que no respondías a tu portero. He llamado a varios timbres y una señora muy amable me ha dicho cuáles eran vuestros pisos. ¿Se ha molestado Fede?

			—No, en absoluto. Siéntate. ¿Quieres tomar algo? —preguntó tratando de evitar la incómoda situación. Jon nunca había estado en su casa, cualquier tema de trabajo lo habían solventado en la de él—. No tengo tu café ni tampoco el ron que te gusta. No esperaba tu visita. Puedo ofrecerte chocolate y licor de moras y también cerveza, que es lo que bebe Fede.

			—No quiero tomar nada, gracias. Solo he venido a explicarte una cosa, para que no haya malentendidos.

			—Tú dirás.

			—Se trata del empleo como maquilladora. 

			—¿Ha habido algún problema con la prueba? 

			—No; sigue adelante, siempre que tú quieras hacerla, claro. He dado por supuesto que deseabas trabajar en tu profesión, sin siquiera consultarte. Pensé que te hacía un favor, pero debí preguntarte antes.

			Erica evitó los ojos que la miraban escrutadores, esperando una respuesta que no deseaba dar.

			—¿No quieres volver al maquillaje? ¿Prefieres seguir como administrativa?

			«Prefiero seguir contigo».

			—El maquillaje es lo mío, desde luego. Pero estoy a gusto trabajando en Movilcar —explicó sin comprometerse demasiado. 

			—Yo voy a dejar la empresa.

			—¿Te vas? ¿Te han despedido?

			—No, me marcho por propia iniciativa. Estoy harto de Auxiliadora y de sus comportamientos tan autoritarios y sus ridículas normas. 

			—Te refieres a los recortes que te ha impuesto.

			—Los recortes no son por dificultades de la empresa, como me ha dicho. La empresa va muy bien, solo pretende castigarme por un asunto personal y privado: he roto con Viviana. 

			El corazón de Erica comenzó a latir con fuerza.

			—¿Lo habéis dejado?

			—No ha sido de mutuo acuerdo, he cortado yo. Se estaba creyendo algo que nunca hubo entre nosotros y he preferido no seguir alimentando una esperanza que no llegará a materializarse. Nunca he estado enamorado de ella, ni llegaré a estarlo.          —Inclinó la cabeza y ahondó en sus ojos. Los de él brillaban traviesos, como la noche del teatro—. Estoy enamorado de otra mujer, una mucho más humana, más tierna, más divertida, que me ha hecho comprender lo que de verdad busco en una compañera de vida.

			—¿Has dicho compañera de vida? —preguntó con voz insegura.

			—Eso he dicho, sí. —Una sonrisa traviesa brillaba en su boca cuando continuó hablando—. Pero esa mujer me plantea un problema de complicada solución, que me ha hecho tomar medidas drásticas. 

			—¿Qué problema? 

			

			El pulso le latía alocado en las venas y deseaba que se dejara de rodeos y le dijera si se estaba haciendo ilusiones tontas o le estaba confesando lo que parecía. 

			—Me ha dejado muy claro, en repetidas veces, que donde tiene la olla no se quitaría el sayo, y, puesto que me muero por arrancárselo, no he tenido más remedio que buscarle otra olla, en un camerino.

			—Entonces ¿no quieres librarte de mí?

			—Todo lo contrario. Dime..., ¿te quitarás el sayo conmigo cuando tengas otro trabajo?

			La miró con los ojos verdes entrecerrados y la boca entreabierta, expectante. Se abalanzó sobre él, que la rodeó con los brazos. Las bocas se encontraron, ardientes, y se besaron una y otra vez.

			—Arráncamelo —suspiró contra su boca.

			—¿Ahora? Todavía sigo siendo tu jefe.

			—En el amor y en la guerra, más vale pájaro en mano.

			Jon deslizó las suyas bajo la amplia camiseta y se la sacó por la cabeza. Durante unos largos minutos contempló los senos pequeños y firmes que tantas veces había imaginado. Inclinó la cabeza y los besó casi con reverencia. Pero los gemidos de placer que despertaron sus caricias le hicieron tomar un pezón en su boca y juguetear con él, torturándola a conciencia.

			Erica se sentó a horcajadas en su regazo y comenzó a desabrochar los botones de la camisa, y a deslizársela por los hombros para librarlo de ella. Ese pequeño trozo de cuello que dejaba al aire la corbata cuando se la quitaba la había torturado desde la primera vez que lo vio. Deseaba lamerlo y probar el sabor de su piel.

			Desnudos de cintura para arriba, se recrearon en el cuerpo del otro —que nunca habían visto sin ropa— durante mucho rato. Se acariciaron con las manos y la boca, y se besaron una y otra vez, sin mesura, como dos hambrientos que llevan mucho tiempo sin comer. El mismo tiempo que ambos llevaban deseándose y sin atreverse a tocarse. 

			Después se fueron a la cama, para terminar lo que habían empezado en el sofá. Se amaron sin prisas, descubriendo una faceta nueva en su relación, y compartiendo mucho más que sexo. Los sentimientos tomaron las riendas, hablaron las manos, las bocas y también los ojos, diciéndose muchas cosas que las palabras no lograrían expresar.

			Cuando bastante rato después se levantaron de la cama, Erica cogió el móvil para ponerle un mensaje a Fede, comunicándole que no cenaría con él, aunque dada la hora, ya debería haberlo imaginado.

			Improvisó una cena tardía con un poco de pan, chacina y cerveza, que tomaron a medio vestir, disfrutando de una intimidad nueva.

			—Mañana vas a darlo todo en esa prueba, ¿verdad? —inquirió Jon mientras cogía un trozo de queso—. No quiero que sigas trabajando en Movilcar cuando yo me vaya.

			—¿Temes que Rodolfo me tire los tejos? Para él sigue vigente lo del sayo, y por supuesto seguiría llevando la verruga protectora.

			—Aun así, preferiría que te trasladaras al teatro.

			—Yo también, ahora que sé tus verdaderos motivos. Debo confesarte que me sentí dolida de que quisieras buscarme otro trabajo. Pensaba que habías descubierto mis sentimientos hacia ti el día que nos besamos en el teatro y que tratabas de poner distancia, porque no me correspondías. Estabas tan frío los últimos días...

			

			—Después de que nos besáramos, sí intuí que tú sentías lo mismo que yo, pero debía contenerme hasta que solucionara el otro problemilla. 

			—La olla.

			Jon la contempló con una sonrisa.

			—Exacto. Te había prometido muchas veces que no te haría ninguna proposición de índole sexual ni amorosa, y no podía fallarte.

			—A estas alturas me da igual. Me he enamorado como una tonta ignorando todas mis reglas y mis propósitos. 

			—Yo me enamoré antes que tú. Antes incluso de conocer tu verdadero aspecto.

			—¡No es verdad!

			—Lo es. Ya deseaba besarte mucho antes. Lo que siento por ti va más allá del físico y me daría igual que fueras como la asistente que se presentó en mi despacho aquel primer día, con el vestido floreado y la cabeza muy alta, diciéndole al mundo: «Me gusto como soy». Y me gustaste a mí también. Te amaría igual si no fueras delgada. De hecho, ya soñé con tus enormes senos una vez. Aquella noche que me recibiste a oscuras.

			—¡No me lo creo!

			—Hazlo, porque así es. Me has hecho comprender muchas cosas, Erica.

			—¿Como cuáles?

			—Lo importante que es estar con alguien que llene tu vida más allá de las noches. 

			—Y que te prepare un café decente —dijo tratando de quitar solemnidad a sus palabras. 

			—Eso también —respondió él riendo, para volver a ponerse serio otra vez. Alargó la mano y le acarició una mejilla—. Me encanta estar contigo, compartir cada momento del día, las pequeñas cosas, como el desayuno, o esta cena improvisada. Mi vida es muy divertida desde que entraste en ella.

			—¿Incluso cuando nos perdimos?

			—También entonces. No sé cuánto tiempo tendremos que seguir trabajando juntos, al menos unos días porque mi contrato exige que comunique mi renuncia con quince días de antelación.

			—El mío también.

			—Cuando ya tengas asegurado tu trabajo en el teatro, no antes, presentaré mi dimisión y supongo que tú harás lo mismo.

			 —¿Cómo crees que se lo tomará Auxiliadora?

			—No le va a gustar, porque tendrá que contratar a alguien que tal vez no se adapte a sus normas arcaicas, pero ese es su problema.

			—¿Dónde vas a trabajar tú?

			—Hace unos meses recibí una oferta de una empresa de informática y telefonía. Parecía interesante, suponía un poco menos de sueldo, pero más tiempo libre. Contactaré con ellos a ver si sigue en pie, y si no, buscaré otra cosa. No me preocupa. Que tú consigas un empleo es más importante, porque le he cogido el gusto a eso de quitarte el sayo.

			—Y yo me dejaré. 

			—¿Ahora?

			—Ahora —aceptó sin remilgos—. Primero la devoción y después, tenemos cien años de perdón.

			Jon sonrió y volvió a besarla. Luego le pediría quedarse a dormir porque deseaba tenerla abrazada toda la noche. Era otra de las cosas que había soñado compartir con ella, no importaba que tuvieran que trabajar al día siguiente; nada importaba salvo ellos y el momento presente.

		

	
		
			

			Capítulo 28

			La prueba

			Jon se fue de casa de Erica al amanecer, para pasar por la suya a cambiarse antes de acudir al trabajo. Se sentía feliz como un crío el día de su cumpleaños. Tenía el corazón exultante y el cuerpo satisfecho y relajado, como hacía semanas que no lo sentía. Tal vez como no lo había sentido nunca. 

			Cuando llegó al despacho, ya Erica se encontraba en él, vestida con el blusón rojo que se había comprado en Barcelona y una sonrisa luminosa y cómplice, como la que mostraba él.

			—Buenos días, Erica —la saludó como era su costumbre, pero esta vez con un tono de complicidad añadida.

			—Buenos días, «jefe». ¿Un cafelito?

			—Por favor. Lo necesito con urgencia.

			—¿Estás alterado por algo? ¿Necesitas relajarte?

			—Mucho. Tengo unas ideas pecaminosas en mente que debo contener, por el momento.

			—Dime de lo que presumes... y en el camino nos encontraremos. 

			Comenzó a caminar en dirección a su despacho para preparar el café, y animado por la velada invitación, Jon la siguió. La atrapó justo delante de la cafetera y la rodeó con los brazos por detrás. Ella sintió de inmediato la erección a pesar de su abultado trasero y sonrió.

			—Contén tus impulsos, jefe. Todavía trabajamos los dos aquí y Auxiliadora puede aparecer en cualquier momento.

			—Espero que sea por poco tiempo —susurró besándola en un costado del cuello y apartándose a regañadientes—. Me muero por besarte.

			—Te recuerdo que tengo puesta la verruga.

			—¿Y qué? Es sexy.

			—¿Sexy? ¡Estás loco! Vamos a comportarnos, no sea que tengamos cámaras o micrófonos. No me fío ni un pelo de la jefa.

			

			—Yo tampoco, pero nunca sospecharía que tú y yo estamos juntos. De todas formas, tienes razón. Esperemos a ver qué sucede esta tarde en la prueba. Además, tenemos trabajo, porque, aunque vayamos a marcharnos, quiero dejar cerrados todos los temas que llevamos ahora. Soy un buen profesional, y tú también.

			—Yo también, pero no veo el momento de perder de vista los cuadros de ventas y los informes. Nunca te lo he dicho, pero los odio.

			—Pronto serán pasado. 

			—Vuelve a tu despacho, que me estás poniendo nerviosa y no sé si el café me saldrá como debe.

			—Más te vale, porque necesito relajarme con premura —comentó mirando hacia el evidente abultamiento de sus pantalones.

			—Marchando, jefe.

			Jon regresó a su mesa, con la certeza de que los días que les quedaban de trabajar juntos iban a ser difíciles. Después de la noche anterior se sentía como una botella a la que por fin habían quitado el tapón y necesitara desbordar su contenido a diestro y siniestro. Ese contenido eran los sentimientos que tenía por Erica, que ahora se daba cuenta del tiempo que llevaba reprimiendo, y de la profundidad de estos. 

			Erica se quedó preparando el café; y puesto que a Jon la cafeína le hacía el efecto contrario que al resto de la humanidad, añadió un cazo más del polvo molido, para tranquilizarlo. Porque él tenía razón, había mucho trabajo pendiente y muchos temas que cerrar antes de irse de la empresa. No era de recibo dejar problemas por resolver a las personas que los sustituyeran.

			***

			Erica entró con emoción y alegría en el teatro donde se llevaría a cabo la prueba. Una mujer de más o menos su edad la recibió y la condujo hasta un despacho, donde le realizó una entrevista en la que se sintió muy cómoda. Una entrevista de igual a igual. Era todo un alivio encontrar personal joven en lugar de la media de edad de Movilcar.

			Mostró los documentos que acreditaban su preparación y los lugares donde había trabajado con anterioridad. Por un momento temió que le preguntara el motivo de su cese en su anterior empleo, pero no fue así. 

			Después la condujo hasta el camerino donde tendría lugar la prueba. Nada más traspasar la puerta y ver los productos, los pinceles y el resto del material, Erica se sintió en casa. Hasta ese momento no fue consciente de lo mucho que había echado de menos su profesión, la creatividad que conllevaba y lo poco que le gustaban las tareas administrativas. Se sentiría muy feliz de volver a trabajar como maquilladora.

			Disfrutó realizando las distintas pruebas que le pidieron, empezando por un maquillaje sencillo para ir añadiendo dificultad, hasta culminar convirtiendo en anciano a un hombre poco mayor que ella. Lo completó todo con rapidez y eficiencia, en silencio y entregada a la tarea.

			

			Al terminar, vio satisfacción en el rostro de su entrevistadora.

			—Estás admitida. ¿Cuándo puedes incorporarte? 

			—Dentro de quince días. Debo avisar en mi actual empresa con esa antelación. 

			—De acuerdo. Pásate mañana sobre esta hora para firmar el contrato. Las condiciones y el sueldo son las habituales en este tipo de empleo; si ya has trabajado en un teatro, supongo que los conoces.

			—Sí, los conozco. Gracias.

			El sueldo era inferior al inicial de Movilcar, pero más que suficiente para cubrir sus necesidades. Jon tenía razón al decir que trabajar en lo que te gustaba no tenía precio.

			Salió eufórica, y lo primero que hizo al llegar a la calle fue coger el móvil para llamarlo y contarle el resultado de la prueba. Pero no hizo falta, porque al alzar la vista lo descubrió caminando por la acera ante la puerta del teatro.

			—¿Cómo ha ido? —le preguntó con impaciencia, después de saludarla con un beso.

			—¡Genial! Estoy admitida. 

			—Eso hay que celebrarlo. Esta noche vamos a cenar a un sitio muy especial. Porque yo también tengo una buena noticia. ¿Recuerdas la empresa que te comenté de informática y telefonía? Me mantienen la oferta de trabajo que me hicieron el año pasado. Ninguno de los dos va a engrosar las listas del desempleo.

			—Entonces... ¿Podemos ya dar el aviso a Auxiliadora de que nos marchamos? Yo tengo que firmar el contrato mañana.

			—En cuanto lo hayas hecho. Ahora tengo el coche aparcado aquí cerca. ¿Vienes a merendar a mi casa? Tengo cacao, leche, licor de moras... y unas ganas tremendas de besarte. ¿Te apetece? 

			—Por supuesto. Camarón que se duerme, pierde bocado. 

			Abrazados por la cintura se dirigieron hacia el Mercedes de Jon. Erica estaba segura de que lo que menos iban a hacer era merendar, porque también ella se moría por besarlo.

			***

			Aquella noche, Jon la recogió en un taxi. Había reservado en uno de sus restaurantes favoritos y pensaba pedir una botella de buen vino para celebrar los acontecimientos, que no podían haber salido mejor. 

			Por la tarde habían estado en su casa durante un rato, se habían besado mucho, pero no hicieron el amor. Ninguno quería hacerlo de forma apresurada y debían arreglarse para la cena. Esa noche era importante para ambos: el comienzo de una nueva etapa en sus vidas, que esperaban fuera larga y feliz.

			Tras llamarla para decirle que la esperaba en el portal, Erica bajó acompañada de un hombre delgado y moreno, que se situó ante Jon con cara sonriente y le tendió la mano. 

			—Soy Fede, y ya tenía ganas de conocerte.

			—Y yo a ti. He llegado a sentirme un poco celoso a veces... 

			

			—¿Pensabas que entre Erica y yo...? No hay nada de eso, ella es mi compañera de series; como una hermana.

			—Fede es muy cotilla —explicó Erica—; no he podido evitar que bajara a echarte un vistazo. Ya me costó bastante conseguir que no lo hiciera la noche que quedamos para ir al teatro.

			—He oído hablar mucho de ti —explicó Fede encogiéndose de hombros—. Y, como dice Erica, soy curioso y quería saber cómo es el hombre del que tanto me ha hablado. Porque no sé si lo sabrás, pero habla de ti a todas horas.

			Jon la miró.

			—¿Qué le has dicho?

			—Que perro ladrador, corazón caliente. Es un cumplido.

			—Lo es —admitió. 

			Jon miró a Fede y se sintió en la obligación de decir:

			—¿Quieres venir con nosotros?

			—¡Nooo! Esta noche es especial, a juzgar por lo guapa que se ha puesto. Otro día menos importante. Divertíos, que yo vuelvo a mi serie.

			«Menos mal, porque no me apetece compartirla con nadie. Esta noche, no».

			—Si avanzas mucho sabes que te tocará verla de nuevo —advirtió Erica a su vecino.

			—Lo tengo asumido.

			Subieron al taxi que los esperaba.

			El restaurante era pequeño e íntimo. Paredes forradas de madera, lámparas emplomadas y velas en las mesas creaban un ambiente acogedor pero no lujoso. Erica miró a su alrededor sorprendida, no se parecía al tipo de locales al que solía llevarla.

			—No te dejes engañar por las apariencias. La comida es excelente, pero no es un lugar al que suela llevar a mujeres cuando las invito a cenar. Sin embargo, es mi favorito. No tiene platos sofisticados, pero el chuletón con patatas es de lo mejor que he comido nunca.

			—Me apunto al chuletón. No deseo que me lleves a los sitios donde solías ir con otras mujeres. Quiero conocer tus lugares favoritos, lo que te gusta, todo lo que aún no sé de ti. 

			—Yo tampoco quiero ir a los lugares que solías frecuentar con Fabián Guerra.

			Erica se encogió de hombros.

			—Nunca me llevó a ningún sitio. Nos veíamos siempre en la que yo creía su casa y que luego resultó ser solo un picadero.

			—¿Te duele?

			—Ya no. Es pasado, Jon, y gracias a él te he conocido.

			—Sin embargo, Jose y yo vamos a darle su merecido por lo que te hizo.

			—¿Qué pretendéis? Es un hombre poderoso.

			—No tanto como quiere hacer creer, o como cree él mismo. Lo hemos investigado y todo su dinero y su influencia vienen de su mujer. Ese es su punto vulnerable, no es nada por sí mismo.

			—Tened cuidado, de todas formas. No merece la pena que tengáis problemas con él.

			—¿No quieres vengarte?

			—No soy vengativa, Jon. Solo quiero dejar el pasado atrás y ser feliz contigo   —afirmó alargando la mano y acariciando la de él por encima de la mesa.

			

			—Pues yo no pienso dejar que se quede sin castigo. Encima que te mintió, te privó de la posibilidad de ganarte la vida por venganza, cuando tenías toda la razón al dejarlo. Hay que ser muy hijo de perra para eso. Si no le paramos los pies, puede volver a hacerle lo mismo a otras mujeres. ¿Quieres eso?

			—No. Adelante pues, pero yo no quiero participar. Fabián está muerto y enterrado para mí.

			Les trajeron dos platos de chuletón y una botella de un excelente vino. Jon sirvió dos copas.

			—Pruébalo. Lo elaboran en una pequeña bodega familiar del dueño del restaurante. No lo sirven en ningún otro sitio, ni lo venden en tiendas ni licorerías.

			Erica dio un pequeño sorbo. Jon tenía razón, era delicioso, suave y afrutado, el tipo de vino que te hace seguir bebiendo más y más. 

			—Se cuela sin darte cuenta. Debo tener cuidado de no emborracharme.

			—No tenemos que conducir, hemos venido en taxi —dijo él—. Y me encargaré de que llegues sana y salva a tu casa, o a la mía, donde prefieras. Esta noche no hay sorpresas ni secretos que descubrir, ¿verdad? ¿O te queda alguna?

			—Si te refieres a las prótesis, ya has comprobado la noche pasada que no. Respecto a mí, probablemente tienes mucho que descubrir aún. Lo mismo me pasa contigo. Porque este restaurante ha sido una sorpresa, lo admito. Empiezo a sospechar que el hombre que se esconde debajo del traje y del directivo es mucho más interesante y también me gusta más.  

			—Tengo intención de desnudar mi alma para ti, igual que ya he desnudado mi cuerpo. A partir de ahora nada de mentiras ni secretos, ni prótesis, ni sayos, ya sean materiales o emocionales, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Comamos entonces. Es una pena que el chuletón se enfríe y el vino se caliente.

			Jon no había mentido. Tanto la comida como la bebida eran deliciosas, lo más exquisito que Erica había comido nunca. No importaba que el restaurante no fuera lujoso ni tuviera una legión de camareros para atender a los clientes. Era el mismo dueño quien se encargaba de servir las mesas. 

			Erica agradecía a Jon que la hubiera llevado allí, que, de alguna forma, la diferenciase del resto de mujeres que habían pasado por su vida. También para ella, él suponía el comienzo de algo nuevo y maravilloso que estaba deseando vivir. 

			Contempló con ojos tiernos al hombre que había vuelto a despertar su corazón, el que había sabido ver a la verdadera Erica bajo las capas de gomaespuma y de la coraza con que se cubría para protegerse.

			—¿Por qué me miras así? —preguntó él, depositando el tenedor sobre la mesa para coger de nuevo la copa.

			—¿Así cómo?

			—Como si desearas que deje el chuletón a la mitad y te lleve a casa. Lo hago, ¿eh? Porque esa mirada tuya me enciende la sangre.

			—No, Jon. Terminemos de comer y también esa botella de vino tan especial. Después nos iremos a casa, a la tuya o a la mía, me da igual. No quiero que nuestra relación se limite a irnos a la cama, hay otras muchas cosas de las que disfrutar juntos, y tenemos todo el tiempo del mundo para hacerlas.

			

			—Sí, cariño; lo tenemos.

			—Es la primera vez que me llamas así.

			—Pero no será la última. —Volvió a llenar las copas y alzó la suya—. Por nosotros, cariño.

			Brindaron por ellos, por el futuro que se abría prometedor y por el amor que acababan de descubrir. Un amor que los había pillado por sorpresa y al que por nada del mundo iban a renunciar.

		

	
		
			Capítulo 29

			La renuncia

			Después del primer café de la mañana, Jon y Erica se dirigieron al despacho de Auxiliadora para entregarle sus respectivas cartas de dimisión. Ella había firmado el contrato la tarde anterior y él estaba ya en contacto con la que sería su nueva empresa, por lo que les urgía poner fin a su trabajo en Movilcar.

			Las habían redactado la tarde anterior en casa de Erica, y habían debatido si entregarlas juntos o por separado. Jon tenía muy claro que debían presentar un frente común, aunque Erica ganó la batalla respecto a acudir con su disfraz. A Jon le encantaría que lo abandonara desde ese mismo momento, pero ella lo convenció de que todavía les quedaban quince días de trabajo y prefería no tener malas caras ni reproches durante estos. Le prometió que cambiaría su aspecto el último día, pero no antes.

			Llamaron a la puerta del despacho de su jefa y, al recibir la correspondiente invitación, se miraron dándose ánimo, y entraron.

			Auxiliadora se extrañó al verlos, pues normalmente era Jon quien acudía a su despacho, pero no lo demostró de forma explícita.

			—Sentaos. ¿Hay algún problema?

			—Para nosotros, no. Es posible que para ti, sí.

			—¿Qué ocurre? ¿Tiene esto que ver con los recortes que te comuniqué el otro día? —preguntó dirigiéndose a Jon e ignorando a su acompañante. 

			—En parte sí, pero no del todo.

			Él alargó el sobre que contenía su carta de dimisión. Podría habérsela enviado por correo electrónico, pero prefería dar la cara en las situaciones engorrosas. Erica hizo lo propio con el suyo, aunque en ningún momento la mujer la había ni siquiera mirado.

			Auxiliadora cogió el de Jon y, tras abrirlo, lo leyó con detenimiento. Su expresión se volvía pétrea por momentos a medida que avanzaba en el contenido.

			

			—¿Qué significa esto? ¿Qué pretendes?

			—Creo que está bien claro. Marcharme de la empresa, y como exige mi contrato, te aviso con quince días de antelación.

			Erica acercó su sobre, que la mujer había dejado sobre la mesa.

			—Yo también.

			La cara de Auxiliadora pasó de la estupefacción a la cólera.

			—¿Os habéis confabulado para hacerme restituiros las condiciones laborales que teníais?

			—No; aunque lo hicieras, nos marcharíamos de igual forma —afirmó Jon.

			—¿Por qué? En ningún sitio te darán las condiciones laborales que tenías aquí. Y sabes que el que volvieras a disfrutarlas era solo cuestión de que recapacitaras.

			—Y siguiera acostándome con Viviana. Eso tiene un nombre, Auxiliadora, y no creo que te guste que te lo llame, ni a tu protegida tampoco. Lo que hubo entre Viviana y yo, mucho menos de lo que ella cree, se acabó y por nada del mundo volveré a planteármelo. Tanto Erica como yo tenemos ya otro empleo; y aunque tal vez las condiciones económicas no sean tan ventajosas, te aseguro que las laborales compensan con creces las que teníamos aquí. 

			—¿Dónde te vas? ¿A la competencia?

			—A una empresa donde se aprecia el trabajo de una persona y su valía más que el aspecto físico, la edad o el que no provoque tentaciones en tu marido. O el que tenga contenta en la cama a una niñata malcriada, acostumbrada a salirse siempre con la suya y a ir lloriqueando si no consigue lo que quiere.

			Por primera vez, Auxiliadora miró a Erica, los ojos encendidos de rabia mal contenida.

			—Y tú te vas con él, claro. ¿Te lleva como su asistente o como su criada personal?

			—¡No te pases, Auxiliadora! Erica se merece un respeto. Nunca ha sido mi criada, de ningún tipo.

			—Calma, Jon —intervino la aludida—. No necesito que hables por mí, tengo boca. No me marcho a la misma empresa que él. Aquí separamos nuestros caminos laborales. 

			—No lo entiendo. ¿Por qué te vas tú? —preguntó mirando a Erica con irritación. 

			—Tengo mis motivos. Tienen que ver con una olla.

			Jon no pudo evitar soltar una carcajada.

			—¿Con una olla? ¿Qué clase de olla?

			—Quien no se arriesga, perdió su silla. Es hora de cambiar de trabajo.

			La mujer movió la cabeza, dudando de la cordura de su empleada.

			—¿No hay forma de convencerte de que te quedes? ¿Ni mejorando tus condiciones primitivas? —preguntó a su directivo todavía con la esperanza de hacerlo cambiar de idea, y olvidando a la chica. Sin duda perder a la vez a los dos empleados iba a causarle un descalabro considerable en la empresa. Jon era muy bueno en su trabajo y su ausencia haría mella en las ventas y en la gestión, y haría todo lo posible por retenerlo.

			—No, la decisión está tomada. Y ahora, si no tienes nada más que decirnos, volvemos al trabajo. No dudes de que antes de irnos dejaremos cerrados todos los temas que están pendientes.

			—No, nada más que decir, si esta es vuestra última palabra. 

			

			Salieron del despacho y se dirigieron al suyo. Después de entrar, Jon estalló en carcajadas.

			—Eres la mujer más divertida que he conocido nunca.

			—Y tú, el jefe más guapo. ¿Otro café?

			—Solo si nos tomamos juntos ese desayuno de media mañana. Y luego nos ponemos a trabajar; nos queda una larga tarea por delante. Es posible que tengamos que dedicar algunas tardes.

			—No hay problema, ya lo sabes.

			—Bien, pues vamos a ello.

			Se dispusieron a trabajar duro para cerrar una etapa de sus vidas y comenzar la siguiente, en la que se harían realidad muchos deseos y sueños. 

			***

			Hacía tres días que le habían entregado a Auxiliadora sus cartas de dimisión y trabajaban duro para marcharse de la empresa sin dejar cabos sueltos. Se veían todas las tardes, a veces en casa de Erica, otras en la de Jon, para ir cerrando temas; y después del trabajo cenaban y pasaban la noche juntos.

			Ninguno de los dos había tenido nunca una relación tan intensa, ni una pareja con la que tuvieran tantos deseos de pasar todo el tiempo posible.

			Aquella noche se encontraban en casa de Jon. Habían terminado el trabajo programado para esa tarde y se habían duchado. Estaban preparando la cena cuando sonó el timbre de la puerta.

			—¿Quién será? —preguntó Erica.

			—Tengo una leve sospecha, aunque espero equivocarme, porque no me apetece ninguna escena.

			—¿Piensas que puede ser Viviana?

			—No conozco a nadie más que se presente en mi casa sin avisar. Y no creo que deje pasar lo de mi marcha de la empresa sin patalear. 

			—¿Me voy al dormitorio? —preguntó Erica consciente de que solo llevaba puesta una camiseta de Jon, que le dejaba la mayor parte de las piernas al aire—. No voy vestida para recibir visitas.  

			—¡Ni se te ocurra! Eres mi chica y estás preciosa. Es hora de que Viviana sepa que tenemos una relación.

			Jon se dirigió a la puerta con paso lento. No se equivocaba, la mujer estaba al otro lado, vestida con un liviano y seductor vestido. No esperó a ser invitada para entrar. 

			—¿Qué es eso de que dejas la empresa? —preguntó sin siquiera percatarse de que no estaba solo.

			—Pues que ya no seguiré trabajando para Auxiliadora. No es difícil de entender. Tu jugarreta de quejarte a mi jefa por nuestra ruptura te ha salido por la culata. Lo único que has conseguido es cabrearme hasta el punto de desear librarme de ti y de ella cuanto antes.

			

			En aquel momento la visitante se dio cuenta de la presencia de Erica. Su rostro se volvió lívido.

			—¡No estás solo!

			—No; es lo que tiene presentarse en casa ajena sin previo aviso.

			Observó con atención a la mujer que llevaba una de las camisetas de Jon, signo inequívoco de cierta intimidad entre ellos.

			—¿De qué la conozco? Me suena su cara, pero no la ubico. 

			—Seguí tu consejo y dejé de comer dulces de chocolate, para eliminar mi sobrepeso. ¿Me ubicas ahora?

			—Es... ¿Ella? ¿Tu secretaria?

			—Ya no; ahora es mi pareja.

			—¿Tu pareja? ¡No me lo puedo creer! Pero si es... 

			—Cuidado con lo que vas a decir, Viviana —advirtió Jon en tono bajo y amenazador. Ese tono que sus adversarios en el trabajo respetaban y temían—. No toleraré que vuelvas a insultarla ni a menospreciarla.

			—No sé qué se ha hecho, porque era... muy fea.

			—Ya sabes el refrán —dijo Jon con una sonrisa maliciosa—. La suerte de la fea la guapa la desea. Pero Erica siempre ha sido preciosa para mí.

			—En cambio tú —intervino la aludida—, si te quitas el maquillaje, la peluquería y los vestidos de marca, no vales un pimiento. Sé de lo que hablo, porque esa es mi profesión: generar belleza donde no la hay. O fealdad, según se necesite.

			—¿En serio estáis juntos o es un ardid para que deje de insistir en una reconciliación?

			Jon agarró a Erica por la cintura y le dio un beso que la dejó sin aliento. 

			—Juzga por ti misma. Ahora, si ya te has cansado de irrumpir en nuestras vidas, te agradecería que te marcharas. Nos disponíamos a cenar y no estás invitada.

			Viviana se marchó, echando chispas por los ojos. Jon y Erica se miraron con una sonrisa.

			—Me alegro de que la hayas puesto en su sitio; se lo lleva mereciendo hace mucho tiempo —celebró Jon.

			—Quien ríe el último tiene cien años de perdón. Pero tú también lo has hecho, aunque ya te habrás dado cuenta de que sé defenderme sola.

			—Ya lo he comprobado, sí. 

			—Por cierto, quiero más besos como ese —pidió la chica.

			—Primero la cena, y después todos los que quieras. 

			Prometió con una sonrisa que auguraba otra noche de amor, como las que ya habían compartido. Como las que les esperaban en el futuro.

		

	
		
			

			Capítulo 30

			La venganza

			Jon se dirigió al despacho de Jose, donde ambos habían citado a Fabián Guerra para negociar la producción de una obra. No era en uno de los teatros del grupo independiente, pero la influencia y los contactos de Jose superaban con creces los del productor y había conseguido que le permitieran gestionar y decidir la concesión.

			 —Te presentaré como mi segundo, y ya sabes lo que hemos hablado —advirtió a su amigo cuando se sentaron a la mesa, en espera del invitado.

			—Por supuesto. Sé cuál es mi papel en esto, y lo cumpliré a rajatabla. Me basta con ver la cara del tipejo cuando reciba una dosis de su medicina. Entonces sentiré vengada a Erica.

			Fabián se presentó con algo de retraso. No demasiado, solo lo suficiente para mostrar una superioridad que en realidad no tenía. Ignoraba que la impuntualidad era una de las cosas que su interlocutor no soportaba. 

			Jose y Jon lo esperaban muy serios sentados tras la mesa. Le indicaron una de las sillas situadas enfrente. La mirada del hombre se posó en Jon, con perplejidad.

			—¿Es usted José Antonio Mateos?

			—No, soy yo. Él es mi segundo. La decisión la tomaremos de forma conjunta.

			—¿Qué decisión? —preguntó Fabián alarmado—. Creía que todo estaba hecho y que solo habíamos quedado para formalizar el papeleo.

			—No hay nada decidido. En realidad, tenemos serias dudas sobre la concesión de la obra.

			—¿Dudas? ¿Qué tipo de dudas? Nadie aportará más financiación que yo y tengo un nombre como productor.

			—Soy consciente, pero no es cuestión de dinero. Las dudas son sobre su persona. Hemos escuchado rumores bastante inquietantes.

			—¿Rumores sobre mí? —preguntó indignado—. Soy un hombre serio, nadie ha podido difundir nada en mi contra.

			Jon frunció el ceño y Fabián se dirigió a él.

			—¿Nos conocemos? Me suena su cara, pero no recuerdo de qué.

			—De vista —respondió Jon—. Nos movemos en los mismos círculos, aunque nunca hemos sido presentados.

			Jose tomó de nuevo el hilo de la conversación.

			—Se dice que tiene la mala costumbre de acosar y seducir al personal femenino. No queremos arriesgarnos a una demanda, ese tipo de cosas ahora, por fortuna, se toman muy en serio. 

			—¡Jamás he acosado a ninguna empleada! Si alguien ha difundido eso, miente.

			—¿No? ¿Le suena el nombre de Erica Muñoz? Era maquilladora en una de sus obras.

			—Sí que me suena. Pero nunca la acosé ni la obligué a nada, ella se prestó voluntaria y de muy buen grado a acostarse conmigo. 

			

			El ceño de Jon se contrajo aún más. Jose le dirigió una mirada de advertencia. Tenía que dejarlo hablar a él. 

			—No sé cómo ha podido llegarle ese rumor, pues nadie sabía de Erica ni nos vio juntos.

			—Hay veces que los rumores se difunden sin saber muy bien cómo. Una palabra dicha aquí o allá, una sugerencia, una insinuación... Ya sabe cómo funcionan esas cosas. Usted lo hizo, ¿no?

			—¿Yo hice qué?

			—Difundir mentiras sobre Erica para que nadie la contratase, como venganza por dejarlo.

			—¿Quién le ha dicho eso? ¿Ella? No es más que una mujer despechada y dirá cualquier cosa para vengarse de mí.

			—Una mujer que era su empleada y con la que usted mantuvo una relación extramatrimonial de muchos meses de duración. 

			—Son cosas que pasan a veces, pero fue de mutuo acuerdo, nunca la obligué a nada. Los tres somos hombres y entendemos nuestras debilidades. 

			—La mantuvo engañada sobre su intención de divorciarse; eso dice poco de usted como hombre y como empresario. Es un mentiroso —intervino Jon, ya incapaz de mantenerse callado. 

			—Ya recuerdo de qué lo conozco. Estaba con ella en el palco del teatro. Es usted el incauto al que ha seducido después de mí. Hará cualquier cosa por medrar, se lo advierto. Cuídese de ella.

			—Es usted quien se tiene que cuidar —rebatió Jose tajante—. No es el tipo de hombre con el que quiero trabajar. Voy a rechazar su propuesta y cualquier otra de la que tenga conocimiento en el futuro. Su carrera como productor está en el filo de la navaja.

			—¿Por las palabras de una mujer rencorosa?

			—No, porque no es usted de fiar. Erica es ahora empleada mía y le sugiero que no siga difundiendo mentiras sobre su profesionalidad ni impidiéndole desarrollar su carrera, porque es la suya la que está en riesgo. 

			—No es más que una simple maquilladora y yo soy Fabián Guerra, un reconocido empresario del mundo teatral. 

			—¿Lo seguirá siendo si su mujer se entera de su relación con Erica? Porque tengo entendido que el dinero con que financia las obras es de ella.

			—No la creerán, ni siquiera mi mujer. Nadie nos ha visto juntos ni sabía de lo nuestro. Erica es una desconocida para mí que ha inventado infundios porque perdió su trabajo por incompetente. Si me enfrenta será su palabra contra la mía.

			—No, porque usted lo ha reconocido. Mire hacia esa estantería. ¿Ve la cámara que ha grabado esta entrevista?

			Fabián giró los ojos hacia el lugar señalado. A simple vista no vio nada, pero su rostro se demudó.

			—Es ilegal grabar a alguien sin avisarle de que se está haciendo.

			—Tengo permiso para grabar las entrevistas de trabajo, con el fin de poder decidir con calma. Cierto que debo avisar, aunque con usted he tenido un pequeño lapsus de memoria. Pero dudo que a su mujer le importe esa pequeña negligencia cuando la reciba, solo le importará lo que confiesa en ella.

			

			—¡¿Van a enviársela a mi mujer?! ¡No pueden hacer eso! ¡Arruinarán mi matrimonio, mi carrera, mi vida!

			—Restaure la reputación de Erica. Diga que se confundió de persona, que era una venganza o lo que quiera. De momento la chica trabaja en uno de mis teatros, pero sé que su talento la puede hacer llegar mucho más alto en la profesión. Dele esa oportunidad y esta cinta se quedará en mi poder, sin ver jamás la luz. De lo contrario, la recibirá su mujer.

			—De acuerdo, ustedes ganan.

			Se levantó furioso y se marchó sin despedirse.

			Jon y Jose se miraron satisfechos.

			—¿Tienes también la grabación de audio del móvil? —preguntó Jose. 

			Jon alzó el aparato que había mantenido oculto en la palma de la mano, bajo la mesa. Ese había sido su cometido en la entrevista.

			—Por supuesto. En caso de que la grabación de la cámara no salga bien, tenemos esta segunda confesión.

			—Has tenido mucho temple. Por un momento he pensado que te ibas a abalanzar sobre él y golpearlo. 

			—Me ha costado. He tenido que echar mano de todo mi autocontrol para no agarrarle del cuello y asustarlo de verdad.

			—Está asustado de verdad, Jon. Por lo que he podido averiguar, su mujer es muy celosa y controladora, y él no tiene un céntimo y es de gustos caros. Lo perdería todo si esa cinta sale a la luz. Lo tenemos agarrado por los cojones, amigo.

			—Yo solo quiero que deje a Erica en paz. Ahora necesito un café doble.

			—Vamos a tomarlo. Yo lo cambiaré por un whisky. 

			Ambos amigos salieron del despacho dispuestos a celebrar su venganza.

			***

			Erica salió del teatro cuando acabó la función, después de su primer día. Como solía hacer aguardó hasta el final de la obra por si alguno de los actores necesitaba un retoque. A veces con el calor, los focos y los nervios, el maquillaje sufría alteraciones. 

			Se había incorporado al trabajo antes de lo previsto, aunque todavía le quedaban dos días de permanencia en Movilcar. Los horarios no eran incompatibles; Jon y ella ya tenían todo al día y no trabajaban por la tarde, solo debían cumplir con el periodo estipulado en el contrato para poner fin a su estancia en la empresa.

			Estaba deseando volver a maquillar y aceptó la propuesta de comenzar antes cuando se lo sugirieron.

			Se sentía eufórica de volver a trabajar en lo que la apasionaba, y su alegría no tuvo límites cuando al salir del teatro, un claxon la hizo girar la cabeza. El Mercedes de Jon estaba estacionado en doble fila unos metros más adelante. Se acercó con paso presuroso.

			

			—¿Qué haces aquí?

			—Tenía mucha curiosidad por saber cómo te ha ido.

			No habían quedado aquella noche, Jon tenía asuntos que resolver según le había dicho, y no lo esperaba.

			—He supuesto que estarías cansada después de una doble jornada de trabajo y no te apetecería ir en metro.

			—Tu coche es más cómodo, desde luego —reconoció entrando en este y saludando con un beso rápido a su chófer improvisado—. Pero he quedado con Fede para cenar y seguir nuestra serie. Últimamente lo tengo bastante abandonado.

			Habían estado pasando las tardes y noches juntos con mucha frecuencia desde que comenzaron la relación.

			—No seré yo quien interfiera en vuestra amistad. Te llevo a casa y luego me marcho a la mía. No soy un hombre posesivo ni pretendo que me dediques todo tu tiempo libre. 

			—Gracias. Digo lo mismo, puedes quedar con Jose siempre que quieras.

			—He estado con él esta tarde —confesó Jon adentrándose en el intenso  tráfico—. ¿Quieres que te lo cuente? 

			—¿Hay algo que contar? ¿Debo ponerme celosa?

			—Se trata de Fabián. Te hemos vengado. ¿Deseas conocer los detalles?

			—No quiero saber nada de ese señor, Jon. Me da igual lo que hayáis hecho, sea lo que sea me parece bien y os lo agradezco, pero para mí es pasado. Tú eres mi presente y espero que también mi futuro. Porque te has colado en mi vida sin que yo lo deseara, por la puerta de atrás, pero de una forma tal que has anulado todo lo que viví antes de conocerte. Te quiero, señor del ceño fruncido, como nunca he querido a nadie.

			—Yo te quiero a ti con locura, señorita de los refranes entreverados. También has cambiado mi vida, mi concepto del amor y de la belleza. Respecto a Fabián, solo voy a decirte que lo hemos puesto entre la espada y la pared, y nunca más va a entorpecer tu carrera si quiere conservar la suya.

			—Con eso me basta. 

			—Ahora, ¿vas a decirme cómo ha ido tu primera noche en el teatro?

			—Ha sido maravilloso volver a sentir en mis manos el poder de transformar a una persona. ¿Sabes que debo envejecer cuarenta años a un hombre de treinta y cinco? Es un reto impresionante que me ha hecho disfrutar de cada capa de polvo, de cada pincelada, de cada arruga y cada cana que he creado. Me siento eufórica, como te sientes tú cuando te tomas tres tazas de café.

			—No, cariño; ahora hay algo que me pone más eufórico aún, y es verte amanecer a mi lado en la cama, contemplar tu cuerpo junto al mío y saber que sientes lo mismo que yo.

			—¡No sigas diciendo esas cosas, que Fede va a quedarse con la cena plantada!

			—Esta noche es para él. La de mañana la reclamo, porque será la última que serás mi asistente, antes de poner fin a nuestra relación laboral. Será un momento importante en nuestra vida. Tendré que aprender a trabajar sin que me prepares el café, sin ver tu maravillosa verruga móvil ni esos enormes senos que una noche soñé que me ahogaban. 

			—Pero en cambio tendrás a la auténtica Erica sin trampa ni cartón.

			—Para mí siempre serás una mezcla de las dos, no olvides que fue la Erica de la verruga la que me enamoró. Aunque prefiero que tus senos no me ahoguen. 

			

			—Cuando quieras me volveré a disfrazar y dejaré que me quites todos los complementos tú mismo.

			—Eso será muy interesante. Te tomo la palabra.

			Habían llegado al portal de Erica. Jon detuvo el coche y se soltó el cinturón de seguridad. Se giró hacia ella y la besó con esos besos que la dejaban sin respiración y con el cuerpo encendido de deseo. Después se despidió.

			—¿No subes un momento?

			—Tendría la tentación de quedarme. No, esta noche es para ti y para Fede. Dale saludos de mi parte.

			—Gracias, Jon. Nos vemos mañana en la oficina.

			—Hasta mañana, cariño.

		

	
		
			Capítulo 31

			La despedida

			Erica llegó temprano al trabajo aquella última mañana. Había prescindido del disfraz, pero cuando entró aún no había nadie en la antesala y la puerta de Auxiliadora estaba solo entreabierta. La mujer estaba absorta en la pantalla del ordenador y no prestó la menor atención a su paso.

			Se dirigió a su despacho dispuesta a preparar la cafetera. Jon se encontraba ya sentado a su mesa, esperándola con una sonrisa. Se había puesto el vestido rojo que tanto le gustaba a él y se había dejado el cabello suelto sobre la espalda en lugar de recogido como solía llevarlo en el trabajo. Los ojos verdes la contemplaron con todo el amor que le profesaba y que aquella mañana no estaba dispuesto a seguir disimulando. 

			—Estás preciosa.

			—Tú me miras con buenos ojos. 

			—Ven aquí, hay algo que he querido hacer desde hace bastante tiempo, y después de hoy ya será imposible.

			Echó la silla hacia atrás y le indicó su regazo.

			—Siéntate.

			—¿Sentarme en el regazo del jefe? Eso va contra todas mis normas, ya lo sabes —murmuró pareciendo dubitativa. Solo pareciéndolo.

			—¿No nos hemos saltado ya todas tus normas? Es una última petición que te hace tu jefe.

			

			—Contra el vicio de pedir, boca callada.

			Se encogió de hombros, se sentó en el regazo y ofreció su boca para que la besara. Jon no se hizo rogar, la rodeó con los brazos y la atrajo hacia él. Se besaron una y otra vez. 

			—Reconozco que tiene mucho morbo esto de besar al jefe en el despacho.

			—¡Ni te cuento tener a la asistente sentada en las rodillas!

			—Un poco más arriba de las rodillas —puntualizó.

			—Un poco, sí. 

			—¿Quieres el café? —preguntó traviesa, conociendo la respuesta de antemano.

			—Más tarde. Ahora tengo trabajo que hacer.

			—No nos queda nada que hacer. Somos tan buenos profesionales que tenemos todo al día para el relevo. Por cierto, ¿sabes ya quien va a sustituirnos?

			—De momento se ocupará Rodolfo, hasta que encuentren un sustituto. No les está resultando fácil, por lo que le ha dicho Encarna a Elvira. A mí, Auxiliadora no me ha comentado ni una palabra, ya sabes que me está ignorando desde que le presenté la carta de dimisión.

			Desde aquella mañana, la mujer mantenía una actitud fría y distante hacia los dos trabajadores. Más contra Jon, porque nunca había tenido mucho trato con Erica.

			—Parece una cría con una rabieta. ¿Crees que Viviana le habrá dicho que ahora soy bella y además tenemos una relación?

			—No tengo ni idea, aunque si se lo hubiera dicho se habría presentado aquí en el despacho para comprobarlo. Lo averiguará luego, cuando entremos para despedirnos. ¿No te ha visto entrar?

			—Tenía la puerta entornada y yo he pasado rauda y veloz. Si me ha visto, no ha comentado nada.

			—Pues aprovechemos la mañana. 

			—¿Para hacer qué? Todo está cerrado, no queda ni una coma que añadir a la documentación que le hemos enviado al correo electrónico.

			Jon frunció el ceño.

			—Algo se nos ocurrirá. —Y la besó de nuevo.

			Pasaron la mañana entre besos y charlas, cafés y cacao. Cuando se acercaba la hora de salir, Erica paseó la mirada por el despacho que había sido escenario de su vida durante bastantes meses.

			—¿Qué miras? —le preguntó Jon consciente de su expresión lánguida.

			—Todo esto. Soy una sentimental y siempre me cuesta cerrar etapas.

			—¿Aunque eso signifique dejar atrás los informes?

			—Sí. No todo ha sido malo. Te he conocido, me he enamorado y he sido feliz aquí, preparando cafés, vigilando tu ceño para saber cuánta cafeína añadir a las tazas.

			—Ahora tendré que acostumbrar a otra persona a prepararlos. 

			—¿Cuándo empiezas en la nueva empresa?

			—Dentro de una semana. Dispongo de unos días libres para descansar. Lástima que tú no los tengas también.

			—Solo trabajo por las tardes o noches, podemos hacer muchas cosas durante el día. 

			—Pero no un viaje. Tengo ganas de volver a viajar contigo.

			—En las próximas vacaciones, aunque ya sabes que los teatros tienen horarios diferentes al resto de las empresas. Nuestros días libres pueden tardar en coincidir.

			

			—Lo sé, pero lo importante es ver tu cara de felicidad cuando sales del trabajo. Nunca la tenías aquí.

			—Aquí tenía otra, cuando te miraba a ti sin que te dieras cuenta. Pero yo también quiero volver a viajar contigo.

			—Buscaremos la ocasión —prometió él, y miró el reloj que llevaba en la muñeca—. Es la hora. ¿Vamos?

			Erica asintió. Juntos salieron del despacho y recorrieron el largo corredor hasta el de Auxiliadora. La puerta estaba entreabierta, como si los esperase.

			La mujer no pudo ocultar el asombro al ver a Erica.

			—¿Qué significa esto? —preguntó adusta—. ¿Quién es...? ¿¿Erica?? ¿Qué te has hecho?

			—Soy Erica, sí. Un poco diferente de la mujer que contrató, pero esta soy en realidad.

			—Nos marchamos —dijo Jon—. Hoy es nuestro último día de trabajo. Puedes entrar en tu correo y comprobar que todo está terminado y a punto para la persona que vaya a sustituirnos.

			—Ya lo he hecho. Todo en orden, excepto ella. Vuelvo a preguntar... ¿Qué significa este cambio? ¿Me habéis tomado el pelo?

			—En absoluto, para mí ha sido algo muy serio. Tuve que modificar mi aspecto para conseguir el empleo. Me dejaste claro que en esta empresa no trabaja nadie que sea joven y medianamente atractiva, aunque esa limitación solo rige para las mujeres. Es evidente que Jon es un hombre guapísimo, joven y encantador.

			—Las mujeres atractivas suelen crear conflictos y distracciones en el lugar de trabajo.

			—Las feas también —rebatió Jon, con una sonrisa—. Por lo menos en lo que a mí respecta.

			—¿Tú lo sabías?

			—Al principio no, lo descubrí no hace mucho. Cuando ya me había enamorado de ella —confesó mirándola sin ocultar sus sentimientos.

			—¿Estáis juntos?

			—Sí —respondió él—. Y puesto que lo vas a preguntar, Viviana ya lo sabe. Por eso nos vamos de la empresa, porque estoy seguro de que otra de tus arcaicas normas no permitiría una relación entre empleados.

			—Por supuesto que no, esto no es un picadero.

			—Nunca lo hemos usado como tal —rebatió Erica—. Durante cada minuto que hemos estado en la oficina nos hemos ganado el sueldo, no hemos venido a retozar.      —«Excepto hoy».

			—Bueno, Auxiliadora, si no tienes nada más que decirnos, firmamos el finiquito y nos vamos. Es hora de almorzar y tenemos hambre. Gracias por la comida de despedida que nos has ofrecido —comentó Jon con sorna—, pero entiende que no aceptemos.

			La mujer los miró con irritación, pero guardó silencio. Les presentó el documento que debían firmar para poner fin a su trabajo en la empresa, lo que hicieron de inmediato.

			Jon era consciente de que Movilcar se resentiría de su marcha, pero salir del control restrictivo de Auxiliadora supondría un soplo de aire fresco para él. La nueva empresa contaba con personal joven y dinámico, y disfrutaría de bastante libertad de acción sin tener sobre él el control obsesivo de su anterior jefa. 

			

			—Adiós, Auxiliadora. 

			Se despidió también Erica. Juntos salieron del despacho y se detuvieron en la antesala para decirles «adiós» a los tres compañeros que trabajaban en ella. 

			El asombro de todos fue enorme ante la nueva apariencia de la chica, pero no hicieron ningún comentario. Se limitaron a desearles buena suerte en sus nuevos empleos y continuaron sentados en sus puestos. Lo comentarían cuando ya se hubieran marchado.

			Jon y Erica salieron a la calle, sintiéndose libres y felices ante la nueva etapa que tenían por delante. 

			—He dejado de ser tu jefe. Desde este momento, a ojos del mundo, somos iguales.

			—Sí, señor. 

			—¿Qué piensas al respecto?

			—Que tanto monta, monta tanto —se acercó y le dio un beso en los labios— y comieron perdices.

			Jon la rodeó con los brazos y continuó besándola en mitad de la acera.

		

	
		
			Epílogo

			Un año después. Agosto

			Se habían casado aquella tarde en una hacienda preciosa, rodeados de todos sus familiares y amigos. Desde el primer momento en que comenzaron su relación, Jon supo que quería pasar el resto de su vida al lado de aquella mujer que le arrancaba una sonrisa con cada palabra que decía y con cada gesto que le dedicaba. Tanto que había conseguido que redujera sus dosis diaria de cafeína, porque se había convertido en su nueva adicción. 

			Tampoco su actual secretaria —que compartía con otros empleados— conseguía hacer el café a su gusto, y bajaba a desayunar al bar con unos compañeros.

			Le había pedido matrimonio cinco meses atrás, cuando por fin pudieron hacer un viaje juntos, durante un descanso en la obra de teatro en la que ella trabajaba. Erica había aceptado, respondiendo que se casarían en verano, porque cuando el grajo vuela bajo ni te cases ni te embarques. Por eso habían escogido un caluroso sábado del mes de agosto para unirse de forma oficial.

			La vida laboral de Erica también había cambiado. Además del teatro, la había contratado una productora cinematográfica para acudir a algunos rodajes por horas —a veces intempestivas—, pero no le importaba. Su carrera como caracterizadora había dado un salto y podía permitirse elegir las ofertas que le llegaban. Ninguna que le impidiera disfrutar de su vida de pareja, en adelante de casada. Se mudarían a vivir a casa de Jon, más grande que el piso de alquiler de Erica, y aunque echaría mucho de menos a Fede, este le había prometido que, de vez en cuando, la acogería en su casa para una noche de amigos y series, si bien la vida sexual del hombre había resurgido con una fuerza arrolladora y Erica tendría que concertar las citas con antelación.

			

			Después de la ceremonia, en la que se habían intercambiado las promesas habituales —las de Erica salpicadas de refranes que hicieron reír a los asistentes—, tuvieron una cena y después inauguraron el baile. 

			La novia se había negado a dar clases y ensayarlo, solo quería que el que ya era su marido la rodeara con los brazos y dejarse llevar. No deseaba contar pasos ni seguir una coreografía, como estaba de moda. De hecho, al planear su boda con tan poca antelación, se habían saltado muchas de las cosas que en la actualidad se consideraban imprescindibles y que a ellos no les importaban en absoluto. Habían decidido recortar gastos en la ceremonia para realizar un viaje maravilloso de tres semanas por varios países exóticos.

			Abrieron el baile con una canción muy romántica, y poco a poco se les fueron uniendo otros invitados. Tras bailar con los padrinos y familiares más allegados, volvieron a reunirse en la pista de baile.

			—No vamos a quedarnos mucho tiempo todavía, ¿verdad? —preguntó Jon abrazándola de nuevo, susurrando en su oído y dándole pequeños y provocadores besos en el lóbulo.

			—Un ratito. Lo suficiente para comprobar que todos se divierten y no echarán en falta nuestra ausencia. 

			—Todos están de maravilla: nuestras madres en su salsa, organizándolo todo; Fede no ha dejado de bailar ni una canción; Jose está sentado, rodeado de cuatro de mis compañeras de trabajo; y Elvira lleva ya tres bailes seguidos con mi tío Paco.

			—¿Casado?

			—Viudo y bastante solo, el hombre.

			—Ya sabes lo que dice el refrán: tira la piedra y sale otra boda. Pero no sé si me agrada que trabajes con mujeres tan atractivas.

			—No tienes que preocuparte, ya sabes que me gustan más feas. Sobre todo las que tienen verruga, son mi debilidad.

			Erica disimuló una risita en el hombro de su marido.

			—Está bien. Si quieres que nos retiremos ya a la habitación, por mí de acuerdo. Pero tienes que esperar un poco. Yo iré primero; y después de veinte minutos, me sigues.

			—¿Veinte minutos? ¿Vas a abandonarme aquí solo tanto tiempo?

			—Tengo que prepararme para la noche de bodas. Soy una mujer de la farándula y necesito crear un ambiente propicio en la habitación. 

			Le lanzó un guiño malicioso.

			—Muy bien. Me tomaré una copa mientras. Seguro que alguien se compadece y acompaña a un pobre marido abandonado.

			—¡No seas melodramático! Sobrevivirás.

			La vio alejarse hacia la salida del salón en dirección a la planta de arriba, donde se encontraba la habitación nupcial. En seguida varios invitados lo rodearon y le dieron conversación. 

			

			Pasados los veinte minutos, soltó la copa en la barra y se dirigió a la suite, dispuesto a pasar la mejor noche de su vida, que solo se compararía a la primera que pasó con Erica. 

			Dio dos discretos golpes en la puerta y recibió la invitación a entrar.

			—Pasa.

			La estancia se encontraba iluminada solo por una discreta lámpara en la mesilla; y en el centro, de pie, lo esperaba una figura voluminosa, que ya había casi olvidado, pero que lo hizo excitarse de inmediato más de lo que ya estaba.

			Erica, la mujer que se presentó en su despacho hacía ya casi dos años, le sonreía con malicia. Tenía puesto un salto de cama con el mismo estampado del vestido que llevaba aquel día sobre sus voluminosos senos, y no le faltaba un detalle. La verruga, sin embargo, estaba cambiada de sitio.

			Se acercó despacio, con voz ronca.

			—Creo que la verruga no está en el lado correcto.

			—Debes estar equivocado; las verrugas no se mueven.

			—Tendré que comprobarlo.

			Se acercó y la besó, sintiendo que el apósito abandonaba su lugar al más ligero roce.

			—Pues tenías razón —dijo ella cuando se apartó, con la respiración agitada.

			—Me temo que voy a tener que quitarle el sayo, señora, para llegar a la esencia de su persona.

			—Tiene mi permiso, señor. ¿Le gusta lo que ve?

			—Genio y figura, y ríase la gente.

			Erica lanzó una carcajada.

			—¿Te das cuenta de lo que acabas de decir?

			—Perfectamente: dos que duermen en el mismo colchón, tienen cien años de perdón.

			Y cogiéndola en brazos la llevó a la cama dispuesto a quitar cada capa de ese sayo que tanto le robó el sueño en el pasado.

		

	
		
			Glosario de refranes utilizados

			Como habéis podido ver, Erica utiliza los refranes a su manera. Aquí os dejo los refranes tal como son en realidad:

			

			Mi gozo en un pozo

			Tanto va el cántaro a la fuente que al fin se rompe

			Quien a buen árbol se arrima buena sombra le cobija

			La suerte de la fea la guapa la desea

			Arrieros somos y en el camino nos encontraremos

			Más vale pájaro en mano que ciento volando

			A palabras necias oídos sordos

			A caballo regalado no le mires el dentado

			Cada palo que aguante su vela

			Cuando las barbas de tu vecino veas pelar pon las tuyas a remojar

			El hombre propone y la mujer dispone

			Éramos pocos y parió la abuela

			Si te he visto no me acuerdo

			Quien se viste de verde con su belleza se atreve

			Más vale tarde que nunca

			Más vale llegar a tiempo que rondar un año

			Tanto monta, monta tanto, Isabel como Fernando 

			Sarna con gusto no pica

			A palabras necias oídos sordos

			A oscuras poco importa la hermosura

			Donde tienes la olla no metas la polla

			Hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo

			Aunque la mona se vista de seda, mona se queda

			A perro flaco todo se le vuelven pulgas

			Cada maestrillo tiene su librillo

			A quien madruga Dios le ayuda

			Con ayuda del vecino mató mi padre un cochino

			Preguntando se llega a Roma

			Siempre hay un roto para un descosido

			No hay que desnudar un santo para vestir a otro

			A Dios rogando y con el mazo dando

			Estómago lleno corazón contento

			Una y no más Santo Tomás

			Mal de muchos consuelo de tontos

			Mujer prevenida vale por dos

			Genio y figura hasta la sepultura

			De bien nacido es ser agradecido

			Hermosura sin talento, veleta al viento

			Quien mal anda, mal acaba

			No por mucho madrugar amanece más temprano

			De noche todos los gatos son pardos

			Agua que no has de beber, déjala correr

			A quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga

			Se cree el ladrón que todos son de su condición

			Quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón

			

			Más vale solo que mal acompañado

			Nunca es tarde si la dicha es buena

			A pan duro diente agudo

			A falta de pan buenas son tortas

			Hoy por ti y mañana por mí

			Dios los cría y ellos se juntan

			Quien siembra vientos recoge tempestades

			Dime con quién andas y te diré quién eres

			A buen entendedor pocas palabras bastan

			Quien con niños se acuesta, meado amanece

			A todo cerdo le llega su San Martín

			Agua pasada no mueve molinos

			Donde hay patrón no manda marinero

			Más vale prevenir que curar

			Cría fama y échate a dormir

			Piensa mal y acertarás

			Cría cuervos y te sacaran los ojos

			Del dinero y la santidad, de la media la mitad

			Quien tiene un amigo tiene un tesoro

			Quien ríe el último ríe mejor

			Quien canta su mal espanta

			El ojo del amo engorda al caballo

			Un clavo saca otro clavo

			En el amor y en la guerra, todo vale

			Primero la obligación y después la devoción

			Haz buena harina y no toques la bocina

			No hay peor ciego que el que no quiere ver

			Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces

			Perro ladrador, poco mordedor

			Manos frías, corazón caliente

			Camarón que se duerme se lo lleva la corriente

			Oveja que bala pierde bocado

			Quien no se arriesga no gana

			Quien fue a Sevilla perdió su silla

			Cuando el grajo vuela bajo hace un frío del carajo

			En trece y en martes ni te cases ni te embarques

			Tira la piedra y esconde la mano

			De una boda sale otra boda

			Ande yo caliente y ríase la gente

		

	
		
			

			Nota de autora

			En esta novela lo que trato es de apoyar a todas aquellas mujeres que en algún momento de sus vidas han tenido que alterar su aspecto para conseguir un puesto de trabajo o evitar que un señor se crea con derechos a mostrarle actitudes no deseadas. A meterle mano, a usar el abuso de poder que creen que les genera el que tengan su subsistencia en su mano.

			De eso va esta novela, pero como es un asunto muy serio, he tratado de darle un toque divertido porque ya me apetecía escribir un poco de comedia y creo que a vosotros reíros un poquito.

			Espero que nadie malinterprete mis intenciones y que la novela os divierta al leerla tanto como me he divertido yo al escribirla.
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            Si te ha gustado

            La suerte de la fea la guapa la desea

            

            puedes disfrutar de estas
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         En esta divertida novela de Ana Álvarez disfrutamos de una historia diferente, en la que, además de unas horas de lectura muy entretenidas, descubriremos que, de verdad, la belleza está en el interior.

         

         «El deseo hace hermoso lo feo».
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         Erica tiene que buscar empleo en un sector que no domina. Para ello se ve obligaba a modificar su aspecto con el fin de cumplir uno de los requisitos de la empresa.

         

         Jon es directivo en esa compañía y necesita con premura una nueva asistente. El puesto vacante lo ocupa Erica, una chica poco agraciada, pero muy divertida, que le hace olvidar por completo su aspecto.

         

         Entre refranes y alguna que otra metedura de pata, viajes, cafés y chocolate se van descubriendo el uno al otro, ignorando la relación laboral que los une y olvidando una regla de oro de Erica: donde tienes la olla, no te quites el sayo. 

      
   
      
         

         
            Ana Álvarez
            nació en Sevilla, el 2 de Abril de 1959. Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó un tiempo.
            

            Después ejerció de ama de casa y ha escrito desde los veinte años, siempre novelas románticas contemporáneas.
            

            Durante años estas novelas permanecieron en un cajón hasta que animada por familia y amigas, envió un par de ellas a La Selección RNR, donde empezó a publicar.
            

            En la actualidad tiene publicadas un buen número de novelas, entre ellas:
            

            

            Novelas independientes:
            

            

            • Miscelánea
            

            • La Serpiente peluda
            

            • Luces y sombras
            

            • Arcoíris
            

            • La chica que se subía a los árboles
            

            • Ella, él … y el danés
            

            • Sin derecho a roce
            

            • Cuando sube la marea
            

            

            Serie amigos:
            

            

            • ¿Solo amigos?
            

            • Más que amigos
            

            • Amigos y algo más
            

            • Amigos, sin más
            

            • Amigos y nada más
            

            • ¿Solo enemigos?
            

            

            Bilogías
            

            

            Dos más dos:
            

            • Dos copas y una noche
            

            • Dos cafés y una aventura
            

            

            Besos en Richmond:
            

            

            • Algún día te besaré. Digital
            

            • Si un día me besaras. Digital y papel
            

            

            Ladrón de guante blanco
            

            

            • Te robaré el corazón
            

            • Robaré todos tus besos
            

            

            

            Ha publicado también dos novelas en la serie conjunta con otras autoras “Ebrias de amor”:
            

            

            • Un vodka para Vero y que la ayude el del tercero (Digital y papel)
            

            • Limoncello para Lena y… adiós a su pena
            

            

            Y otra más en la serie “Adonis tour”:
            

            

            • Un escritor veronés para la profe de francés
            

            

            Relatos cortos
            

            

            • El violinista en el balcón
            

            • Nueve manzanas y media.
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